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Para Khalid, han pasado quince años desde que te perdí 
y te sigo queriendo.  Va por ti, gracias por todo.

Para mi padre, veintiocho años ya sin un abrazo, pero tengo todos grabados en mi corazón.

Para Noah, por ser mi brújula, mi ilusión y mi mundo. Te quiero, mi vida.





PARTE UNO





Myriam
 
CAPÍTULO 1
El mundo se apagó
¿Has sentido alguna vez que tu mundo es perfecto? ¿Qué eres afortunada por haber encontrado a un hombre que te quiere, te desea y te apoya? ¿Te has sentido plena?, ¿has sentido que no necesitas nada más? Pues yo sí. Yo sentí que Kilian era todo lo que podía desear en mi vida.  Sentí que con él lo tenía todo, que ya no podía necesitar nada más, que él era todo lo que anhelaba y deseaba para avanzar en el sendero que la vida nos trazaba. Lo tenía todo. Una empresa exitosa, un amor bonito y ardiente, un anillo en el dedo que simbolizaba un futuro prometedor junto al que sería el padre de mis hijos… ¡Un futuro!
Pero entonces, una palabra, una mirada y una caricia, hicieron tambalear por completo mi mundo, mi futuro, ¡ese futuro!
Una mirada y algo te atraviesa zarandeando todas tus ilusiones, tus seguridades y, de pronto, no entiendes cómo creías que lo tenías todo, cómo creías que estabas completa. 
La descarga eléctrica que sintió mi cuerpo ante su roce solo era un presagio de lo que se había propuesto el destino. Quizás tanta dicha era demasiado. Quizás. 
Mientras intentaba volver en mí para tratar de entender lo que ocurría, oí su voz presa del pánico. Me llamó mientras mis pulmones trataban de coger el aire que les faltaba. A apenas unos centímetros de su boca, con su mano aún acariciando mi mejilla, mientras con la otra, aún me sostenía tras la caída, él me llamó. La voz de Kilian atravesó mi tembloroso cuerpo y, en lugar de devolverme la cordura, sentí que mi mundo se apagaba. Sentí cómo mi cuerpo cedía, evadiéndome de la realidad, de una demasiado dolorosa, de una que me iba a destrozar. Y mientras caía, ÉL me sujetaba para impedir que el golpe me dañase. Mientras caía en el abismo de la oscuridad, en el refugio que mi mente encontró para serenarse, Ismail me sostenía protegiéndome y, entre sus brazos, mientras la inconsciencia me atrapaba, justo antes de que mis ojos se cerraran vencidos por un cansancio extremo, ahí, justo ahí, me sentí en el paraíso.





Kilian
CAPÍTULO 2
¡No la toques!
Aún recuerdo como si fuera ayer cómo llegué caminando con una sonrisa en la cara, oculta bajo esa mascarilla agobiante. Recuerdo cómo mis ojos buscaban los suyos, ansiosos, como si no pudiera separarse ni un minuto de ella. Ella, Myriam, mi prometida.
¡Hay que ver lo cabrona que puede ser la vida! Lo había dado todo, me había entregado a ella a pesar de la desconfianza, de sus constantes secretos que se revelaban ante mí y me hacían sentir débil entre sus manos. Nos había costado meses crear lo que, por fin teníamos. Meses para llegar al absoluto convencimiento de que yo ya no quería estar entre otros brazos, que necesitaba sentirla cerca para que el aire me llenase por completo los pulmones. Ella lo era todo, era mi mundo, mi vida, mi futuro.
Mientras pensaba en ella y me imaginaba sonriendo de su mano junto a unos niños preciosos, mis pies aceleraban el paso para llegar a su encuentro. 
Me sentía dichoso, lo tenía todo. Durante los metros que separaban mi coche estacionado de la sala donde esperaban los ponentes, me dio tiempo de recordar la maravillosa noche que pasamos juntos apenas unas horas atrás. Todo fue perfecto. La romántica cena, la pedida de mano junto a la Fontana di Trevi, su respuesta acompañada por la sonrisa más bella que habían visto mis ojos y la noche de sexo desenfrenado que sellaba nuestro pacto de amor. Todo era perfecto, mi futuro era prometedor en todos los aspectos. 
A nivel profesional, mis negocios iban viento en popa y me hacían sentir muy orgulloso de lo logrado en tan poco tiempo, a pesar de las dificultades vividas tras una pandemia que arrasó nuestra forma de vivir y entender el mundo. Compartir una empresa con Myriam me hacía aún más feliz. Verla convertirse, poco a poco, en una empresaria de éxito, ver cómo evolucionaba, empoderándose a cada paso que daba, me provocaba un orgullo inmenso. Era su más devoto seguidor. Ella era la luz que iluminaba mi camino a cada paso con su hermosa sonrisa y esos preciosos ojos verdes. Ella era todo, era mi mundo, un mundo que protegería el resto de mi vida con amor y admiración.
Un mundo que creí mío, que creí real. Un mundo que en apenas unos segundos, tras cruzar apresuradamente la entrada del Coliseo y llegar a la sala dónde todos esperaban… se tambaleó. Se esfumó en apenas un instante. Mi mundo se congeló ante lo que mis ojos observaron. Incapaz de entender lo que ocurría, incapaz de buscar una explicación, mi boca gritó su nombre: «¡Myriam!», tratando de evitar el beso, ese beso. Un beso traidor que un desconocido pretendía robarle. Un beso maldito que pretendía hacer suyo lo que era mío. Un beso de un tipo que la miraba cómo si ella le perteneciera. Su mirada, ¡Dios, su mirada! Recuerdo a la perfección cómo él la miraba y yo solo pude intuir que esos ojos encerraban algo que me iba a destrozar.
—¡No la toques! —acerté a decir justo antes de que ella cayera en un sueño inconsciente, apagándose ante mis ojos, mientras corría a sostenerla.
¡No la toques!, tres palabras. Como si yo tuviera algún derecho, como si yo no fuera el que le estaba arrebatando la vida a alguien. Como si yo no fuera el villano de la película. 
—¡Soy su marido! —gritó él mientras ella se desvaneció.
Y allí, sin más, ante mis ojos enrabietados y mi corazón desbocado, mi mundo, mi futuro y mi vida se fueron de la mano a otra dimensión. Todo, en apenas tres palabras, dejó de existir y yo, sin apenas aliento, me dejé caer de rodillas junto a su cuerpo. 





Ismail
CAPÍTULO 3
No nos separéis
Un dolor intenso se apoderó de cada ápice de mi ser. La cabeza me estallaba, el corazón se saltaba latidos a su antojo y mi cuerpo estaba rígido tratando de evitar su caída. Apenas un segundo más y habría podido besarla de nuevo. Un segundo y mis labios se habrían saciado ante la dicha de haberla encontrado de nuevo. Un segundo, solo un segundo.
Pero el destino es cruel y caprichoso y, mientras asimilaba que me habían robado los últimos nueve años de mi vida y, con ellos, a la mujer más increíble que había pasado por ella, un grito ensordecedor nos devolvió a la realidad. 
—¡Myriam! —gritó un tipo furioso que se dirigía hacia mí con una mirada rabiosa digna de una película—. ¡No la toques! —añadió. 
¡Cómo si eso fuera posible!, ¡cómo si mi cuerpo pudiera separarse del suyo! ¡Cómo si yo fuera a consentir que alguien volviera a alejarla de mí!
Un cúmulo de sensaciones, desde las más hermosas a las más horribles, atravesaron mi cuerpo. Cientos de preguntas sin respuesta y cientos de respuestas tratando de entender la pregunta. Un millón de descargas eléctricas en todo mi ser y…, dolor, mucho dolor.
Apenas podía pensar con claridad mientras veía cómo su cuerpo iba cediendo entre mis brazos. Sentí cómo su mirada se apagaba. Necesitaba protegerla, pero a la vez veía cómo aquel hombre corría hacia mí con la firme intención de agredirme.
—¡Soy su marido! —acerté a decir ante tanto desconcierto. Y entonces, ahí, lo vi. Él se derrumbó. Cayó junto a ella mientras con su mano le acariciaba la cara. No supe qué es lo que ocurría, pero todo mi ser pudo entender lo que sentía porque yo lo sentía también. 
Él la amaba. Ese hombre estaba roto ante todo lo que estaba ocurriendo y ahí fui consciente, entre la migraña y los gritos de la gente que se congregaba alrededor del cuerpo de Myriam que yacía inconsciente… ahí lo supe. La vida me había devuelto a una Myriam que había seguido viviendo sin mí durante nueve años. Nueve años de los que más de ocho me los pasé durmiendo en un profundo coma, en una cama de hospital…, mientras ella seguía con su vida.
Y mientras intentaba luchar contra el dolor que sentía en cada poro de mi piel, en cada rincón de mi cabeza y de mi corazón, unas manos me separaron de ella. Me pedían explicaciones de qué había ocurrido y yo… yo apenas podía hablar, estaba en shock, trataba de entender mil cosas a la vez mientras esos brazos me iban separando de ella. 
—¡No nos separéis! —fue lo único que pude decir mientras me llevaban junto a un médico para que me observara y otro corría a atenderla a ella. 
—Tranquilo —dijo una voz que parecía pertenecer al doctor que se encontraba frente a mí, pero que a mí me parecía sonar en otra dimensión—. Tranquilo, todo va a estar bien.
Y no, nada iba a estar bien. Nada iba a ser como antes y tampoco como antes de la accidental caída. Nada iba a estar bien.





Ismail
CAPÍTULO 4
Aturdido
Explicar mi historia a esa gente que no conocía de nada, entre tanto dolor, nervios y desconcierto, fue lo más difícil que había hecho en la vida.
Oía cientos de preguntas, voces asombradas y palabras de incredulidad. Cientos de preguntas que no obtenían respuesta porque me encontraba ido, sobrepasado. Solo podía repetir, entre susurros, que me dejaran ir con ella, pero no tenía fuerzas, eran demasiados y yo estaba agotado. 
—Debe ser trasladado a un hospital, hay que hacerle muchas pruebas. No está bien, su pulso está totalmente acelerado y no responde ante los estímulos. Necesitamos trasladarle con urgencia —dijo el doctor.
¡Dios mío, no!, supliqué en mi interior sin ser capaz de expresarlo con mi voz. No podía soportar el hecho de que me quisieran separar de ella, pero tampoco tenía fuerzas para impedirlo. Mientras me dirigían hacia una ambulancia que se había desplazado a la entrada del Coliseo, pude verla por unos instantes. De nuevo consciente, pero con la mirada perdida. Y junto a ella, agarrándole las manos, estaba él. Ese hombre. 
La miré suplicante sin poder articular palabra y, entonces, ella se giró hacia él y le susurró algo en el oído. Él, cabizbajo, asintió y se levantó. Se dirigía hacia mí con una mirada de derrota con la que pude sentirme identificado porque yo, me sentía igual. Mientras se acercaba, sacó el móvil del bolsillo y, al llegar junto a mí, pidió a mis acompañantes que nos dieran un segundo.
—Este es el número de Sandro. Grábalo y llámale —dijo y, al oír ese nombre, me sentí un poco menos abandonado.
¡Sandro!, mi fiel amigo, una de las personas más importantes de mi vida, iba a volver a irrumpir en la mía para darme consuelo. En ese momento, tras grabar el número en mi móvil, por primera vez en muchos minutos, sentí que podía respirar y me dejé llevar hacia la ambulancia que me separaría de nuevo del amor de mi vida. Pero yo tenía algo a lo que agarrarme para que no fuera un adiós definitivo. Le tenía a él, a Sandro. 
Apenas una llamada, unos gritos y unos llantos después, Sandro ya estaba organizando el viaje hacia Roma. Estaba aturdido, aturdido y sin fuerzas. Pero Sandro estaba en camino y yo podría descansar. Podía dejarme llevar por los medicamentos que me dieron al subir a la camilla. Yo podía dejarme llevar en un profundo sueño, porque esta vez, no estaba solo. Esta vez Sandro me acompañaría en el viaje más largo, duro y difícil que la vida me pondría por delante. 
Recuperar al amor de mi vida.





Myriam
CAPÍTULO 5
¡Dejadme!
Al despertar oí un tumulto a mi alrededor y el desconcierto se apoderaba de mí a cada instante. Unas manos me apretaron las mías y vi sus ojos. Kilian, con una mirada acongojada, me sostenía para hacerme sentir arropada. Por unos segundos me perdí en sus ojos y en el consuelo que sentía junto a él. Por unos segundos…
Pero entonces recordé lo ocurrido hacía apenas unos minutos, aunque yo sentía que había ocurrido hacía siglos. El desconcierto fue dando lugar al nerviosismo, a la ansiedad, al pánico.
Un miedo atroz se apoderó de mí. Un miedo me invadió desde mi alma. Un miedo que me gritaba que esto no había hecho más que empezar. Que lo que en adelante me tocaría vivir iba a ser lo más duro y difícil que había vivido hasta la fecha. Si me hubieran dicho que algo peor de lo que ya viví al quedarme viuda podría ocurrirme, no lo hubiese creído. NUNCA, IMPOSIBLE.
Pero sí, el universo a veces te depara cosas maravillosas y a veces te lanza a un abismo del que no sabes cómo vas a salir. Y ahí estaba yo, junto a Kilian y a un equipo médico que me hablaba como si yo pudiera escucharles. Como si lo que me dijeran pudiese ser más importante que lo que estaba sucediendo en mi interior. Ahí estaba yo, presa del pánico, tratando de analizar la situación. ¿Se puede ser más desgraciada? Tener dos amores, de los increíbles, de los que no puedes desprenderte, de los que necesitas que te acompañen el resto de tu vida y que el maldito destino les ponga a ambos frente a tus ojos. ¿Se puede ser más desgraciada?
Quizás piensas que fui afortunada, que mi papel fue fácil. Quizás crees que yo no fui la víctima de esta historia.
Déjame decirte algo. Te equivocas. Porque ahí, justo ahí, mientras mis ojos se cruzaban con un Ismail derrotado, que caminaba hacia una ambulancia, y mientras mis manos se agarraban a las de Kilian…, justo ahí lo supe. Solo habría un ganador en esta historia y yo…, hiciera lo que hiciese, ya había perdido.





Kilian
CAPÍTULO 6
Ninguno lo merecía
Mientras sostenía las manos de Myriam, mil pensamientos me atravesaban. Por encima de todo, necesitaba saber que ella estaba bien. Los médicos le estaban haciendo un reconocimiento y parecía que había recuperado totalmente la consciencia. Tenía la tensión alta, pero no era para menos. Mientras veía cómo la atendían, apenas podía pensar en nada más, en lo que se me venía encima. Apenas podía concentrarme en todo lo que estaba ocurriendo, apenas podía hacer nada. Tan solo necesitaba escuchar que ella estaba bien. Ya habría tiempo para todo lo demás, ya habría tiempo para ver qué sentía yo ante todo lo ocurrido. En ese momento, nada era importante, nada a excepción de ella, de Myriam, de mi Myriam. Sentí cómo mi corazón se encogía ante ese pensamiento. Sentí cómo él si estaba preocupado, como si supiera lo que nos acontecería en los siguientes días. Pero decidí ignorarlo. Decidí que lo único relevante era saber cómo estaba ella.
Ese hombre que aseguraba ser su marido se levantó y, rodeado por un equipo médico, se dirigía hacia una ambulancia. Sentí que esa era la solución. Inocente. Sentí que si se lo llevaban, todo habría acabado. Todo volvería a ser como antes. Iluso. Como si todo pudiera volver a ser como antes.
Mientras él caminaba destrozado hacia la ambulancia, sus ojos se cruzaron en una súplica con los de ella y mi corazón se rompió en mil pedazos. Esa mirada me marcó para siempre, esa mirada de quien lo ha perdido todo y de nuevo le arrebatan la vida. Me enterneció, a pesar de entender que el que le arrebataba a su amada era yo. Me enterneció porque yo nunca habría querido estar en mi lugar, ni en el de Myriam, pero mucho menos, en el de él. A ese hombre le habían arrebatado todo y, aunque aún me faltaba mucha información para entender lo ocurrido, tuve claro que él solo era una víctima y su mirada me destrozó.
—Por favor, dale el número de Sandro. Necesito que le llame y se haga cargo de la situación —dijo Myriam en apenas un susurro, arrancándome de mis pensamientos.
La rabia y el miedo se apoderaron de mí en ese instante. Esto no acababa ahí. Que él se fuera en esa ambulancia no iba a cambiar nada. La realidad me golpeó y sacó lo peor de mí. Mientras me dirigía hacia él, resignado a cumplir los deseos de Myriam, algo en mi interior se reveló. Una voz me decía que le diera un número erróneo. Ya lidiaría con Myriam más adelante. Si le daba un número erróneo, él desaparecería para siempre.
—Por favor, un segundo. Necesito darle algo —dije a los médicos que le acompañaban—. Myriam quiere que te dé el número de Sandro. Quiere que le llames y que te apoyes en él. 
Vi cómo su mirada empezaba a brillar, como si él sintiera que ella le había protegido enviándole a su ángel de la guarda. Vi cómo un atisbo de ilusión cruzaba sus ojos y entonces lo hice, le di el número cambiando el último. Lo hice y sentí que hacía lo correcto, que así me protegía, que era lo justo.
Pero apenas un segundo después me di cuenta del error. No sabía si el destino me arrebataría a la mujer de mi vida, no sabía si la había perdido para siempre, pero lo que sí sabía es que yo no me podía perder. Yo no era así y no iba a cambiar a pesar de lo que el universo me deparase un futuro doloroso. 
—Disculpa, el último número es un siete, me he equivocado.
Y él asintió entendiendo el doble juego de la palabra, como si comprendiera mi dolor y mi miedo.
—Gracias —dijo. Y me quise morir, en ese preciso instante lo supe. Uno de los dos iba a perder y ninguno lo merecía. La bondad que vi en sus ojos me destrozó, mis ganas de luchar por ella me impedían rendirme, pero mi corazón sabía que uno de los dos sería el gran derrotado y…, ninguno lo merecíamos. 





Myriam
CAPÍTULO 7
Llévame a casa
Observé a Ismail durante unos segundos que me parecieron horas. Mientras le veía alejarse, sentí que podía estar tranquila. Kilian me miró desde lo lejos, mientras caminaba hacia mí tras haberle dado el número de teléfono. Pude ver en sus ojos un gesto de resignación y un movimiento de asentimiento de su cabeza me lo corroboró. Ya podía desmoronarme, ya podía tranquilizarme. Ismail estaría bien. Él tendría a Sandro, nuestro Sandro y yo… yo tenía a Kilian. El aire volvió a concentrarse en la entrada de los pulmones como si no pudiera entrar en ellos. Sentí que necesitaba algo más. Sentí que ese no era mi lugar.
—Llévame a casa, por favor —le supliqué cuando llegó hasta mí.
Vi su miedo, su asombro y su resignación. Había mucho que aclarar con el equipo del congreso. Kilian se encargó de todos los trámites con Paula y ella venía a cada rato a ver si necesitaba algo más; mirándome con ojos compasivos, como sabiendo que mi papel no era fácil, ¡y para nada lo era!
—¿Necesitas algo? —preguntó Paula aturdida.
—Mi teléfono. Necesito hacer una llamada.
Ella cogió mi hermoso Clutch de Clementeye y me lo entregó. Le agradecí el gesto con un intento de sonrisa y ella me dio el espacio que necesitaba.
Llamé a Nadia, era la persona indicada. Era la única que le había llegado a conocer. Fue la llamada más difícil que había hecho en mi vida y no pude evitar transportarme al momento en el que ella me la tuvo que hacer a mí, nueve años y medio atrás. Ella tuvo que llamarme para decirle a su mejor amiga que Ismail había muerto y, ahora, era yo la que debía llamarla para decirle que ÉL estaba vivo.
Creo que la llamada apenas duró unos minutos, apenas podíamos hablar. Llorábamos sintiendo deseos contradictorios. Agradecimiento al saber que seguía con vida y sintiendo un enorme dolor al saber lo que eso significaba. Un dolor que nos arrebataba el alma sabiendo lo que el destino nos iba a poner por delante.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó casi en un susurro.
—Llévame a casa, Nadia, por favor, necesito volver. No quiero ni puedo estar aquí.
No hizo falta más, apenas unos minutos después recibía un mensaje con dos tarjetas de embarque para un vuelo que me devolvería a mi mundo en apenas unas horas.
Kilian se acercó a mí y yo solo pude mostrarle los billetes. Asintió y, tras despedirnos de Paula, de los médicos y de la gente que seguía a nuestro alrededor, preocupados por nosotros, nos dirigimos a nuestro coche y de ahí, al hotel. Es curioso, estaba en el lugar donde viví uno de los momentos más bonitos de mi vida y, de pronto, solo quería huir de ahí. Metí mi vida en una maleta en silencio, agotada, destruida.
Apenas hablamos en todo el trayecto. Kilian supo darme la paz que necesitaba, como siempre, perfecto. Le miraba con todo el amor de alguien que admira a su pareja, pero con todo el dolor de saber que a él, sin merecerlo, ya le había cambiado la vida.
Me sentía mal, muy mal. Creo que por eso no era capaz de hablar, era como si mi voz se hubiera escondido para siempre. Él no soltaba mi mano, me daba mi espacio, pero me sostenía para que no se me olvidara que él estaba ahí para cuando encontrase las fuerzas para poder hablar.
El vuelo se me hizo corto porque los ansiolíticos que me suministraron los doctores hicieron su efecto y, en cuánto me senté en mi asiento, cerré los ojos y no volví a abrirlos hasta que su preciosa voz me despertó.
—Myriam, princesa. Hemos llegado.
Abrí los ojos con un gran esfuerzo, solo quería dormir. Dormir para siempre. Si dormía no tendría que enfrentarme a lo que se me venía encima. Si dormía, todo sería más fácil.
Cuando salimos del avión y nos dirigimos a buscar nuestras maletas, una voz ansiosa gritó mi nombre.
—¡Myriam! —dijo Sandro corriendo hacia mí mientras cargaba una maleta de mano.
¡Dios mío!, Sandro. Ahí, justo ahí, saqué fuerzas por primera vez en mucho tiempo. Empecé a caminar hacia él y, sin darme cuenta, mis piernas comenzaron a correr. Ellas sabían perfectamente que a unos metros de distancia estaba mi hogar, mi Sandro, mi paz. El abrazo no duró ocho segundos como venía siendo la costumbre. No, ocho segundos no eran suficientes. Permanecimos, al menos, un minuto abrazados, llorando, sin hablar.
Kilian se acercó hasta nosotros, pero se mantuvo a unos metros, dándonos nuestro espacio, otorgándonos nuestro tiempo.
Estaba empezando a separarme de él, de mi mejor amigo, cuando sus labios se dirigieron hacia mi oreja y me susurró:
—Mi niña, me voy. Él me necesita —y tras soltar esas siete palabras, me miró suplicante para que le comprendiera. 
Yo asentí agradecida porque sí, Ismail le necesitaba y yo me alegraba que ambos volvieran a reencontrarse.
—Las chicas te esperan afuera. No estás sola.
Esta vez fueron ocho palabras. Nunca pensé que quince palabras y dos frases pronunciadas en apenas unos segundos pudieran significar un cambio tan grande. Sentí cómo mis pulmones se expandían. Sentí cómo el sol volvía a resurgir tras ganarle la batalla a unas nubes densas que trataban de esconderle. Sentí cómo mi corazón volvía a latir.
—Cuídale, por favor —le dije mientras una última lágrima escapaba dejando un surco a su paso. 
—No lo dudes, mi niña —dijo alejándose. Y justo a unos metros de mí, se giró de nuevo para decirme algo que me impactó—. Saldremos de esta. Juntos lo conseguiremos. Juntos encontraremos una solución.
No sé por qué, le creí. Quizás porque necesitaba hacerlo, quizás porque era Sandro. Quizás porque era la única opción.
Asentí con la cabeza y él corrió hacia su puerta de embarque para no perder el vuelo. Kilian se acercó a mí y me cogió de nuevo la mano, me apoyé en su hombro y le dije:
—Llévame a casa.
Y mi mundo volvió a empezar a girar.





Kilian
CAPÍTULO 8
El miedo se apoderó de mí
Desde que desembarcamos en el aeropuerto de Palma de Mallorca sentía como a cada paso que dábamos hacia nuestra casa, nos alejaba más el uno del otro.
—Kilian, si no te importa, me voy con las chicas en el coche. Nos vemos en casa —dijo rompiendo mi corazón en mil pedazos.
—Claro, no te preocupes, tenéis mucho de qué hablar —le contesté forzando una media sonrisa mientras me preguntaba por qué con ellas sí podía hablar y conmigo no se comunicaba desde el fatídico momento vivido en Roma.
—Hemos traído dos coches para acompañar a Sandro y recogeros a ambos, debemos repartirnos, así que la charla tendrá que esperar —dijo Mireia apretándome el brazo en señal de cariño y comprensión—. Ven, Kilian, yo te llevo a casa. ¿Alguien más? —y noté la mirada suplicante que les lanzaba a sus amigas para que no me sintiera solo y abandonado.
—Yo voy con vosotros, nos vemos en su casa —dijo rápidamente Lucía con su tono protector y la sonrisa más enternecedora que le había visto desde que la conocía.
—Gracias, chicas, no sabéis cuánto os lo agradezco —les dije cuándo ya nos metimos en el coche de Mireia.
Y así, durante un trayecto de apenas quince minutos, les conté todo lo ocurrido. La aparición de Ismail, el caos que había provocado, su salida del recinto en ambulancia para ser sometido a pruebas médicas y ella… su silencio.
Mireia me agarró fuerte la mano mientras conducía y me prometió que harían todo lo posible por ayudarla, por ayudarnos. Por tratar de hacerle expresar lo que estaba sintiendo. Por conseguir que hablara.
Entonces, el miedo me invadió, ella hablaría, ¡por fin lo haría! Pero un pinchazo en el pecho me hizo saber que quizás no me gustaría oír lo que tenía que decir. Ese pinchazo me recordó que no estaba preparado para escuchar. Y de nuevo, el miedo se apoderó de mí.





Myriam
CAPÍTULO 9
Mis chicas, mi mundo
No pude ir a su casa, necesitaba respirar. Apenas pronuncié una palabra en el trayecto en coche hacia nuestra calle. Apenas pude devolverle el apretón de manos a Nadia, que tiró la toalla tras preguntar varias veces por lo ocurrido, por cómo me sentía.
Me dejaron viajar en paz, en silencio, perdida en mis pensamientos. Pero mi cerebro no era capaz de tomar decisiones, ¡qué digo decisiones!, ni siquiera era capaz de pensar. Algunas imágenes se sucedían en mi mente, a ralentí, como entre sombras. Y así me sentía yo, en una penumbra absoluta. Ismail, mi Ismail estaba vivo y ni siquiera había conseguido ser feliz tras conocer la noticia. Él había vuelto y yo…, yo solo quería irme. Alejarme. Estar sola.
Al llegar a nuestros portales las miré suplicantes y entendieron que necesitaba entrar en mi piso. Carla cogió el móvil para avisar a las demás de que me iba a casa, la que fue mi casa. La que hasta hoy había ocupado Sandro mientras yo vivía en mi nidito de amor con Kilian. Ahí, ahí era donde necesitaba volver. A mi hogar, a mi vida, una vida que durante los aplausos cambió por completo. Mi vida, mi mundo y mi destino, todo cambió.
Cuando las cinco nos reunimos en mi salón rompí a llorar, sin hablar. Lloraba sacando a raudales las penas que me atormentaban, los miedos que me invadían y el dolor tan profundo que sentía en mi pecho. Ese que no me dejaba respirar. 
Así estuvimos más de media hora. En silencio, sintiendo sus abrazos, sus miradas compasivas y su apoyo. ¡Dios!, ellas eran mi familia. Ellas y Sandro, pero él…, él estaba cuidando de mi Ismail y, solo de pensarlo, rompí de nuevo en llanto.
No había sido capaz de hablar con Kilian desde que recuperé el conocimiento, no fui capaz de decirle nada y eso, me mataba. Creo que el remordimiento de haber abandonado a Ismail a su suerte era lo que no me permitía pronunciar palabra. Era mi castigo. Si no había sido capaz de hablar con él tras descubrir que estaba vivo, entonces tampoco podía hablar con los demás…, con Kilian.
Finalmente, tras horas y horas callada desde lo ocurrido en Roma, rompí mi silencio para sorpresa de todas y alivio mío.
—No sé qué hacer —fue todo lo que fui capaz de decir.
—Kilian nos ha contado todo lo ocurrido en Roma, estamos al tanto, por lo que no tienes que preocuparte en cómo contárnoslo —dijo Mireia tratando de animarme a empezar por donde yo necesitara hacerlo.
—Le dejé —y de nuevo las lágrimas inundaron mis ojos—. Se lo llevaron en ambulancia y yo le dejé. Me marché. Cogí un avión y le abandoné a su suerte.
—Myriam, no. No te fustigues. Hiciste algo muy valiente, hiciste lo que en ese momento necesitabas y, por encima de cualquier cosa, hiciste lo más bonito que podías hacer antes de irte —dijo Nadia profundamente emocionada—. Le mandaste a Sandro, su Sandro. Le mandaste a su ángel de la guarda para que no estuviera solo. Para que pudierais estar conectados. 
—En apenas dos horas Sandro se reencontrará con él, pero ya han hablado por teléfono. Ismail está bien y, en breve, estará acompañado por su mejor amigo. Estará a salvo y podrá explicar lo ocurrido, tendremos la información que nos falta para entender todo lo que ha sucedido en estos nueve años y medio —dijo Carla con su habitual capacidad para centrarme, para orientarme, para ubicarme. 
Y yo me sentí mejor, mucho mejor. Ismail estaría bien. En cualquier momento, cuando tuviera fuerzas, podría hablar con él. Pero, ¿y Kilian? ¿Cómo hablar con Ismail sin destrozar a Kilian? Y ahí lo supe. Había huido de Roma para proteger a Kilian. Había abandonado a Ismail para no acercarme a él, para no perderme en su mirada, para no caer en la tentación… Para proteger a Kilian.
Kilian no era culpable de mis decisiones, pero sí la causa y, quizás por eso, yo le castigaba sin quererlo con mi silencio. Sentía que él era la razón por la que yo no había podido quedarme con Ismail y lanzarme a sus brazos. Y una parte de mí se moría por hacerlo. Una parte en mi interior quería retroceder esos nueve años y medio y no haber salido nunca de su vida, de sus abrazos, quería seguir siendo suya como lo fui antaño.
¿Se puede amar intensamente a dos personas a la vez? Si me lo hubieran preguntado apenas unos días antes, habría contestado que no. Pero la vida, el destino, o los puñeteros astros, quisieron demostrar que, una vez más, me equivocaba.
La gota fría típica en la isla de finales de agosto y principios de septiembre hizo su aparición soltando litros de agua en apenas minutos. Las alcantarillas colapsaron, riadas surcaban las calles de Palma y así me sentía yo. Arrasada.
Tras unas horas con mis chicas empecé a encontrarme mejor y sentí que necesitaba hablar con Kilian. Él merecía saber todo, lo que pensaba, lo que sentía y lo que aún no sabía. Ellas eran mis chicas, mi mundo y, como no podía ser de otra manera, juntas encontraron la forma de devolverme poco a poco a la realidad. 
Carla se ofreció a llamar a Sandro para estar al tanto de la situación y saber cómo proceder legalmente. No lo podía evitar, ella siempre iba un paso por delante y yo se lo agradecí eternamente. Inicié un viaje soltera, en él me prometí y, de pronto, no sabía si seguía casada con otra persona, no entendía nada. Todo era demasiado para mí.
Las chicas se fueron y le dijeron a Kilian que yo le esperaba en mi casa. Y allí me quedé, mirando la torrencial lluvia por la puerta del balcón de mi habitación. Ese balcón que tantas alegrías me había deparado en un pasado y que ahora, tras los aplausos, ya no sabía qué sorpresas me aguardarían, qué decisiones tomaría, ni dónde acabaría.
Así, sumida en mis pensamientos, le esperé. Para hablar. Solo hablar.





Myriam
CAPÍTULO 10
Mi lugar
Mientras observaba la lluvia caer a través del cristal pude sentir cómo se aproximaba. Sus manos envolvieron mi cintura y su perfume me invadió haciéndome olvidar todo el dolor que estaba viviendo en los últimos días. No pude evitar ladear el cuello invitándole, dándole permiso para avanzar. ¡A la mierda lo de hablar! Le necesitaba. Necesitaba sus besos, su tacto y su pasión para evadirme de una situación que me consumía.
Como era habitual, él lo entendió a la primera. Su lengua empezó a recorrerme el cuello arrancándome un gemido y, entonces, me dejé llevar. Olvidé las complicaciones y decidí entregarme al gozo sin remordimiento. Ya habría tiempo para pensar, pero en ese momento, necesitaba calor, su calor. Arqueé mi espalda presionando mis nalgas contra su erecto pene que gritaba su necesidad de sexo. Ambos deseábamos dejarnos llevar. 
Dejó caer mi camisón con delicadeza y vi reflejado mi cuerpo en el cristal de la ventana. Me excitó pensar que alguien pudiera intuir las dos siluetas amándose tras una ventana empapada en gotas que lloraban nuestra desgracia.
Su lengua jugaba con el lóbulo de mi oreja, volviéndome loca mientras sus manos masajeaban mis pechos y su pene ejercía presión en mi culo. Estaba a punto de alcanzar el éxtasis y él lo sabía: «Disfruta, déjate llevar», me dijo con su preciosa voz y sentí cómo una mano liberaba mi seno para dirigirse hacia mi vagina. Introdujo con cuidado dos dedos, queriendo cerciorarse de que estaba preparada y le oí gemir al comprobar, con sus dedos empapados de mi flujo, que me había abandonado al placer. Aumentó el movimiento y me empujó suavemente contra el cristal. Mis pechos sentían el frío provocado por la descarga de lluvia. Veía correr el agua que limpiaba todo a su paso, arrasaba torrencialmente con todo y, mientras lo hacía, sus dedos en mi interior, la presión de su pene contra mis nalgas, su mano pellizcando mi pezón y su lengua saboreando mi cuello, provocaron la ansiada tormenta en mi interior. 
Me corrí a gritos, soltando toda la carga que llevaba dentro. Sentí que me liberaba con cada jadeo y, tras dejarme extasiada, me susurró: «Esto solo acaba de empezar». Sonreí asintiendo porque necesitaba más, mucho más. Con suavidad me giró y me llevó hasta la cama. Me senté en el borde dispuesta a darle su ración de placer, pero me atrapó las manos y me hizo tumbarme sobre mi espalda, con las manos sobre la cabeza, unidas e inmovilizadas. Elevó mis piernas, doblándolas y dejándome totalmente expuesta a él y a esa mirada que prometía darme el placer más intenso que hubiese sentido.
Su sonrisa y su seguridad eran arrolladoras y, mientras me movía pidiéndole con mi cuerpo que entrase en mí, él simplemente dijo: «Aún no». No tuve tiempo ni de quejarme, se agachó, quedando de rodillas frente a mi sexo y, tras una mirada cargada de deseo, lamió cada rincón de mi ser. Lento, suave, acariciando con la punta de su lengua mi hinchado clítoris. Lamiendo cada pliegue con su lengua, provocando gemidos y jadeos a la par que convulsiones en todo mi cuerpo. Conocía a la perfección lo que me gustaba. Sabía lo que necesitaba y, en su inmensa generosidad, solo buscaba mi placer. 
Aproveché que soltó mis manos para masajear mis pechos y apoyé las mías sobre su cabeza hundiéndole un poco más entre mis piernas. Le oí reír, preso de la felicidad que le provocaba ser el causante de tanto placer. Introdujo su lengua en mi interior y me dejé llevar. El contraste de sus dedos introduciéndose rápidamente con su lengua buscando la entrada y su otra mano acariciando mi clítoris fue el detonante de un orgasmo que debió oírse desde el mismo Himalaya. Me corrí en su cara, disfrutando de la libertad de poder entregarme al hombre que amaba. 
—Ven —le dije susurrando—. Ahora me toca a mí.
—No, ahora nos toca a los dos —dijo mientras su sonrisa me atrapaba. 
Nos colocamos sobre la cama, él encima de mí. Yo contemplaba desde abajo su preciosa cara, su cuerpo. Recorría su torso con mis manos, como queriendo memorizar el camino. Creo que vio cierta melancolía en mi mirada y se acercó hasta mi oreja para susurrarme: «Disfruta, solo disfruta, entrégate al placer».
Y lo hice, vaya que si lo hice. Me dejé llevar entre sus brazos, le besé como si mi vida fuera en ello. Me entregué a él, a su pasión y a la necesidad. Unimos nuestros cuerpos encajándolos a la perfección, en un vaivén acompasado por la ansiedad de querernos y darnos placer. Mi boca necesitaba más. Su lengua buscando la mía, sus labios abrazándome y sus dientes mordiendo mis labios fruto de la pasión incontrolable que sentía. 
Por un segundo dejó de besarme, sus ojos buscaron los míos y, sin decir una sola palabra, con su mirada lo dijo todo. Sentí cómo su miembro entraba en mí, provocándome el placer más absoluto al notarle dentro. Nuestros movimientos eran suaves, cargados de amor y de deseo. Hicimos el amor, tierno, dulce. Lo hicimos mientras nos mirábamos a los ojos y nos prometíamos, con la mirada, promesas que no sabíamos si podríamos cumplir. No follamos, no. Nos entregamos al amor más puro que se puede concebir. Deseo, pasión, necesidad, pero, sobre todo, amor, mucho amor.
Alcanzamos el orgasmo a la vez, juntando nuestras bocas para poner el broche final a un momento íntimo, precioso, intenso… único. Nos besamos durante unos segundos más mientras él aún estaba hundido en mí, tratando de recuperar el ritmo cardíaco y la respiración. 
Al acabar, se tumbó sobre mi pecho y le oí decir: «No me dejes». 
No pude contestarle. Me quise morir, quise que mi mundo se acabara ahí mismo, con su cuerpo aún caliente sobre mí, con este último recuerdo de una vida que se empeñaba en joderme cada vez que levantaba la cabeza. Quise guardar ese recuerdo como la última instantánea que ves justo antes de cerrar los ojos para siempre. Quise que el mundo acabase allí, con la tormenta golpeando en el cristal de mi balcón y nuestros cuerpos desnudos yaciendo sobre las blancas sábanas de satén.
Quise que todo acabara allí, pero tras todo lo vivido desde Roma, tras todas esas conversaciones que había evitado desde mi huida, supe que mi mundo no acababa en esa cama. Mi mundo empezaba justo ahí y yo debía despertar y empezar a enderezar mi vida, aunque no tuviera fuerzas para ello. 
Mientras una lágrima recorría mi mejilla, la presión y el cansancio se apoderaron de nosotros y nos quedamos profundamente dormidos. Kilian sobre mí. Abrazados, juntos. Como debía ser. Porque ese era mi lugar en el mundo. Sí, lo era. 
¿O no?





Kilian
CAPÍTULO 11
Myriam, ¡háblame!
Cuando las chicas me avisaron corrí desesperadamente a su casa. Tenía la intención de aclarar las cosas. Necesitaba saber qué pensaba, a qué debía atenerme de ahora en adelante con mi prometida. ¿Mi prometida? …, ¿o su esposa? Había tanto por aclarar, tanto por hablar, que no sabía por dónde empezar.
Al entrar en su casa, cerré la puerta y la busqué. Llegué a su habitación y la encontré de espaldas, mirando hacia el infinito. Un infinito distorsionado por un aguacero que, a modo de premonición, nos adelantaba que no iba a ser fácil. Que lo que se nos venía encima era muy grande.
Me acerqué a ella con la firme intención de hablar. Lo juro. Solo quería obtener respuestas. Solo eso. Pero no pude, en cuanto la tuve a unos palmos de distancia, el corazón tomó las riendas y no pudo evitar abrazarla para darle calor. Y ahí, pegado a su cuerpo, sintiendo el perfume que emanaba y que me volvía loco, la magia ocurrió.
Ella ladeó el cuello y yo ya no pude parar. Me dejé llevar, lo di todo para amarla y darle placer. Le hice el amor con la pasión que sentía y con el miedo a que fuera una despedida, una última vez. La hice mía y, tras alcanzar el éxtasis, la sentí suya, como si le perteneciera a él y no a mí. Sentí que la perdía a pesar de haberla tenido entre mis piernas apenas unos segundos antes. Sentí un miedo atroz que se apoderaba de cada poro de mi piel y solo pude decir, a modo de súplica: «No me dejes».
Y ella no contestó. Su silencio me golpeó de lleno. Su silencio me partió en dos. Y entonces, lo supe. Ella ya se había ido. Mientras me venía a la cabeza esa primera noche en mi antigua casa, cuando al salir de la ducha descubrí que no estaba, mientras esas imágenes se agolpaban en mi cabeza, el sueño me venció y me quedé profundamente dormido sobre su pecho, suplicándole al universo que no la dejara ir.





Myriam
CAPÍTULO 12
Lo siento, mi amor
Sé que no lo merecía. Sé que no me crees. Pero en realidad, lo hice por él. Por evitarle el dolor que sufriría si viera lo que yo sentía. Por evitar que supiera que, a pesar de amarle a él, también amaba a Ismail. Sí, lo hice por él. Aunque no te lo creas.
Un suave rayo de sol me despertó. Una señal, la tormenta había pasado y quizás era el momento de salir al mundo y mirar todo desde otra perspectiva. Me levanté de la cama con sumo cuidado para evitar despertarle, para no tener esa conversación que no deseaba tener. 
Tras vestirme, fui al salón y le dejé una nota. Lo sé, no lo merecía. Pero fue la mejor forma que encontré para poder protegerle:
Kilian, mi vida, lo siento. Siento que tengas que despertar y ver que no estoy, siento que tengas que pasar por esto. Lo siento, mi amor. Creerás que soy una cobarde, creerás que te estoy abandonando, pero no. Solo necesito tiempo, tiempo para pensar, aclarar mis ideas, para conocer la verdad.
No puedo hablar contigo ahora y explicarte lo que ni yo misma sé, lo que ni yo misma entiendo. Solo sé que te amo. No sé si será suficiente para ti, si será motivo para agarrarte a una esperanza. Espero que en esta pequeña carta encuentres algo de consuelo. Espero que entiendas que no lo hago con maldad, lo hago con amor. No quiero destrozarte, no puedo hablar de sentimientos cuando se golpean en mi cabeza mil preguntas. No puedo cargar con la responsabilidad de averiguar lo sucedido teniéndote junto a mí. No puedo volver a verle si estás a mi lado. No puedo pensar, necesito aclararme y necesito poner tiempo y distancia para hacerlo.
No sé cuánto tiempo me llevará aclarar mis sentimientos, saber qué es lo correcto, saber qué decidir porque sé que, elija lo que elija, alguien a quien amo profundamente sufrirá.
Necesito observar desde la distancia; cuando te tengo cerca me pierdo entre tus brazos y no puedo avanzar. Sé que me amas y yo a ti, por eso te pido un último favor, aunque no lo merezca: perdóname, trata de entenderme y espérame. Espero que puedas hacerlo, que puedas conseguirlo. No me llames, por favor. Necesito pensar, sola. Necesito tomar la decisión más trascendental de mi vida y, para ello, tengo que estar sola.
Prometo no alargar ni un minuto de más la agonía, prometo ponerme en contacto contigo en cuánto sepa qué hacer o cómo proceder. Prometo no hacerte sufrir más de lo que ya lo he hecho.
Te quiero, mi amor. Lo siento de verdad, espero poder encontrar la luz que me guíe de nuevo a tus brazos, pero que lo haga desde la felicidad, desde el saber que he hecho lo correcto, saber que te elegí a ti a pesar de haber podido elegirle a él. Si vuelvo a ti, será sin dudas, convencida, segura. Y si eso ocurre, será para llevar a cabo todos los sueños de los que hemos hablado, será para siempre.
Te amo,
Myriam, tu princesa.
PD: Lo siento, mi amor.
Y sin más, dejé la carta sobre la mesa del comedor y sobre ella, mi anillo de pedida. No tuve fuerzas ni para volver a entrar en la habitación y mirarle por última vez. No pude, sabía que si lo hacía, me perdería. No había sido justa, no había llegado a hablar con él, a contestar a todas sus preguntas, pero lo hice porque mis respuestas no le hubieran gustado y quería protegerle. Lo hice porque mientras me entregaba a él en mi habitación, le estaba diciendo con mi cuerpo y mi alma lo que mi boca no era capaz de decir. Que le quería, que le amaba con todas mis fuerzas. 
Pero alguien más ocupaba mi corazón y yo debía aclarar a quién le entregaba mi vida. Una carta, una decisión, un viaje y una incógnita por resolver. Sin maletas, sin ataduras, sin él. Sola, perdida en mis pensamientos, salí de mi casa y paré un taxi. 
—Al aeropuerto —dije decidida.
Y así, sintiendo los primeros rayos de un precioso amanecer en mi cara, mientras las calles trataban de lidiar con el agua acumulada, el taxi llegó al final de las Avenidas y, al ver el hermoso Mediterráneo de fondo, con un arcoíris gigante frente a mí, ahí lo supe. Había hecho lo correcto, Kilian ya estaba a salvo, ya no podría sufrir viéndome desbordada, no tendría que ver cómo me moría por llevar a cabo ese reencuentro. No tendría que ser testigo de lo que mi corazón necesitaba vivir. 
Él estaba a salvo y yo… yo iba camino a un aeropuerto a enfrentarme a mi realidad.





Ismail
CAPÍTULO 13
Mi historia
Tras varias pruebas y varias horas dormido, los médicos, por fin, me dieron el alta para que pudiera irme a mi hotel. Estaba despidiéndome de ellos cuando oí su voz.
—¡Dios mío, Ismail! —dijo Sandro corriendo hacia donde me encontraba.
Sandro, mi gran amigo, estaba a apenas unos metros de mí. ¡Hay que ver lo que se puede llegar a querer a alguien! Sandro, el italiano que me acompañó en los últimos años de mi vida desde que nos conocimos en la residencia. El que me presentó a Myriam cuando intuyó que, a pesar de mi desparpajo con las mujeres, no iba a ser capaz de hacerlo solo porque, con solo mirarla, me había perdido para siempre en sus preciosos ojos. Sandro, mi familia.
El abrazo tan fuerte que nos dimos casi nos tumba a ambos. No podíamos dejar de apretar fuerte, muy fuerte, como con miedo a que si aflojábamos la intensidad, la realidad que vivíamos en ese momento se pudiera esfumar.  Reímos, lo hicimos fruto de la ansiedad, de no creernos lo que estaba ocurriendo. Al separarnos y mirarnos a los ojos sonriendo, él rompió a llorar. Se hundió. Se apoyó en mi hombro y yo traté de consolarle sin saber muy bien que le ocurría.
—Vámonos a mi hotel, me han dado el alta. Necesito salir de aquí, tenemos tanto por aclarar, que creo que será mejor que lo hagamos en un lugar tranquilo, con unas cervezas. 
—Ja, ja, ja. Como en los viejos tiempos —dijo él. Y ahí fue cuando, por primera vez, me di cuenta de que para él habían sido años y para mí, solo meses. No habíamos vivido lo mismo, yo no había tenido que soportar la pérdida de mi mejor amigo, yo apenas había estado aturdido unos meses y, de pronto, la vida me había devuelto lo que era mío. 
◆◆◆
 
Ya en el hotel nos sentamos en el balcón de mi habitación y disfrutamos de una excelente comida y varias cervezas solicitadas al servicio de habitaciones y empezamos a ponernos al día de todo lo que había ocurrido en estos años.
—Aún no sé lo que pasó, tío. Estaba en casa de mi madre, discutía con ella y con mi abuela. Ellas querían que me divorciara de Myriam y me casara con mi prima, Raissa. Decían que así le esperaría a la familia un futuro más prometedor. Creo que nunca entendieron que lo que yo sentía, SIENTO por Myriam, está por encima de todo. Tú lo sabes bien —dije esperando la aprobación de mi amigo.
—Lo sé, Ismail, lo vuestro siempre fue un ejemplo precioso del amor más puro que se puede sentir. Pero dime, ¿qué ocurrió después? —preguntó Sandro intrigado.
—Les dije que me iba, que se acababa mi relación con ellas y con la familia para siempre. Me dirigí hacia las escaleras y unas manos me zarandearon para hacerme entrar en razón. No recuerdo nada más. Supongo que debí caer por las escaleras, supongo que fue un accidente —paré para suspirar y coger aire—. Supongo que eso es lo que debo averiguar ahora.
—¡Cómo!, ¿no has sabido nada todo este tiempo?, no entiendo. 
—Tras la caída me pasé más de ocho años en coma en varios hospitales. Desperté hace unos meses en un hospital en París, rodeado por mi madre y…, por mi supuesta mujer; Raissa.
La cara de espanto y asombro de Sandro, a medida que le iba contando todo lo acontecido en los últimos meses, era digna de premio. Me interrumpía a cada rato con más y más preguntas, muchas de ellas sin respuestas, hasta que, finalmente, pude llegar a contar lo vivido en Roma.
—Ella cayó sobre mí, derramándome el café en el torso, y cuando le ayudé a incorporarse y miré sus ojos, una secuencia de imágenes recorrió mi cerebro. Así, sin más, de golpe dejé de ser Younes para volver a convertirme en Ismail.
—¡Madre mía!, ¡pero qué barbaridad! Supongo que ya te has puesto en contacto con ellas, ¿qué vas a hacer?, Dios mío, ¡es horrible lo que te hicieron!
—Lo sé, pero aún hay un pequeño detalle que no te he contado. Unos minutos antes de llegar al Coliseo, Raissa me llamó y me dijo que íbamos a ser padres. Está embarazada.
El grito y el gesto de Sandro llevándose las manos a la boca me devolvieron a la realidad tras divagar durante más de una hora contándole todo lo ocurrido.
—No he podido llamarlas, ni siquiera sé lo que siento hacia ellas en estos momentos. Solo quería ver a Myriam y aclarar toda la situación. ¿Dónde está? ¿Cuándo podré verla? —pregunté angustiado.
—Ella se ha ido, ha vuelto a España…, con él —dijo mirándome con la tristeza y compasión más absoluta que se puede sentir.
Y yo… Yo creí que me moriría allí mismo. Por fin había conseguido recordar, por fin la imagen de esa hermosa mujer, que se sucedía en mi cabeza desde que desperté del coma, se había transformado en una realidad y ella, sin más, se fue. 
Estaba perdido en mis pensamientos, tratando de entender lo que Sandro me decía y lo que yo había vivido, tratando de encontrar una explicación a su marcha cuando el tono de llamada del móvil de Sandro me devolvió a la realidad.
—Es Carla, una de las mejores amigas de Myriam, Ismail. Debo tener esta conversación con ella. Dame un minuto.
Yo asentí y me pregunté quién sería, no la conocía. Eso era una muestra clara de que muchas cosas habían cambiado desde que desaparecí de su vida. Entonces, mientras Sandro mantenía esa conversación con Carla, lo entendí. Myriam creyó estar viuda. Se pasó nueve años de su vida sin mí. Había tenido que superar la muerte de su marido y me quise morir. Solo yo sabía el amor tan profundo que sentíamos, los planes que teníamos, la ilusión que transmitían sus ojos cada vez que me miraba. Solo yo sabía lo que tuvo que sentir al perderme. Mi corazón se partió en mil pedazos al imaginarla en esa situación, desgarrada por la pérdida.
Hasta ese momento no había empezado a encajar los sentimientos. Era todo demasiado rocambolesco. Eran un cúmulo de sensaciones, positivas y negativas, todas a la vez. Pero entonces, en ese preciso momento, dos sentimientos tomaron forma dentro de mí y eclipsaron al resto. Lo primero que sentí fue pena, una pena inmensa por ella. Una pena que me atravesaba de pensar lo que hubiera sentido yo si hubiese tenido que llorar su muerte. Una pena que me hacía amarla aún más si cabe. Tan solo quería tenerla entre mis brazos y susurrarle que ya todo pasó, que ya estaba de nuevo junto a ella. Pero entonces, un segundo sentimiento me invadió. Rabia. La rabia más profunda que alguien puede llegar a sentir. Recordé la mirada de mi madre y de Raissa en el hospital cuando desperté. Recordé sus caras miedosas mientras me observaban, su falta de ayuda cuando las necesitaba para reconstruir mi historia. Recordé la insistencia de ambas por casarnos y por tener un hijo. Y ahí, en ese momento, fui consciente de todo lo que habían hecho. La rabia y el odio se apoderaron de mí. Y entonces, recordé que un bebé crecía en su interior, recordé esa última llamada en la que me anunció que íbamos a ser padres y, sin fuerzas, me desmoroné dejándome caer en el sillón.
¿Cómo vivir con esa noticia?, ¿cómo avanzar y recuperar mi vida? Y, lo más importante, ¿quién era él? Sandro colgó y suspiró. Nos quedaba un largo día por delante para conocer todos los eslabones de esta historia que estábamos empezando a armar. 
Mi historia.
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CAPÍTULO 14
Una oportunidad
Sandro me puso al día. Carla era abogada y, al enterarse de que yo me había casado, se ofreció a averiguar en qué situación legal nos encontrábamos todos.  Noté como se le partía el alma al tener que contarme que Myriam estaba prometida. Me partió el corazón en mil pedazos, pero lo peor fue enterarme de que apenas había ocurrido unas horas antes de reencontrarnos. 
Me contó con todo detalle cómo sufrió mi pérdida. Cómo intentaban consolarla entre todos, cómo lucharon porque tuviera fuerzas para volver a vivir.
Ella resurgió tras un año destrozada. Pero no volvió a ser la misma. No volvió a enamorarse. No volvió a confiar en nadie lo suficiente como para entregarse nuevamente. Su miedo a ser lastimada de nuevo, le hizo huir de cualquier relación estable. Hasta que apareció él; Kilian. El maldito destino hizo que unos meses antes de despertar del coma, ella le conociera. Con él todo fue diferente.
Sufrí escuchando a Sandro cómo me contaba lo que ella de nuevo pudo llegar a sentir. Las veces que estuvo a punto de tirar la toalla por miedo a que su corazón se le resquebrajara un poco más si algo salía mal. Y yo…, sufrí, sufrí con cada frase que Sandro me explicaba, pero no por mí, sufrí por ella. Mi amor siempre fue tan puro y entregado que no podía soportar imaginar todo lo que habría pasado en mi ausencia. Sandro me contó que ella fue de cama en cama y yo no pude evitar sonreír nervioso. No podía culparla, yo ya no estaba y le pedí que, si algún día faltaba, fuera feliz. Por un momento los dos nos descojonamos por los nervios, por lo increíble de la situación y por cómo me iba enterando de toda su vida. No sentí celos, no. Ella me creía muerto y, ante el dolor que me produjo enterarme de su desgarradora experiencia, el hecho de saber que en algún momento empezó de nuevo a sentir y a vivir, me reconfortó.
Sandro me contó mil anécdotas vividas con ella y con las chicas. Sin duda, Myriam se lo había pasado bien y yo, me alegraba por ella. 
Lo de Kilian era diferente, sentía un contraste de sensaciones que no era capaz de ubicar. Por un lado, me destrozaba pensar que ella hubiera encontrado a alguien que pudiera sustituirme. Alguien que ocupara ese lugar tan privilegiado en su corazón y en su vida. Pero, por otro lado, sin poder entender muy bien lo que me ocurría, sentí cierto agradecimiento hacia él. Por haberla cuidado, por haberla amado y por haberla protegido.
Solo había un problema. Un gran problema. Yo había vuelto y nosotros nos merecíamos poder retomar nuestra relación, donde la dejamos, donde nos la arrebataron. Yo sentía el mismo amor por ella que sentí antes del accidente. Yo estaba dispuesto a dejar todo atrás y a retomar mi vida junto a ella. Pero, ¿estaría ella también dispuesta a luchar por nuestro amor? Era una gran pregunta y no iba a ser fácil encontrar una respuesta.
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CAPÍTULO 15
A unos minutos de su mirada
Aterricé en el aeropuerto de Roma con la firme intención de averiguar todo lo ocurrido. Una idea me golpeaba la cabeza desde que desperté en la cama con Kilian. Ismail estaba en Roma, parecía que llevaba una vida normal y que se había convertido en un exitoso empresario. Pero ¿qué ocurrió durante todo este tiempo? ¿Por qué no me había buscado? Mil preguntas se agolparon en mi cabeza con ese primer rayo de sol de un amanecer que trataba de darme la solución.
Escribí la nota y, en cuanto me metí en el taxi, hice una llamada. Eran las seis de la mañana y sabía que estaría dormido, pero supliqué que me cogiera el teléfono.
Un tono, dos tonos, tres tonos… ¡Vamos!, contesta. Y, justo cuando ya iba a colgar, su voz somnolienta sonó al otro lado de la línea.
—Myriam, ¿cómo estás? Las chicas no me dejaban llamarte para no interrumpirte —dijo Sandro con una voz ronca fruto de haber dormido pocas horas.
—Estoy en un taxi camino al aeropuerto. Aterrizó a las 12:00 h. ¿Puedes venir a buscarme?
—¿Bromeas? Claro, allí estaremos, a las doce en punto.
—No, Sandro, no. Necesito que vengas tú solo. Necesito hablar contigo y que me expliques muchas cosas antes de verle. Necesito saber detalles para poder enfrentarme a esta situación.
—Está bien, iré solo. Ambos estamos alojados en un hotel. Le diré que espere, que tenga paciencia —dijo no muy convencido.
—Nos vemos en un rato. Te quiero —le dije y colgué el teléfono.
Las siguientes horas en el aeropuerto y en el avión me sirvieron para poner en orden las ideas y establecer un esquema mental de todo lo que necesitaba saber. Quería averiguar todo lo posible, pero quería que fuera Sandro quien me lo contara. Le conocía, sabía que él era el indicado para ponerme al día, para explicarme lo que había ocurrido. 
Cuando aterricé en el aeropuerto, encendí el móvil y recibí varios mensajes de golpe. El WhatsApp del grupo «Viaje a Laponia» estaba que echaba humo. Las chicas ya se habían enterado y me suplicaban que les informara de todo. Salí del chat con la intención de llamar a Mireia; sin duda, la más indicada para no agobiarme con peticiones, sentimentalismos y súplicas. Y entonces lo vi. Su mensaje. Temblé antes de poder clicar sobre su nombre para leerlo. Temí encontrarme un audio maldiciéndome. Temí que me hubiera dejado por haber sido capaz de abandonarle. Y cuando lo abrí, sonreí. Un corazón. Solo un corazón. 
Le contesté enviándole otro. Esperaba que con un simple emoticono le pudiese transmitir toda la tranquilidad que necesitaba. Sabía que su situación no era fácil, ¡qué digo fácil!, ¡era una mierda!, pero la mía era mucho peor… aunque no me creas.
Llamé a Mireia y le dije que estaba a punto de salir y encontrarme con Sandro. Le dije que no se preocupara, que estaríamos todas en contacto. Que aún no sabía lo que iba a hacer tras ver a Ismail, pero que, hiciera lo que hiciese, las avisaría. Lo prometí por Snoopy para que se quedara más tranquila y le pedí que se lo dijera a las chicas. No pude evitar sonreír pensando la burrada que se le ocurriría al contárselo. Ya nos habíamos despedido e íbamos a colgar cuando la oí gritar:
—¡¡¡Myriam!!!
—¿Qué? —contesté asustada.
—No hagas nada que yo no haría… —y las dos empezamos a descojonarnos. ¡Menudo consejo viniendo de ella! La conocía tanto y la quería tanto que, con una simple frase absurda, en una situación de mierda, supe entender lo que quería decirme. Significaba claramente que me dejara llevar por lo que sintiera, sin importar los daños colaterales, sin importar lo que ocurriría después. Que viviera. Solo quería que viviera. Así era ella y yo la adoraba por eso.
◆◆◆
 
De camino al hotel, Sandro me propuso parar en una magnífica cafetería. Según él, para disfrutar de un buen capuchino y de los guapísimos italianos que nos alegrarían la vista. ¡Estaba yo para fijarme en algún hombre más!
Había mucho que contar y necesitábamos nuestro tiempo. Cuando me enteré de todo lo ocurrido, de lo que su familia le había hecho, ¡nos había hecho!, no pude evitar romper a llorar como una loca. Me consumía la rabia, la ira se apoderaba de mí y la pena, una profunda pena por él, por todo lo que le había tocado vivir y todo lo que dejó de vivir durante más de ocho años.
Finalmente, Sandro me contó que se había casado con Raissa. ¿Ese matrimonio era válido?, ¿seguíamos casados nosotros?, todavía había mucho que averiguar, pero según me dijo Sandro, Carla ya estaba en ello y eso me tranquilizó. Después, me cogió las manos y, mirándome con una triste mirada, me dijo algo que me rompió en mil pedazos.
—Está embarazada, Raissa está embarazada. Él se enteró por una llamada apenas unas horas antes de encontrarse contigo.
Me hundí, ¡un hijo! Eso cambiaba muchas cosas. Había un bebé de por medio y, decidiéramos lo que decidiésemos, no podíamos obviar que había una pequeña vida en camino que se vería afectada.
En ese momento, un pensamiento me recorrió el cerebro: «Es mejor así. Que cada uno siga con su vida. Él va a ser padre y yo tengo que asumir que le he perdido para siempre». Fácil, ¿no?…
Claro, es fácil ser racional y práctica sentada en un taxi, sin sus ojos atravesándote, sin tu corazón latiendo ante la visión más deseada. Sí, así era fácil. Pero cuando el taxi paró y Sandro dijo: «Hemos llegado»… Ahí, justo ahí…, a unos minutos de su mirada, un pinchazo en mi interior me mostraba lo ilusa que podría llegar a ser.
A unos minutos de su mirada, yo ya temblaba de imaginarme nuestro reencuentro. Temblaba como nunca lo había hecho en la vida. Temblaba y suplicaba al cielo que me ayudara a tomar la mejor decisión.
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CAPÍTULO 16
El reencuentro
Cada cinco minutos miraba nervioso el reloj. La espera se me hizo eterna. ¿Sabéis esa sensación de desear algo con todas vuestras fuerzas pero, al mismo tiempo, estar muerto de miedo? Así estaba yo. Deseaba encontrarme con ella, perderme en sus ojos y en sus brazos y olvidarnos del mundo que nos rodeaba, pero era consciente de que no iba a ser un camino de rosas. Había tantas cosas por aclarar que no sabía ni por dónde empezar. No sabía lo que Sandro ya le habría contado, lo que aún tendría que explicar yo y, lo peor…, lo que ella tendría que explicarme.
Mientras me agarraba a la ilusión de una vida pasada, mientras recordaba los momentos tan bonitos que vivimos, mientras soñaba sumergiéndome en los recuerdos recuperados, una voz interna me decía que ella había pasado página. El miedo a perderla me estaba volviendo loco. Imaginarme, una y otra vez, cómo sería ese reencuentro, me estaba matando. ¿Mantener la distancia y darle espacio para que se sintiera cómoda? Sí, probablemente era la mejor opción. Teníamos muchas cosas de las que hablar y muchas dudas que aclarar. Debía darle su tiempo, el que necesitase. ¡Qué difícil!, ¿cómo no lanzarte a los brazos de la persona que amas?, ¡joder!, si era mi mujer, para mí ella seguía siendo mi mujer. El pánico se apoderó de mí y tuve que salir al balcón a coger aire. Justo al salir, oí cómo llamaban a la puerta y temblé. Temblé de miedo y de emoción. Las piernas apenas me sostenían, apenas un hilo de voz surgió de mi garganta para avisar de que ya iba a abrir la puerta. Apenas una pequeña cantidad de aire pasaba a través de mis pulmones para mantenerme en pie. 
Y entonces, acojonado y emocionado a la vez, corrí hacia la puerta y la abrí.
Verla fue como ver la puesta de sol más preciosa jamás vista. Sentí como si la banda sonora de la mejor película romántica sonase de fondo, sentí que el mundo se paraba. Ella estaba temblando, como yo. Creo que ninguno de los dos sabía bien qué hacer, pero entonces, una sonrisa se escapó de mi boca y sus ojos se iluminaron dedicándome la mirada más tierna jamás expresada.
Ahí estábamos los dos, a un metro de distancia, observándonos y sonriendo. Nuestro reencuentro, el momento tan esperado, el momento en el que todo empezó de nuevo.
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CAPÍTULO 17
No me sueltes
Llevaba todo el día dándole vueltas sin saber muy bien qué es lo que debía hacer. Me moría de miedo. Temía no ser capaz de controlarme cuando le viera. No quería inducirle a error y tampoco quería complicar más la situación. No quería herir a Kilian, pero tampoco quería herir a Ismail. ¡Dios mío, qué hacer!, pensé que lo mejor sería mantener la distancia. Centrarnos en todo lo ocurrido. Aclarar muchas dudas aún no resueltas.
Sí, eso haría. Me mantendría distante. Sandro me abrazó y, viéndome temblar, me susurró: «Myriam, es él, sigue siendo él». No supe qué quiso decir, no entendí a qué se refería hasta que se fue, dejándome frente a la puerta de su habitación. No entendía su comentario hasta que esa puerta se abrió y, tras mirarnos con cautela, me sonrió.
¡Bendito momento!, una sonrisa y mi mundo se paró. En ese preciso momento en el que él me sonrió, entendí a Sandro a la perfección. Porque sí, él seguía siendo él. Ni más, ni menos. Él seguía siendo el Ismail que conocí.
Fue verle sonreír y perder por completo el control de la situación. Mi estrategia se fue a la mierda, mi cerebro se apartó a un lado para dejar que mi alma gozara ese momento como se merecía. Sin prisas, sin remordimientos, sin pensamientos que me distrajeran.
Corrí a sus brazos. Nos abrazamos de una forma tan bonita y pura que ninguno de los dos fue capaz de decir nada durante unos minutos. Ninguno de los dos fue capaz de abrir la boca por miedo a romper ese abrazo, por miedo a acabar con ese momento. Nuestro momento. 
No soy consciente del tiempo que estuvimos allí, abrazados en la puerta de su habitación. Pudieron ser segundos, minutos o días, no lo recuerdo. Solo sé que, en mitad del abrazo más bonito del mundo, unas voces nos devolvieron a la realidad. Una pareja salió del ascensor manteniendo una acalorada discusión y, por inercia, nos separamos.
—Ven, pasa —dijo él cerrando la puerta y yo avancé unos pasos hacia el interior de su habitación buscando donde podíamos sentarnos.
A la izquierda lucía majestuosa una cama con unas sábanas blancas impecablemente estiradas y dos cojines en azul cobalto. A los pies de la cama, un banco del mismo color, enmarcaba la zona de descanso. Giré apurada la vista hacia la derecha tratando de buscar otro lugar donde poder mantener una conversación y, para mi suerte, mis ojos se encontraron con un pequeño sofá gris de dos plazas acompañado por una pequeña mesa en madera nogal. Sin dudarlo, caminé hacia el sofá para alejarme de toda tentación.
—¿Quieres tomar algo? —dijo él temblando—. Puedo pedir que nos suban lo que quieras.
—No, gracias, ahora mismo soy incapaz de ingerir nada —lo dije con tanta pena que desperté en él una mirada de compasión que me conmocionó. 
Se acercó a mí lentamente y miré al suelo presa del pánico, por no saber qué hacer, intentando controlar el torrente desbordado de sensaciones y sentimientos que me empujaban irremediablemente hacia él.
Con toda la dulzura del mundo, me cogió una mano y con la otra alzó mi barbilla para que le mirase. Sonrió y, al hacerlo, me transmitió una sensación de paz absoluta.
—Solo soy yo. Somos nosotros, amor, y yo nunca haría nada que te hiciera sentir mal. No importa lo que yo sienta, no importa lo que necesite, solo quiero que estés bien, que te calmes y que no sufras. 
Le abracé con fuerza. Apoyada en su pecho, conseguí hablar sin desmoronarme.
—No me sueltes. No necesito más, por ahora solo eso. No me sueltes —le dije cerrando los ojos y dejando que las lágrimas que me oprimían resbalaran por mis mejillas a raudales.
—Ven, no hay prisa. Tómate el tiempo que necesites, no me voy a ir a ningún lado.
Y lentamente, me acompañó al sofá, se sentó y me extendió una mano para que me sentara junto a él. Me acurruqué y apoyé mi cabeza en su pecho, abrazada al que siempre fue el amor de mi vida y controlando todo tipo de deseo para evitar hacer daño al amor que ocupaba mi vida en la actualidad.
Los dos lloramos, como críos, lloramos sin hablar, sin soltarnos, sin poder mirarnos. Abrazados a la persona que nos habíamos entregado hasta la muerte, a la que le juramos amor eterno. 
No me sueltes, repetía mi cerebro una y otra vez. No me sueltes. Y no lo hizo. Fue tan noble, tan perfecto, que no hizo nada de lo que se le pasó por la cabeza, simplemente, me sostuvo con su perfecto abrazo mientras derramamos las lágrimas de impotencia que ya no podían aguardar en nuestro interior.
En algún momento, tras esos minutos íntimos de dolor, conseguí separarme de él y me senté en la esquina del sofá poniendo distancia entre nosotros.
—Tenemos que hablar —dije suplicándole con la mirada para que me ayudara a llevarlo lo mejor posible.
—Lo sé. ¿Por dónde quieres empezar? —me contestó dándome plena libertad para elegir el inicio de una conversación que cambiaría todo.
—Vas a ser padre —así, a bocajarro. Sin más. Sin piedad. Lo solté y me sentí la peor persona del mundo al ver su cara de sufrimiento.
—Myriam… lo siento. Siento en el alma todo esto. Siento no poder cambiar las cosas. Me maldigo desde que descubrí quien soy, por no haber sido capaz de averiguarlo antes, por no haber seguido mi instinto. Por haber estado tan ciego que no fui capaz de ver toda la trama que habían montado a mi alrededor.
—¿La quieres? —dije interrumpiéndolo.
—No, nunca la he querido. Ni ahora, ni al despertar y contarme que ella era mi esposa. Nunca tuve sentimientos hacia ella, pero supuse que se debía a que no era capaz de recordar la supuesta historia de amor que habíamos vivido juntos. Ella se presentó como mi esposa, junto a mi madre. No dudé que fuera cierto y simplemente, me limité a cumplir con mis obligaciones como esposo.
—¡No puedo entender cómo fueron capaces de hacer algo así! Las odio con toda mi alma, ¿cómo pudieron robarnos nuestras vidas?, ¿cómo nos hicieron esto? —Él no era capaz de mirarme, observaba el suelo y entonces, una pregunta cruzó mi mente—. ¿Qué les has dicho?, ¿qué piensas hacer al respecto?
Su silencio me atormentó. ¿Acaso no sentía él la misma rabia? Era su familia y le habían mentido, ¡su propia madre! Sandro me había contado todo con detalles, cómo urdieron esa boda para asegurarse que, si conseguía recordar, estuviera atado a ella. Cómo buscaron ese bebé para que no pudiera dejarlas en caso de averiguar la verdad. Y él, él no era capaz de contestar mi pregunta.
—Ismail, contesta —dije seria, muy seria, y pude ver su miedo.
—Aún no he hablado con ellas. No están al corriente de todo lo que ha ocurrido. No he podido pensar ni un segundo en eso porque, desde que nos vimos, mi cabeza y mi corazón solo viven pendientes de ti. De nosotros. De qué es lo que va a ocurrir. —Cogió aire y fijando sus ojos en los míos lanzó la pregunta que ambos estábamos evitando—. ¿Hay alguna posibilidad de futuro entre nosotros?
Así, de pronto, sin vaselina, directo al corazón. Y yo…, callé. No dije nada y el silencio nos destrozó.
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CAPÍTULO 18
Lo que desees
Su silencio me golpeó de lleno. Pensé que no tenía opciones, si yo hubiera sido su elección, ella ya se habría decidido por mí. Pensé que no había futuro, que eso era lo que significaba su silencio. Mi corazón latía desbordado tratando de hacerme entrar en razón, tratando de decirme que esa era mi oportunidad, que luchara. Pero una voz en mi interior me habló alto y claro. De pronto, fui consciente de que, aunque yo era el mismo Ismail, quizás ella ya no era la misma Myriam. Aunque yo la viera frente a mí y no fuera capaz de verla como una persona diferente, quizás en su interior, los golpes y lo que había tenido que vivir, la habían cambiado, la habían hecho más dura.
Pude decir mil cosas para convencerla, pude discutir con ella para hacerle ver que las cosas con mi familia no eran tan fáciles como ella creía. Pude decir mil cosas bonitas para que no fuera capaz de luchar contra el amor que sentía aún por mí. Pude hacer tantas cosas, pero no. No las hice.
—Lo que desees —dije derrotado.
—¿Qué?, no he contestado nada. ¿Qué significa lo que desees?
—Si no has contestado que sí, es porque la respuesta es no. Y, aunque me muera, lo aceptaré, aunque me destroce, haré y aceptaré lo que me pidas. Haremos lo que desees.
—¡Ja!, así de fácil, ¿no? Ya veo, es más fácil dejar que yo tome todas las decisiones porque así no tienes que pensar qué es lo que debes hacer tú. Así no tienes que enfrentarte al hecho de que tu madre y tu querida esposa o lo que sea ella te han engañado y destrozado. Así no tienes que enfrentarte al hecho de que un bebé lo cambia todo —dije indignada, presa por la rabia ante su parsimonia, por no sentir que se preocupara por luchar ni un segundo por mí.
—Te equivocas, lo único que me importa eres tú. Tú por encima de cualquier otra cosa. Y lo que no podría soportar es que te plantearas que, quizás, sería mejor que no estuviera vivo. Eso me mata. Pensar que quizás llegues a sentir que solo he vuelto para complicarte tu maravillosa vida y ¡qué muerto estaría mejor!
—¡Eres imbécil! ¿Cómo puedes creer que preferiría que estuvieras muerto? ¿Tú te escuchas? —dije llorando desconsoladamente—. No sé qué hacer, no sé qué sentir, no sé qué debo decidir. No tengo ni idea de cómo salir de esta situación sin haceros daño a ninguno de los dos. No tengo las respuestas, pero, desde luego, con tu actitud defensiva no me ayudas.





Myriam
CAPÍTULO 19
Por favor
Le llamé imbécil y rompió a reír, casi le mato allí mismo y fin del problema. Se reía sin poder parar y pidiéndome perdón con las manos mientras lo hacía. Me entró la risa floja porque su preciosa risa era tan contagiosa como siempre lo había sido, como la recordaba. Ahí, en medio de una discusión, en medio de un momento de tensión, rompimos a reír y yo ni siquiera sabía de qué nos reíamos.
—¿De qué te ríes?, ¡me estás volviendo loca! —dije levantándome indignada cuando pude centrarme de nuevo.
—Me río porque no sabes la suerte que tienes. Me río porque él debería agradecerme este momento —le miré atónita mientras se ponía en pie y avanzaba hacia mí, no entendía nada—. Me río porque es tan fácil que no sé cómo puedo controlarme. 
—¿El qué?, ¿qué es fácil?, ¡nada lo es!
Dejó de sonreír, me miró con una mirada cargada de pasión y de deseo y se acercó aún más a mí. Retrocedí unos pasos hasta que la pared impidió que siguiera avanzando. Y ahí, a escasos centímetros de mí, me cogió de la cintura, me arrimó contra él y, mientras me derretía allí mismo frente a sus ojos, aspirando su perfecto y dulce aroma, él sonrió y, sin pudor, me dijo:
—Los dos sabemos que si quiero, te tengo. Estás deseando que te bese, deseando que te haga el amor, deseando que te haga mía aquí mismo y los dos sabemos que, si cedo ante toda la presión que me estoy imponiendo para controlarme, serás mía. Y no solo lo sabes, sino que lo deseas.
Casi me desmayo allí mismo, entre sus brazos, sintiendo su erección presionando mi vientre y las palpitaciones en mi entrepierna que delataban la verdad: ¡Qué él tenía razón! Que si se movía solo un centímetro más, caería. Que lo estaba deseando, quería que me hiciera suya. 
Le miré sin apenas poder respirar. Asentí y saqué fuerzas para hablar con un hilo de voz.
—No me hagas esto. Por favor, no me hagas esto. Ahora no.
—Dime que tengo razón. Los dos lo sabemos, pero quiero oírlo —añadió en apenas un susurro, con una voz profundamente sexy, cargada de intenciones y de seguridad en sí mismo. 
¡Dios!, este era el Ismail que había echado de menos, el que con una simple mirada y una sonrisa era capaz de seducirme. El que sabía que con una frase más, me tendría a su merced.
—Tienes razón, pero ahora no puedo. Necesito pensar y así no puedo. Por favor.
Y se acercó a mí, quedando a apenas unos centímetros de mis labios, haciéndome sentir deseada y desatando en mí una pasión contenida por muchos años. Cerré los ojos dejándome llevar, sin importarme las consecuencias, siendo fiel a mis instintos y a mis sentimientos. Pero el beso no llegó. Esperé y no sentí sus labios sobre los míos. Abrí los ojos, incrédula, y le vi mirándome en silencio.
—Lo que desees, te daré todo lo que desees. Aunque me duela, aunque no me elijas. Te daré todo lo que desees —y tras decir esas frases demoledoras, se separó unos centímetros de mí y me dio un beso largo y profundo en la frente, de esos que siempre me daba para protegerme, para hacerme saber que él estaba ahí y que nada me pasaría.
—Gracias —le dije aturdida tratando de buscar una explicación a todo lo que acababa de pasar. 
—Te amo, fuiste, eres y serás la mujer de mi vida. Soy consciente de que tú te llevaste la peor parte —dijo, como entendiendo que necesitaba una explicación—. Soy consciente de que no lo tuviste fácil y también entiendo que Kilian apareció para rescatarte. Sé, porque Sandro me lo ha dicho, que es un buen tipo, que te adora y te aporta equilibrio. Y también sé que le quieres.
—Ismail, yo…
—Déjame terminar, corazón —dijo poniendo un dedo sobre mis labios—. Soy consciente de todo eso, pero también sé lo que sientes por mí, lo veo en tus ojos, siento tu deseo y tu corazón latir desbocado al estar junto a mí. Te quiero demasiado como para jugar sucio. Podría haber movido ficha y los dos sabemos que ahora estaríamos sobre esa cama entregándonos en cuerpo y alma. —Hizo una pausa para respirar y yo sentí mi boca reseca—. Podría haberlo hecho, pero no voy a anteponer mis deseos a tu felicidad. No voy a forzarte a tomar decisiones, debes decidir libremente y prometo que, decidas lo que decidas, lo aceptaré. Si en algún momento estamos juntos, será porque tú vengas a mí. Será porque libremente decidas que mis brazos son el lugar donde ansías estar. Si me eliges, será porque soy tu presente, no tu pasado. Si me eliges será porque quieres que sea tu futuro.
Y así, entre unas palabras que me liberaban de una opresión en el pecho que me impedía respirar y las sensaciones de un abrazo y casto beso que me habían dejado temblando, ahí, justo ahí, supe que me estaba haciendo el mayor regalo, el más desinteresado. Ismail me daba libertad para poder decidir mi futuro, sin prisa, sin presión. Me anteponía a mí y mis necesidades a cualquier sueño que él pudiera tener. ¿Cómo no querer a alguien así?





Myriam
CAPÍTULO 20
Los tres, juntos de nuevo
Creo que él fue consciente de que necesitábamos desconectar de tanta intensidad y, sin más, con su jovial carácter, me dijo emocionado:
—¡Llamemos a Sandro!, debe estar histérico imaginándose mil alternativas de lo que ha ocurrido aquí. —Reí y asentí para que lo hiciera. Necesitaba desconectar, cambiar de conversación. Pensar cuál debía ser el siguiente movimiento.
Sandro se alegró al escuchar a Ismail y nos propuso que bajáramos a tomar algo a la terraza del hotel. Aceptamos la invitación y bajamos. Al salir del ascensor, Ismail, por inercia, me cogió la mano y tiró de mí. Yo le miré asombrada.
—Perdón, es la costumbre —dijo sonriendo, y me soltó para que me sintiera cómoda. Supongo que lo que no se imaginaba es lo cómoda que me había sentido esos fugaces segundos en los que me agarró.
—Mira, allí está nuestro italiano preferido —le dije para cambiar de tema y restarle importancia a lo ocurrido.
Y riendo, fuimos hacia la terraza. Sandro nos observaba tratando de averiguar lo que había ocurrido y, desde la distancia, pude ver cómo sonreía al vernos juntos riendo.
Al llegar y ver su cara de intriga quise adelantarme a cualquier situación incómoda que pudiera surgir.
—Antes de que digas nada, no, no estamos juntos, no hemos arreglado nada y tampoco hemos hablado mucho. Quedan muchas cosas por resolver, pero hay tiempo. Iremos poco a poco. Demasiada tensión tenemos ya como para estresarnos más —dije con un tono de voz alegre para tranquilizarle.
—Y si no habéis hablado mucho…, ¿qué habéis estado haciendo todo este tiempo en su habitación, bonita?
Ismail y Sandro rompieron en carcajadas. ¡Eran tan ellos!, qué recuerdos, los dos riendo como idiotas y dándose codazos como adolescentes que creen que han dicho algo supergracioso.
—Eres idiota, definitivamente. Y tú más por seguirle el rollo —dije seria mirando a Ismail, pero ambos rompieron a reír de nuevo y terminaron contagiándome. 
Y así, sin más, volvimos a ser nosotros. Los tres, juntos de nuevo. 
Pasamos una tarde muy agradable los tres juntos, poniéndonos al día de nuestras vidas, de nuestras carreras profesionales y rememorando viejas anécdotas vividas. Estuve tan feliz durante unas horas que nadie habría podido decir que tuviera algún problema del que preocuparme. Reímos, cruzamos miradas, nos sonrojamos en más de una ocasión y Sandro observaba la escena con una sonrisa que delataba lo bien que se sentía viéndonos juntos. 
Volví sin remedio a esos años en los que, antes de cumplir los treinta, te quieres comer el mundo, nada te asusta y eres capaz de imaginar mil futuros en cuestión de minutos, todos ellos maravillosos. Me sentí como en casa. Me sentí Myriam, esa Myriam que murió al creerle muerto a él. Volví a mis inicios, a sentir ese primer amor que te marca para toda una vida. 
Hubiera dado todo lo que tenía porque esa tarde no acabara nunca. Para evitar tener que volver a una realidad cargada de problemas. Por seguir siendo la Myriam feliz, que reía sin miedos, sin haber conocido el verdadero sufrimiento y sin tener que enfrentarse a su mayor reto en la vida. Romperle el corazón a una de las dos personas que amaba.
Hubiera dado todo por seguir siendo para siempre los tres amigos que se reían de cualquier cosa. Por seguir eternamente juntos los tres.





Ismail
CAPÍTULO 21
Su risa, ¡bendita risa!
Las horas que pasamos junto a Sandro en la terraza fueron las mejores que viví desde que desperté. Allí, sentados en los cómodos y elegantes sofás de fibras naturales, disfrutando de las maravillosas vistas al jardín, mientras dábamos rienda suelta a nuestros recuerdos, a la vez que disfrutábamos de unas cervezas, allí alcancé la felicidad.
Tras varias rondas, decidimos pedir unas pizzas para evitar que el alcohol nos hiciera cometer alguna locura. Necesitábamos estar lúcidos. Necesitaba tener el control para no cagarla, para no presionarla, para dejar que, poco a poco, ella se fuera relajando. Para dejar que Myriam se reencontrara con ella misma.
Y allí, en un hotel de cinco estrellas en mitad de Roma, rodeado de cientos de turistas, pasé una de las mejores noches de mi vida. Tenía todo lo que necesitaba, a Sandro y a Myriam. Eché en falta que Nadia estuviera con nosotros, como en los viejos tiempos. Pero, aun así, la dicha fue completa y me sentí vivo escuchando su risa.
Su risa, ¡bendita risa! Nada podía sonar más bonito en ese momento que su hermosa y contagiosa risa. 
Ambos, que digo ambos, los tres necesitábamos poder evadirnos de tanta responsabilidad y tanto drama. Fuimos sencillamente felices. En un momento de dicha absoluta, hicimos una videollamada a Nadia que contestó sorprendida. A medida que hablábamos con ella, con la chispa que unas cuántas cervezas provocaban en nuestro interior, ella se sumó telefónicamente a la fiesta y las risas continuaron durante unos minutos de diversión y felicidad. Dos países, tres nacionalidades y cuatro personas que, por fin, se reencontraban.
—¡Tenéis que venir a casa! Me muero por abrazarte y estar con todos vosotros —dijo Nadia emocionada y sin ser consciente de que eso nos devolvía a la realidad.
El silencio hizo patente que nada era tan fácil como habíamos creído. Que ese sueño tendría que esperar. Que primero debíamos resolver tantas cosas que, quizás, nunca se llevaría a cabo.
El silencio rompió la magia vivida y nos devolvió a la dura realidad.





Myriam
CAPÍTULO 22
¿Me das un abrazo?
Todos notamos el cambio de los acontecimientos tras esa propuesta de Nadia y pusimos de excusa la avanzada hora para terminar la llamada e ir a nuestras habitaciones. Sandro me había ofrecido quedarme con él en su cuarto y yo se lo agradecí. No quería estar sola y necesitaba sus sabios consejos para reubicarme y saber qué camino tomar.
Nos despedimos de Ismail, no sin antes quedar para desayunar al día siguiente todos juntos. Ya en la habitación de Sandro, idéntica a la de Ismail, los recuerdos de nuestra conversación y nuestros abrazos se apoderaron de mí.
—Dime, mi niña. ¿Qué te ocurre? —dijo Sandro cogiéndome la mano.
—¿Me das un abrazo? —le dije con una media sonrisa forzada.
—Eso ni se pregunta —dijo él tirando de mí y llevándome hacia su cuerpo para abrazarme con toda su alma. 
¡Qué bien que Sandro y su magia estuvieran ahí!, no podría elegir mejor persona para sentarme a dialogar y pensar en todo lo ocurrido y en las consecuencias.
Estuve explicándole con detalle todo lo que pasó en la habitación de Ismail. Cómo pasamos de un abrazo que nos rompió, de un momento cómplice de tanto dolor, a una discusión por no saber cómo continuar. Y de ahí…, de ahí a la pasión controlada con un esfuerzo increíble y suplicándoles a todos los santos que no me dejaran caer. 
—¡Madre mía!, ¡ese es mi Ismail! —dijo Sandro orgulloso—. Me alegro mucho de que no se aprovechara de tu vulnerabilidad. Me ha gustado ver esa complicidad que siempre habéis tenido y cómo él controlaba todo impulso de acercamiento para no incomodarte.
—La verdad es que me sorprende que lo haya controlado. ¡Fue tan difícil!
—Eso es una muestra inequívoca de lo mucho que te ama, mi niña. Los dos le conocemos bien, es pura pasión, es de los que se lanzan y luego ya miran las consecuencias de sus actos. Es de los que nunca dejan carne por poner en el asador, lo da todo. Es una energía arrolladora y, por amor, ha controlado todos sus impulsos.
—Lo sé, pero eso me complica más la vida. Ambos están siendo tan benevolentes, tan comprensivos, que me lo ponen más difícil a mí —dije con una mirada perdida que mostraba la tristeza que sentía al volver a la realidad.
—Ja, ja, ja —rio Sandro y me quedé perpleja de ver su reacción. ¿Acaso había dicho algo gracioso?—. ¿Preferirías que uno de los dos la cagase? ¿Qué uno de los dos te mandase a la mierda para así no tener que decidir? —y continuó riendo.
—Pues sí, la verdad —dije riendo yo misma al darme cuenta de la salida fácil que había buscado—. Sería un chollo, que uno se autoeliminara con su actitud, ser rechazada por uno y correr a los brazos del otro… Ríete, pero sería lo mejor que me podría pasar.
—Sí, te entiendo, pero ambos sabemos que eso no va a ocurrir, mi niña. 
—No sé qué hacer, la verdad. No sé qué decidir. Qué camino tomar.
—Creo que estás concentrada en el final del camino, en la decisión, en lugar de centrarte en dar pequeños pasos que te lleven a esa decisión.
—¿A qué te refieres, Sandro? 
—Myriam, deberías dar unos primeros pasos. Deberías llamar a tu madre, ni siquiera sabe que «su yerno» sigue vivo, suponiendo que aún lo sea, porque ahí sí que me pierdo… Sabes que ella le adoraba, que sufrió muchísimo con su partida y debe conocer la verdad.
Asentí, tenía razón. Ni siquiera me había parado a pensar en ello. Mi madre e Ismail siempre tuvieron una relación maravillosa y para ella, afrontar su pérdida, fue un gran reto. Debía llamarla y contarle todo. Apenas dos días antes la había llamado emocionada para contarle que me casaba con Kilian y ahora, debía darle la noticia de que quizás seguía casada.
Le pedí un momento de intimidad a Sandro que él aprovechó para ir a visitar a Ismail y ver cómo se encontraba. Su papel en esta historia tampoco era fácil, en medio de dos grandes amigos, sufriendo por los dos y sabiendo que, probablemente, el futuro nos depararía muchas tristezas.
Aproveché su ausencia para llamar a mi madre y consolarla. Se derrumbó. No podía creer todo lo ocurrido. Pensar en todo lo que sufrimos, en todo lo que sufrió su hija cuando nada había sido real, la destrozó. Tras una larga conversación me dijo que quería hablar con él y yo la entendí. Le pedí que llamara a Sandro porque ambos estaban juntos y así nos despedimos, quedando en que la mantendría informada de todo cuanto aconteciera.
Mi madre también supo estar a la altura. Apenas me preguntó una vez qué es lo que pensaba hacer y al responderle que no lo sabía, no me presionó, no me obligó a tomar decisiones. Tan solo me dijo: «Déjate guiar por el corazón. Olvida lo que es correcto, lo que todos esperamos que hagas. Olvida lo que crees que le debes a alguno de los dos. Ambos han demostrado que son buenas personas, ambos merecen la pena. Pero no puedes tener a ambos, Myriam. Tómate tu tiempo, deja que los sentimientos te guíen, que las dudas se aclaren y que tu corazón decida. Porque vida solo hay una, es muy corta y nadie te debe decir cómo debes vivirla».
Di gracias al cielo por sus palabras, por su apoyo incondicional, por no presionarme y entender mi situación a la perfección. Tras colgar, mi instinto me dijo que había algo que no podía posponer más. 
Suspiré y marqué el teléfono de Kilian, mi otro amor. Marqué temblando porque no sabía lo que me esperaría al otro lado, pero lo hice convencida de que era lo correcto.
Como dijo mi madre, me dejé llevar por el corazón y por mi instinto. Hice una de las llamadas más difíciles que he hecho en mi vida. 
Le llamé y lo hice dispuesta a contarle todo.





Kilian
CAPÍTULO 23
La temida llamada
Eran cerca de la una de la madrugada cuando mi teléfono sonó sacándome de mis pensamientos. No podía pegar ojo, desde que ella se fue, mi cabeza daba vueltas a todo lo ocurrido. Miles de pensamientos, de variables y de posibles finales se encargaban de mantenerme en vilo, nervioso. Era como un fantasma, ni trabajaba, ni comía, ni dormía.
El teléfono sonó y supe que era ella. Me lancé a buscarlo en la mesita de noche para evitar que colgara. Al cuarto tono descolgué.
—Hola —dije suspirando y tratando de no decir más. Necesitaba que hablara. Me había llamado ella y necesitaba saber el motivo.
—Hola —contestó ella. Sin más, solo hola.
Un silencio insoportable nos mantenía con el corazón encogido a ambos. Finalmente, ella arrancó a hablar.
—Kilian, lo siento. Sé que no fue justo para ti despertar y encontrar esa nota. No debí marcharme sin hablar, no debí entregarme a ti sin hablar. Perdóname, no supe hacerlo de otra forma.
—No, eso no. Por favor, es lo único que te pido. No me hagas eso, no te arrepientas del momento que vivimos, porque si lo haces, me matas.
—No me arrepiento, corazón —dijo y yo cogí aire y sentí cómo una lágrima escapaba presa de la angustia—. Siento todo lo demás. No saber hacer las cosas mejor, no ser capaz de hablar. 
—¿Te has acostado con él? —dije instintivamente sin pensar en las consecuencias.
—¿Qué?, ¿en serio?, ¿es esta la conversación que quieres tener? —contestó molesta.
—Myriam, es algo que necesito saber. Después podremos hablar de todo lo demás, pero si no tengo esta información, ni sé que debo decidir, ni podré estar concentrado en lo que me cuentas —mi tono era serio, no iba a ceder—. Es muy fácil, ¿te has acostado con él o no?
—No.
En ese momento, me di cuenta de que, a pesar de que la respuesta me aliviaba, detrás escondía algo más. Un simple no. Debería ser suficiente, pero la calma que me proporcionaba era transitoria, apenas era un bálsamo momentáneo porque la siguiente pregunta que quería hacer ya estaba atormentándome. ¿Le hubiera gustado hacerlo? Pero era consciente de que no podía decírselo. Si lo hacía, ambos estábamos perdidos.
—Kilian —volvió a retomar ella la conversación al ver que yo no decía nada—, hay muchas cosas que necesito aclarar. Ismail y yo apenas hemos podido hablar porque la tensión es horrible y no sabemos cómo llevar esta situación. 
—Dejaste el anillo de pedida —reproché y me sentí fatal por ello, era como si la rabia se apoderara de mí y expulsara palabras de mi interior que, aunque eran ciertas, no debía decir.
—Kilian, lo sé y lo siento. No sé si te has parado a pensar que ni siquiera sé si sigo casada, ¿entiendes? Todo esto es demasiado.
—Te entiendo, pero duele, duele muchísimo que tu primera reacción sea dejarme en la cama, largarte junto a él y dejar mi anillo sobre la mesa. ¿Tienes idea del impacto que tuvo en mí? ¿Te has parado a pensar en el daño que me hiciste? —¡Dios!, pero ¿por qué no podía parar de reprocharle su actitud?, así solo la alejaba más de mí. 
—De nuevo lo siento, lo siento muchísimo. No sé qué más decir. Hay tantas cosas por resolver que, quitarme el anillo, me dio cierta paz porque necesito ir solucionando otros detalles antes. Si vuelvo a ponérmelo… Bueno, si aún quieres que lo tenga… Entonces será porque haya tomado la decisión de pasar el resto de mi vida contigo, a pesar de que él esté vivo. 
—Myriam…
—No, déjame hablar. Ahora que he cogido carrerilla necesito compartir contigo muchos pensamientos que me atormentan. —Callé para dejarla hablar mientras mis lágrimas surcaban mi cara, mientras me consumía por dentro—. Acepté tu propuesta de matrimonio sin albergar la menor duda. Te amo, eres una persona maravillosa y me aportas una estabilidad y felicidad que me llenan de dicha.
—Pero…
—¡Joder Kilian! Pero nada es tan fácil como lo quieres ver. Me quité ese anillo por tres motivos. Primero porque mi situación había cambiado, ni siquiera sé si estoy casada y eso es lo primero que debo averiguar. Lo segundo porque te juré amor eterno pensando que él ya no existía, pero existe, también le amo, lo siento, pero es así. No es justo, lo sé, pero no es justo para ninguno de los tres, no solo para ti. Y lo tercero, es que si me caso contigo será porque te elija, insisto, si tú aún quieres. No voy a hacerlo porque te lo prometiera, ni porque sea lo correcto, lo haré porque lo sienta, porque pudiendo no elegirte, sienta que junto a ti es donde quiero estar.
Rompí a llorar sin consuelo. Ella tenía razón, pero a mí me daba tanto miedo perderla, que no era capaz de ser racional, de dar con las palabras adecuadas para calmarla, para hacerle sentir que la entendía.
—Kilian, mi amor, lo siento. Lo siento de verdad —intervino ella llorando desconsoladamente.
Durante casi un minuto ninguno de los dos habló, apenas podíamos respirar entre lágrimas y la angustia que sentíamos atrapada en el pecho. Finalmente, me serené porque era necesario enderezar y centrar la conversación.
—Carla ya está en ello. Según me ha dicho mañana sabrá con exactitud en qué situación os encontráis. Si él está oficialmente casado con ella o contigo. Si eres viuda o si estás casada. Eso lo sabremos en unas horas y nos aportará luz a todo este embrollo.
—Bueno, eso es una buena noticia. No saber algo tan importante está volviéndome loca —añadió.
—Lo segundo es que siempre he sabido que también le amabas a él. Pero no había competencia. Mi lucha era conmigo mismo para conseguir llegar a lo alto de ese pedestal donde él se ha mantenido todo este tiempo. Sé que se ganó ese puesto, lo sé. Lo que me atormenta es no haber tenido el tiempo suficiente para demostrarte que yo te amo tanto como él y que te podría haber ofrecido el cielo. De pronto lucho contra el semidiós que siempre ha estado en tu corazón y estoy en clara desventaja —lo dije porque es lo que sentía, quizás era un pensamiento que debí guardar para mí, quizás no debí decir en voz alta lo que me preocupaba. Supe enseguida que esa reflexión no me hacía atractivo, que me alejaba de ella. Debía mostrarme fuerte y seguro de mí mismo, ser el Kilian que la enamoró con su actitud, para poder hacer que la balanza se inclinara hacia mi lado—. Pero no importa, soy consciente de ello, pero también sé que te puedo hacer sentir en el mismo paraíso. Sé que también me amas, sé lo que veo en tus ojos cuando me miras y sé lo feliz que te hago y la pasión que despierto en ti. Así que me agarraré a eso, porque no pienso perderte sin luchar por ti.
En ese momento, recuperé las fuerzas. Se acabó ser una víctima, todos lo éramos, pero llegaba el momento de ser tan jodidamente perfecto, tan príncipe de Disney, que no le quedaran dudas en su elección. 
—Kilian, te amo. Decida lo que decida, mi amor por ti no va a desaparecer. Necesito un tiempo. Necesito alejarme de ti, pero también de él. Necesito estar sola un tiempo para ver qué es lo que siento realmente, a dónde me lleva mi corazón.
Y en ese momento, vi la realidad. El miedo que había tenido todo ese tiempo estrangulándome en la boca del estómago, se hizo patente. La llamada, la terrible llamada que había esperado angustiado, tomó forma e hizo patentes todos mis miedos.             
Ella se alejaba, me dejaba. Por un tiempo o por toda una vida. Se alejaba y no me daba la opción de demostrarle, con caricias y con hechos, que yo era la elección correcta.
—¿Estás rompiendo conmigo?
—Estoy pidiéndote tiempo, tiempo para pensar, para no estar atada a nadie, para ser libre a la hora de decidir. Para poder tomar una decisión sin la angustia de que estoy haciendo algo mal. Necesito ser libre, no estar con nadie, empezar de cero para ver dónde quiero estar realmente. Sé que no es justo, soy consciente de que duele. Pero es lo que necesito y voy a dejarme llevar por lo que me dice mi instinto. Corro el riesgo de que os canséis de esperar, quizás cuando tenga algo claro, cuando tome una decisión, alguno de los dos ya no esté esperándome, o quizás los dos. Corro ese riesgo, pero lo asumo. Necesito estar sola y ser libre para dejarme llevar donde mi corazón me lleve. Contestando a tu pregunta, sí, estoy rompiendo, pero lo hago con los dos. 
—Adiós Myriam. Espero que sepas lo que estás haciendo.
Y así, sin más, colgué y mi mundo se hundió. Si por un momento pensé que haberle hecho el amor el día anterior me dio puntos, allí, en ese preciso instante, mis ilusiones se desvanecieron. No tenía ningún tipo de ventaja. Ni siquiera sabía si estaba dispuesto a pasar por ello. En ese momento, el que necesitó largarse fui yo.
Tomé instantáneamente dos decisiones. La primera fue mandarle un mensaje a Mireia diciéndole que Myriam se iba, no sabía a dónde, pero necesitaba que ellas la cuidaran, se hicieran cargo de la situación. La segunda fue comprar un billete a Madrid en el primer vuelo de la mañana. Apenas tenía unas horas para preparar una pequeña maleta y dirigirme al aeropuerto. Necesitaba pensar, necesitaba saber si la iba a esperar o no. Necesitaba decidir si iba a luchar por ella, pero entre tanta sensación de angustia, de dolor y de inseguridad, por encima de cualquier cosa, necesitaba abrazar a la única persona que me podía consolar.





Myriam
CAPÍTULO 24
Segundo asalto
Eran las dos de la mañana, tras colgar el teléfono me derrumbé y lloré durante un largo periodo de tiempo. Lloré sin consuelo, lloré por saber que le había hecho daño y por no recibir por su parte el apoyo que creí que me iba a dar. Lloré desconsoladamente y, cuando la última lágrima se secó, una sensación de paz me invadió.
Libre, era libre. ¿O no?
Carla me informaría a lo largo del día de cuál era mi estado civil. Increíble que una abogada necesitase aclararme algo tan íntimo. Pero esa era mi realidad, lo único que sabía en esos momentos es que ya no estaba comprometida y, eso, me liberó.
Salí de la habitación dispuesta a librar el segundo asalto. Mandé un mensaje a Sandro en el que apenas decía: «Estoy esperando afuera. Abridme» y unos segundos después me abrió la puerta un sonriente Sandro que borró de un plumazo la sonrisa al ver mis ojos hinchados y la cara destrozada de tanto llorar.
—¿Estás bien?, ¿qué ha pasado?, pensábamos que te habías quedado dormida y no queríamos molestar —dijo acercándose a mí para envolverme con sus brazos.
—Acabo de hablar con Kilian y tengo algo que decirle también a Ismail. 
—Está bien, me voy y os dejo solos.
—No, por favor, aunque es algo íntimo, prefiero que estés delante, si a él no le importa.
Ismail apareció asintiendo. 
—No pasa nada, Myriam, se puede quedar, lo que sea más cómodo para ti. Por cierto, he hablado con tu madre, ¡Dios mío!, cómo adoro a esa mujer. Eres muy afortunada —dijo Ismail con los ojos brillantes y supe que no pudo evitar compararla con la suya.
—Me alegro de que hayáis hablado, ella necesitaba escucharte tras enterarse de la noticia. En fin —dije suspirando—, no os voy a robar mucho tiempo. Solo quería que supierais la situación actual.
Y durante los siguientes segundos les puse al corriente de la situación con Carla y de la conversación con Kilian. No entré en detalles, simplemente les hice saber que había roto mi compromiso. Vi la cara de ambos emocionados y quise intervenir rápidamente para que no pensaran lo que no era.
—Ismail, primero debemos averiguar quién es tu esposa. Una vez solventemos este tema, tenemos otros muchos que aclarar, pero la mayoría te conciernen a ti y debes ser tú el que tome libremente las decisiones. No sé qué voy a hacer, no tengo ni idea qué decidiré, ni sé si ambos estaréis allí esperándome. No tengo certeza de nada, excepto de que os quiero, a ambos. También quería que supieras que, pase lo que pase, me alegro profundamente de que estés vivo, de que hayas recuperado la memoria y de haber podido pasar una tarde los tres juntos como la que hemos vivido.
—Gracias, amor, necesitaba oír eso —dijo Ismail.
—Nunca lo dudes, por favor, eso nunca lo dudes —añadí haciendo mil esfuerzos por no romper a llorar—. Pero también necesito pedirte tiempo. Tiempo y distancia. Necesito sentirme libre de la presión que me rodea, de los cargos de conciencia que me invaden a cada paso que doy. Necesito sentirme libre. Ahora mismo necesito estar sola, el tiempo que me lleve y, cuando esté preparada para decidir, volveré a haceros partícipes de la decisión. Si ya no estáis, lo entenderé. Es un riesgo que debo correr para poder decidir desde la tranquilidad. Para que cuando tome una decisión, ya no haya vuelta atrás porque sepa que he elegido lo correcto.
—Lo entiendo y lo respeto. Tienes mi apoyo —se acercó a mí, cogió mi móvil y lo desbloqueó riéndose—. ¡Sigues poniendo la misma clave en todos los lugares!, ja, ja, ja.
—¡Soy incapaz de recordar más cosas! —dije riéndome yo también, mientras él tecleaba algo en mi teléfono. 
—Me vas a tener siempre, en el concepto de lo que necesites que sea para ti. Y ahora también tienes mi número. Estás a una simple llamada de que coja el primer vuelo a buscarte. Para lo que necesites, aunque solo sea un abrazo. 
Y mientras me lanzaba a sus brazos para agradecerle su comprensión y su apoyo, Sandro se unió al abrazo mientras se quejaba:
—¡Eh!, ni hablar, que el que tiene patentado los abrazos milagrosos soy yo; si necesitas uno me llamas a mí —dijo descojonándose de la risa y los tres reímos juntos abrazados durante unos segundos maravillosos.
El segundo asalto estaba finiquitado y no había sido para nada tan horrible. Me sentí sumamente bien, sentí que el aire empezaba a circular por mis pulmones y que mis ojos pesaban ante la necesidad de acostarme a descansar. Sandro y yo nos despedimos de él y volvimos a nuestra habitación. Apenas teníamos unas horas para dormir, ya que a las diez dejaban de servir el desayuno en el hotel y queríamos mantenernos fieles a nuestra cita en la terraza.
En cuanto toqué la cama, me quedé dormida. Lo último que recuerdo es la mano de Sandro colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja mientras, tumbado a mi lado, me susurraba: «Tranquila, todo va a estar bien».
Y la magia hizo el resto.





Myriam
CAPÍTULO 25
Bienvenida
—Despierta, dormilón —le dije a Sandro mientras le zarandeaba suavemente y le daba un largo beso en la mejilla.
—¡No quiero!, ¡déjame dormir, malvada reina del inframundo! —soltó y se protegió la cara adivinando que, tras esas palabras, recibiría un cojinazo.
Nos reímos como niños y nos lanzamos un par de cojines y almohadas el uno al otro hasta que se subió sobre mí apresándome y me dijo:
—¿Lo ves, princesita?, no empieces lo que no puedes acabar —y mientras me torturaba con un ataque de cosquillas, a pesar de que sabía que lo odiaba, las risas de ambos fueron interrumpidas por un mensaje en el móvil de Sandro.
—Es Ismail, ya está abajo esperándonos, ¡y nosotros aquí sin vestir!
—Pues espero que mi ropa esté medio decente porque no he traído maleta… Eso indica lo lista que soy cuando me lo propongo.
—No, mi niña. Eso indica que hoy nos espera un maravilloso día de compras por Roma —y sonrió, con los ojos brillantes de la ilusión, de imaginarse la escena, ¡con lo que a él le gustaba ir de compras!
—Bueno, ya veremos, ni siquiera sé si me voy a quedar un día más o si hoy cojo un avión —dije mientras ambos nos vestíamos rápidamente.
—¿En serio? ¿No quieres desconectar un par de días más aquí? Entre risas, compras, masajes en el spa… ¡Es imposible que rechaces este plan! —me dio un beso en la mejilla y añadió—. ¡Venga, bajemos! Estás muy guapa a pesar de que no te has esforzado lo más mínimo. Ya es porque este hombre te adora, porque bonita: ¡ni maquillaje, ni ropa sexy, ni peinado en condiciones! Se lo estás poniendo muy difícil —dijo riéndose a carcajadas.
—Eres idiota, pero lo que más me preocupa es que ni siquiera seas consciente de que lo eres —contesté riendo mientras bajábamos en el ascensor.
Al llegar al jardín, allí estaba Ismail vestido con un polo azul celeste que resaltaba su hermoso tono de piel moreno y unos vaqueros azul oscuro. Sus zapatos deportivos blancos, Adidas, con las dos franjas azules, cerraban un look perfecto. Cualquiera hubiera estado guapísimo con ese atuendo, pero, si a eso le añadías la preciosa y gran sonrisa y el brillo en sus ojos que solo él podía ofrecer, era pura perfección.
—Hola, estás muy guapo —dije casi sin pensarlo.
—Gracias, tú también —añadió sonriendo y, para mi sorpresa, se acercó a darme un beso en la mejilla y me deleité en ese momento.
—¡Eres un mentiroso!, está hecha un asco —interrumpió Sandro con sus risas—. Justo le estaba diciendo que ya va siendo hora de hacer algo productivo. ¡Nos vamos de compras!, como en los viejos tiempos.
Los dos se emocionaron. Ambos disfrutaban de ir a comprar ropa. Yo, en cambio, nunca había disfrutado demasiado, muchas cosas de las que me gustaban, no me quedaban bien y eso me hacía sentirme insegura. Ismail pareció leerme la mente y sonriendo me dijo:
—Tranquila, yo te ayudo, como siempre. Estarás guapísima. —Y su mirada me derritió ahí mismo. Era cierto, él siempre había tenido muy buen gusto al elegirme la ropa. 
Más de una vez me sorprendió llegando a casa cargado de bolsas de modelos maravillosos que había comprado para mí y, cuando me los probaba, le miraba sorprendida porque me quedaban perfectos, él sonreía y me contestaba: «Conozco tu cuerpo a la perfección, palmo a palmo, centímetro a centímetro». No pude evitar pensar si después de tanto tiempo sin tocarme sabría acertar. Mi cuerpo había cambiado, estaba cerca de cumplir los cuarenta y ya no era la misma chica que él recordaba.
—Los dos te ayudaremos y lo pasarás genial, te lo prometo —añadió Sandro sacándome de mis pensamientos.
Así pasamos las siguientes horas, riendo, recordando momentos graciosos y viajes que hicimos juntos mientras disfrutábamos de un excelente desayuno, acompañado de un buen capuchino. La paz que se respiraba en esa terraza me hacía sentir muy bien. El silencio en el ambiente —ya que no quedaba nadie más desayunando—, los pájaros cantando desde las ramas del frondoso jardín y nuestras risas, me devolvían, poco a poco, las energías y las buenas vibras que me faltaban.
Tras desayunar fuimos dando un paseo por las mejores calles para ir de compras en Roma. El hotel que había escogido Ismail para alojarse estaba ubicado a unos metros de la calle Condotti, conocida como «La milla de oro» de Roma. Ismail siempre había adorado las grandes marcas. Le encantaba en su juventud darse algún que otro capricho y aparecer en casa con una nueva adquisición de Armani que, sobre su perfecto cuerpo, parecía digna de las mejores pasarelas. 
Entramos en varias tiendas en esa calle y también en las calles paralelas, Via Frattina y Via Borgognona. Las tres eran llamadas el «tridente de las compras». Si bien todas las tiendas eran grandes marcas de lujo, Ismail compró un par de polos y camisas y Sandro arrasó con los zapatos y accesorios. Yo, en cambio, me deleité viendo cómo disfrutaban de las compras entre amigos. Salí un momento a tomar el aire mientras ellos pagaban en Versace y vi, frente a mí, el escaparate de Tiffany. El corazón me dio un vuelco al recordar el anillo que unos días antes me había hecho tan feliz. 
Al salir de la tienda, Sandro supo enseguida lo que me ocurría y quiso alejarme de allí. Nos dirigimos a Via Cola di Rienzo, donde tiendas más asequibles nos esperaban. Los chicos adquirieron más prendas, estaban disfrutando de esa maravillosa mañana con un cielo azul y una temperatura perfecta. Me ayudaron a elegir modelitos, posé para ellos con la ropa que me iba probando y juntos elegimos lo que me sentaba bien. Tras finalizar una larga mañana de paseo por Roma, había adquirido un par de conjuntos, ropa interior y unas deportivas cómodas. 
Decidimos comer en un precioso restaurante que se encontraba en la misma zona. El Zig Ristorante Roma Prati tenía una decoración tan bonita que me hizo suspirar. El contraste de las mesas de madera industrial con los bancos y sillas tapizadas a un lado y la zona de sillas de madera en tono verde vintage al otro, colocadas junto a una pared en las que lucían grandes piezas de madera en color blanco tallada a mano, me hizo disfrutar de mi pasión y no pude evitar anotar ideas mentalmente. Al fondo, una chimenea antigua a modo decorativo y un arco separaban la zona de la mesa donde nos sentamos a comer. Era un reservado precioso, con altos bancos azul cobalto diseñados con capitoné y sillas tapizadas. Sandro y yo nos sentamos en el banco e Ismail se sentó frente a Sandro. Le conocía muy bien y no lo hizo frente a mí para no hacerme sentir incómoda antes su penetrante mirada.
La cocina del restaurante era espectacular, compartimos varios platos de pasta y una pizza que terminé probando más por gula que por necesidad. Los chicos no dejaron ni un resto de comida, parecía mentira que tuvieran esos cuerpazos perfectos con lo que podían llegar a ingerir. Lo de Ismail siempre fue genética, no se esforzaba en absoluto y tenía una talla perfecta, lo de Sandro era fruto de horas y horas de entreno. Yo, por el contrario, a pesar de que iba tres días a la semana al gimnasio y trataba de cuidarme, no tenía un cuerpo agradecido. De hecho, estaba segura de que la única que habría engordado durante esa comida era yo y eso que, con diferencia, había comido infinitamente menos que ellos.
Ismail me dio a probar un canuto de crema porque sabía que me encantaba el dulce y que no había pedido postre por no engordar. Le sonreí y disfruté de ese bocado paladeando el exquisito sabor en mi boca.
—¿Quieres más?, toma —me dijo acercándome su plato.
—No, gracias, está riquísimo, pero mejor no. De lo contrario no me quedará bien la ropa que me acabo de comprar, ¡voy a reventar!
—No te preocupes por eso, te quedará todo perfecto. Ahora volveremos dando un paseo al hotel y servirá para ir quemando alguna caloría. Disfruta la vida sin tanta preocupación, Myriam.
Y sí, la disfruté, la disfruté cada segundo con ellos. Estábamos iniciando el camino de regreso a casa cuando mi teléfono sonó. ¡Dios mío, Carla!
—Dime, ¿qué has averiguado? —dije histérica sin ni siquiera saludar.
—Myriam, su boda con Raissa es válida. Al haber transcurrido más de cinco años desde su supuesta muerte, tú eres viuda y su matrimonio es válido. Lo siento, no sé qué es lo que necesitabas escuchar, pero esto es la realidad. Ahora tenemos otro problema del que me encargaré yo personalmente, pero quería comentártelo. Hay que informar a España y a la seguridad social de que ha sido hallado con vida, tras varios años en coma. Probablemente, te reclamen la pensión de viudedad percibida durante estos años, pero voy a hacer todo lo que esté en mi mano para aclarar la situación. Necesito saber que va a hacer él. ¿Va a denunciar a su familia?
Y así, en medio de una preciosa calle de Roma, acompañada por dos hombres maravillosos, un cálido sol y unas risas de fondo, así volví a mi realidad. 
Bienvenida, Myriam, bienvenida de nuevo a tu vida.





Ismail
CAPÍTULO 26
Lo vi en sus ojos
Myriam estaba seria, muy seria y deduje que al otro lado de la línea alguien le estaba dando malas noticias. Al terminar la conversación lo vi. Lo vi en sus ojos, su mirada había cambiado totalmente y, tras haber derrochado alegría y melancolía por los buenos tiempos vividos juntos, de pronto, se volvió dura. Impenetrable.
—Tenemos que hablar —dijo lapidando nuestras sonrisas—. Carla ya tiene respuesta. Estás casado con ella y yo estoy metida en un problema económico grave.
No dábamos crédito a lo que nos explicaba. ¿Por un lado, la consideraban viuda y por otro debía devolver los ingresos percibidos en concepto de esa viudedad? Pero esa era la realidad, los putos limbos legales que siempre terminaban perjudicando al más débil.
—Myriam, yo me haré cargo de todo, no pondrás un solo euro. Yo saldaré esa deuda —dije ofreciéndole mi mano y ella la rechazó mirándome con rabia.
—Eso es ahora lo que menos me preocupa. Lo importante es que estás casado, con ella. Y por cierto, por si se nos ha olvidado a todos, vas a ser padre. Padre de un niño tuyo y de tu esposa. —Sus palabras y la forma en la que enfatizaba cada una de ellas en la que mencionaba a Raissa o al bebé, me destrozaba.
—Myriam, yo…
—No, Myriam no. Ismail, esto es algo que debes resolver tú. Es tu vida, es tu mujer y es tu hijo. Son tu familia. Por cierto, y tu madre, la mujer que junto a Raissa, nos ha destrozado la vida. Tú sabrás lo que tienes que hacer. Yo no voy a interponerme, no voy a decirte ni lo que pienso ni lo que haría en tu lugar. No voy a entorpecer tus decisiones.
Agaché la cabeza como un cobarde porque ella tenía razón. Toda esa parte del embrollo me afectaba a mí. El daño ya estaba hecho, la vida ya había transcurrido y yo me había casado con Raissa por necio, por no escuchar a mi corazón. Había sido estafado por unas personas que, supuestamente, me querían de forma incondicional. No pude evitar recordar la extraña conversación con Omar, el marido de mi madre, el día antes de mi boda. ¿Acaso él sabía la verdad? No podía creer que estuviera involucrado, pero algo me decía que sí que estaba al corriente de la situación.
Había llegado el momento de volver a París, de enfrentarme a la realidad y a una familia que me había destrozado la vida. Una familia que probablemente estaba celebrando la noticia de que un bebé vendría a nuestras vidas, ajenas al hecho de que yo había recuperado la memoria y era conocedor de la estafa a la que me habían sometido.
—Tienes razón. Es hora de volver a la realidad y enfrentarme a esta situación. 
Y los tres juntos volvimos al hotel y, desde nuestra querida terraza junto al jardín, compramos los vuelos de vuelta a nuestra realidad, a nuestro mundo. Sandro se ofreció a acompañarme, pero le pedí que cuidara de ella. Así lo hicimos, ellos volarían a la mañana siguiente en el primer vuelo con destino a Mallorca y, apenas una hora después, yo volvería a París. 
Les acompañé hasta la puerta de la habitación de Sandro y me despedí de ellos hasta las ocho, hora en la que cenaríamos juntos por última vez en nuestra mesa habitual. 
Justo cuando ya me iba, recordé algo y, aunque todo se había truncado y en el aire se mascaba un ambiente tenso, no pude evitar hacer lo que me había propuesto unas horas antes.
—¡Myriam! —la llamé antes de que cerrara la puerta—. ¿Puedes venir un segundo?
Ella salió cerrando la gran puerta blanca tras de sí. Ambos nos miramos en ese largo y estrecho pasillo y vi cómo los nervios le hacían dar puntadas con los zapatos en la moqueta gris que recorría cada centímetro del suelo.
—Antes que nada quiero decirte que voy a arreglar esta situación. Me enfrentaré a ellas. No sé qué haré respecto a lo más importante, mi futura paternidad. Sabes que adoro a los niños, siempre he querido ser padre y no puedo dejar que mi bebé sufra aún más las consecuencias de las acciones de la despiadada familia en la que le ha tocado nacer. Debo protegerle de todo y de todos. 
—Lo sé, no he parado de darle vueltas. Mi odio y mi rencor es hacia ellas, pero ese bebé es inocente y no sé cómo se pueden arreglar las cosas sin perjudicarle. De verdad que no lo sé. Entenderé que tu lugar está junto a ellos. A pesar de que me coma la rabia por dentro porque ellas ganan, entenderé que te quedes junto a ellos —dijo dejando escapar un río de lágrimas—. Tampoco yo puedo prometerte nada, así que solo te pido una cosa. Hagas lo que hagas, decidas lo que decidas, hazlo pensando en ti y en ese bebé. Lo demás no importa.
La abracé y ambos rompimos a llorar. ¡Qué injusta era la vida! Me quitaba a la mujer que amaba y me la devolvía para después volver a separarla de mí. Pensé si no hubiera sido mejor no vivir todo eso en Roma, pero los latidos acelerados de mi corazón me gritaron que no, que esto era lo mejor que me había pasado desde mi despertar. Estos dos días junto a ella, con Sandro, habían sido de lejos los mejores que había vivido desde que salí del coma. No sabía a dónde me llevaría el futuro, no sabía cómo iba a acabar todo esto, pero lo de lo que sí estaba seguro era de que estos días los atesoraría para siempre como uno de los más bellos recuerdos jamás vividos.
Me separé y le di la bolsa que quería entregarle desde hacía horas. 
—¿Qué es esto? —pregunto sorprendida mientras se secaba las lágrimas.
—Lo vi y no pude evitar imaginarte luciéndolo. Eres tan bonita que solo tú sabrás darle la vida que merece.
Sacó el vestido fucsia con rayas horizontales marcadas en la tela que le había comprado en Armani. Era largo, sin tirantes y con una pequeña abertura bajo el pecho donde se anudaba con un cordón de la misma tela, cerrando el frontal como si fuera un bikini. Bajo la apertura, caía entallado en la cintura, y holgado con tablas desde las caderas hasta los tobillos. 
—Dios mío, ¡es precioso!, no deberías haberte molestado —dijo ella dejando escapar una sonrisa que mostraba lo mucho que le había gustado el diseño elegido.
—Sé que te quedará perfecto. Úsalo cuando te sientas cómoda haciéndolo —añadí para darle a entender que si llevar puesto un regalo mío le hacía sentir incómoda, entonces no debía estrenarlo nunca. 
Me conformaba con ver esa mirada agradecida por el detalle y me alegré de habérselo entregado allí mismo, en ese inoportuno momento, para que nuestra tarde no acabara con un mal sabor de boca.
—Nos vemos en un rato —dijo despidiéndose de mí y me dio un beso en la mejilla que me hizo temblar. Tuve que contenerme para no abrazarla, pegarla junto a mi cuerpo y besarla allí mismo.
Tuve que contenerme para darle el espacio que me había reclamado, para concederle la libertad que merecía y que una jodida llamada de teléfono le había otorgado.
Ella era libre, ni estaba casada ni comprometida. Ni siquiera era viuda porque yo estaba vivo. Estaba soltera y, aunque yo seguía preso y atado a una mujer que ya odiaba con todo mi ser, ella era libre para vivir la vida y disfrutar de la mejor manera que pudiera hacerlo.
Suspiré mientras la veía alejarse, suspiré aliviado al saber que, al menos uno de los dos, regresaría a su casa siendo un poco más libre, habiendo resuelto algún problema y disfrutando de la absoluta libertad para poder decidir su futuro.





Myriam
CAPÍTULO 27
La despedida
La cena transcurrió con cierta tristeza porque todos sabíamos que se acercaba el final. A pesar de algún que otro momento de risas incontrolables tras contar alguna hazaña ocurrida en los últimos años, el ambiente se sentía melancólico.
—Nos tomamos una copa y subimos a descansar hasta mañana, ¿os parece bien? —dije intentando concretar el momento en el que nos despediríamos.
—Me parece estupendo. Mañana, si queréis, podemos compartir un taxi hasta el aeropuerto —añadió Ismail y mi corazón dio saltitos al saber que aún podía alargar un poco más la dolorosa despedida—. Mi vuelo apenas sale una hora después que el vuestro, haré tiempo en el aeropuerto para ponerme al día con los negocios.
—¡Perfecto! —contestamos a la vez Sandro y yo y nos reímos los tres por ver cómo nos mimetizábamos cuando estábamos juntos.
Saber que nos veríamos de nuevo a la mañana siguiente nos tranquilizó a todos. No tendríamos tiempo de desayunar porque los vuelos eran a primera hora de la mañana, pero, por lo menos, podríamos despedirnos allí, en el aeropuerto de la ciudad donde nuestras vidas cambiaron para siempre.
A las doce decidimos que debíamos acostarnos para poder dormir al menos cuatro horas y media. Nos despedimos de Ismail con un largo abrazo y nos fuimos a nuestra habitación.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente, con las maletas preparadas y las pestañas luchando por mantener los ojos abiertos, nos encontramos con Ismail en la recepción. 
—Voy a pagar, esperadme aquí —dijo Sandro.
—La cuenta está saldada, nuestro taxi nos espera afuera —contestó rápidamente Ismail.
—No era necesario y lo sabes —refunfuñó Sandro.
—Lo sé, pero quería hacerlo. Has sido una gran ayuda, nunca olvidaré esa llamada y lo rápido que conseguiste venir a Roma para apoyarme. Déjame que tenga un bonito recuerdo de todo esto y no discutas —dijo mostrando su perfecta y blanca sonrisa a juego con su nueva camisa de Armani.
No pude evitar mirarle de arriba a abajo mientras se abrazaban. Siempre tan perfecto, tan impecable. Me vino a la cabeza las numerosas ocasiones en las que, mientras vivíamos en Alemania, varias personas nos habían parado por la calle para preguntarle si era modelo o si le interesaría serlo. Ese mundo nunca le gustó y rechazó todas las propuestas, sin embargo, allí en medio del lujoso hall del hotel, no pude evitar pensar que tenían razón. Tenía una talla perfecta, era alto y con un tono de piel precioso y lucía con mucho estilo cualquier prenda que se compraba.
Ismail me abrió la puerta del taxi para que pudiera acomodarme y, mientras Sandro metía las maletas en el coche, decidió sentarse junto a mí, tras vacilar unos instantes. Le sonreí agradeciendo que lo hiciera. Apenas nos quedaban unos minutos juntos y quería pasarlos a su lado. Quería respirar su perfume, que me volvía loca, y memorizar cada centímetro de su cuerpo y de su rostro. Apenas había cambiado en estos años, alguna que otra cana había hecho su aparición, pero eso le daba un toque aún más sexy e interesante.
El camino al aeropuerto duró cerca de veinte minutos. Reímos y charlamos sin parar. De vez en cuando, cuando las carcajadas al rememorar ciertos momentos divertidos del pasado nos hacían perder el control, él posaba su mano sobre la mía durante unos instantes. Benditos instantes.
El taxista estacionó el taxi ante la puerta de la terminal de salidas y nosotros salimos del vehículo con una enorme tristeza inundando nuestro corazón. La despedida, ese momento que tanto habíamos temido, había llegado y se nos acababan las excusas para alargar la tan preciada compañía.
Cogimos nuestras maletas y nos dirigimos a hacer el check in. Apenas había colas, porque a esas horas de la mañana no viajaba un gran número de personas. Tras entregar nuestro equipaje caminamos, casi por inercia, hasta el control de pasajeros. Ese era nuestro punto final. Ismail debía quedarse allí porque aún no habían abierto la facturación de su vuelo y nosotros, debíamos irnos para no perder el nuestro.
Sandro rompió el tenso momento lanzándose a los brazos de Ismail con una gran sonrisa que nos contagió a todos. Estuvieron sumidos en un largo abrazo que a mí se me hizo eterno esperando mi momento, con nervios por no saber cómo proceder.
Finalmente, ambos se separaron e Ismail fijó sus ojos en los míos, pidiéndome permiso con la mirada. Corrí a sus brazos y le abracé con ternura. Fue un largo, profundo y apasionado abrazo, cargado de sentimientos y, al mismo tiempo, cohibido por la situación. De pronto, él se separó un pequeño instante para poder darme un largo y sentido beso en la frente. Cualquiera podría pensar que no significaba nada, pero lo significaba todo. Solo él y yo lo entendíamos. Lo que para otros era un casto beso, para nosotros significaba nuestro mundo. Siempre fue nuestro código para demostrarnos qué juntos, éramos más fuertes, qué juntos no nos pasaría nada. Significaba protección, amor y sentimientos incondicionales. Lo significaba todo. 
Al separarnos me cogió la mano, se acercó a mi oreja y me dijo: «Myriam, eres libre. Haz lo que desees, decide sin presión. Te voy a querer toda la vida, pero, precisamente porque te adoro, solo quiero que seas feliz. Disfruta la vida, equivócate si es necesario, pero sé tú. Ambos te amamos porque eres única, no te pierdas».
Volví a abrazarle sintiendo mucho agradecimiento.
—Tienes mi número y estás a solo una llamada. Nunca lo olvides —dijo mientras comenzaba a alejarse de mí caminando hacia atrás para no apartar la mirada de mis ojos.
Asentí. Sabía que haría lo que fuera por mí y eso me reconfortaba, pero al mismo tiempo, me preocupaba porque era consciente de que me antepondría a mí por encima de sus propios intereses y necesidades.
—Suerte y mucho ánimo. Lo que te espera ahora es duro. Espero que encuentres la fuerza para resolver la situación. Llámame si me necesitas —le dije dedicándole una última sonrisa.
Mientras me giraba hacia el arco detector de metales, un pensamiento cruzó mi mente y lo hizo de una manera arrolladora. Fue el primer pensamiento claro desde que le encontré en el Coliseo, fue lo primero que tuve claro para poder empezar a construir mi futuro. Necesitaba a Ismail en mi vida. No sabía en calidad de qué, pero le necesitaba en mi vida. Quizás no era compatible con otras opciones, pero si no le elegía a él o si él apostaba por su nueva familia, yo, en cualquier caso, le necesitaba en mi vida. Aunque solo fuera como amigos. 
La pregunta era: si llegado el momento, decidíamos continuar con nuestras actuales vidas, ¿podría Kilian aceptar que yo nunca perdiera el contacto con Ismail?
Gran pregunta, difícil respuesta.





Kilian
CAPÍTULO 28
El viaje
Aterricé en la T4 del aeropuerto de Adolfo Suárez Madrid-Barajas a las nueve de la mañana. Al salir por las puertas que conectaban a los pasajeros con los familiares y amigos que esperaban al otro lado, la vi y corrí a abrazarla como si mi vida me fuera en ello.
Valentina, mi hermana, me abrazó mientras me acariciaba la cabeza como hacía desde que éramos niños y debía consolarme. Apenas tenía dos años más que yo, pero desde pequeña siempre asumió su rol de protectora y, solo ella, sabía dar con la tecla exacta para dejar que mis sentimientos fluyeran y pudiera expresarlos.
Tras darnos un largo y sentido abrazo, recibí un mensaje y, al abrirlo, no pude evitar poner los ojos en blanco.
—¿Qué ocurre Kilian? —dijo ella preocupada por mi reacción.
—Es Myriam, acaba de aterrizar en Mallorca. Aún no sabe que me he ido.
—Bueno, pues lo primero que debes hacer es contestar. Te recomiendo que la llames, pero si no te ves con fuerzas, envíale un mensaje diciéndole que has venido a Madrid unos días para desconectar, darle espacio y tratar de poner en orden tus ideas —dijo y, al ver que no estaba por la labor, añadió más seria—. Hazlo, no seas idiota. ¿Quieres que interprete que la has dejado para siempre?
—Es ella la que me ha dejado a mí.
—Te ha pedido tiempo. Todo lo que está ocurriendo no es ni medio normal, es entendible que necesite tiempo. No la cagues, escríbela.
Tenía razón, ella siempre la tenía. Ambos nos parecíamos porque éramos muy racionales a la hora de analizar los problemas, pero en esta ocasión, la rabia y el miedo se apoderaban de mí nublándome la mente y yo necesitaba que ella tomara el control.
Kilian
Estoy en Madrid, acabo de llegar. Necesitaba visitar a mi hermana.
Me pediste tiempo y te lo estoy dando, no quería que te sintieras agobiada 
con mi presencia al volver a tu casa. Aún no sé cuánto tiempo estaré aquí.
Myriam
Ok, saluda a Valentina de mi parte. Me alegro de que 
estés con ella, te hará bien y te ayudará a llevar toda esta 
situación. Nos vemos a tu vuelta.
Nos vemos a mi vuelta. ¿Qué significaba eso?, ¿ella se quedaría allí esperándome? Sacudí la cabeza queriendo eliminar todo atisbo de esperanza para no sufrir en exceso. El viaje que había organizado de forma improvisada podría habernos separado innecesariamente, estaba compungido mientras valoraba si me había equivocado, pero, al mirar el rostro de mi hermana con su habitual gesto de protección, supe que había hecho lo correcto.
Myriam había roto nuestro compromiso, me había pedido tiempo y yo necesitaba pensar en mí y priorizarme por encima de ella y de sus necesidades por una vez en la vida.
Si el futuro quería que estuviéramos juntos, lo estaríamos. Pero ahora era tiempo de sanar para sacar fuerzas en la lucha que el destino me deparaba. Y, sobre todo, para decidir… ¿Estaba realmente dispuesto a luchar por ella?





Myriam
CAPÍTULO 29
Con vosotras… al fin del mundo
Mireia nos recogió en el aeropuerto. Nadia y Carla estaban trabajando y Lucía había ido al colegio a la reunión de madres. Sonia, su hija mayor, apenas empezaría el cole en unos días. Ya iba a infantil y esas reuniones le parecían muy importantes.
Nos pusimos al día durante todo el camino. No pudo evitar soltar algún que otro «Oooh, ¡qué mono!», cuando le contaba momentos vividos con Ismail. Para cuando le conté lo del vestido que me regaló, ya había creado su club de fans. El problema es que también era presidenta del de Kilian y, la verdad, no se me antojaba muy compatible estar al frente de ambos bandos.
—Tía, ¡eres una cabrona!, estamos todas sufriendo por ti y, la verdad, es que eres una puñetera privilegiada —dijo descojonándose de la risa mientras yo le atizaba un guantazo en el brazo y la mataba con la mirada—. ¡Qué sí!, que hagas lo que hagas te llevas un bombón a casa. 
—Ese es el problema, que haga lo que haga, un bombón que no merece sufrir se quedará roto de dolor y yo seré la causante.
—¡No te preocupes!, elige, que yo me quedo el descartado y me encargo de que te olvide prontito —dijo entre risas y Sandro la siguió. Imaginé por un momento que eso fuera cierto, aunque sabía que era broma, sentí una punzada en el pecho. 
—No sé ni por qué me caes bien, la verdad —dije sin poder evitar una sonrisita—. Además, tú le alegrarías por un momento y luego te largarías volviéndole a dejar solo y desamparado. ¡Eso sí que es cruel! —dije riendo.
—Uf, no te creas, desde que voy a ser mami me pregunto si no habrá llegado el momento de sentar la cabeza.
—¡Ay, Dios! —interrumpió Sandro—. Esto sí que es grave, vayamos al médico, esta chica no está bien.
Y reímos a carcajadas. A pesar de todo lo que me ocurría, ellos siempre conseguían arrancarme una sonrisa. Mirar a Mireia feliz, con la complicada situación que tenía, también me dio fuerzas. Por un momento me paré a pensar qué ocurriría si al final me quedaba sola y la respuesta vino rápidamente, sin dudas. Nada, no pasaría nada. Teniéndolos a ellos cerca de mí, yo podría seguir adelante con mi vida, disfrutar de mi nueva sobrinita y dejarme querer por mis chicas.
Probablemente, volvería a mis escarceos de una noche, sin complicaciones. ¡Bendita libertad!, no deberle explicaciones a nadie. No sufrir por si haces lo correcto o no. No estar pensando en los daños colaterales que causas con tus decisiones.
Mientras le daba vueltas a ese pensamiento, casi por inercia, mis labios se despegaron y pronunciaron en voz alta lo que mi subconsciente gritaba en mi interior:
—¡Necesito un viaje de chicas!
—¡Dios!, síííí. Vámonos, donde sea, solo nosotras.
—¿Perdona? —dijo Sandro ofendido.
—Nosotras y tú, cielo —rectificó Mireia—. Ya sabes que no me moriré sin hacer un trío contigo y con algún bombón bisexual que nos quiera dar placer a ambos —dijo riendo.
—¡Sí!, estás tú para tríos —añadí yo—. El último te salió muy bien… de hecho, si solo te acuestas con uno, ¡ya sois tres!
Y mientras Mireia nos deleitaba con todas las palabrotas registradas en la Real Academia de la Lengua Española, cogimos nuestros móviles para empezar a buscar nuestro nuevo destino, uno que nos dejara evadirnos de todos los problemas.
—¡Formentera! —dije yo entusiasmada—. No hemos ido nunca todas juntas y es el paraíso. Playas de ensueño, ponernos morenazas, copas en chiringuitos y magníficos italianos deleitándonos la vista.
—¡Voy a ser madre!, quizás sea la última vez que la puedo liar en un viaje. ¡Necesito fiesta!
—Tengo la solución —dijo Sandro—. Alquilamos una furgoneta y nos vamos con el ferry a Ibiza. Dos días de fiesta en la isla y, de ahí, ferry a Formentera a descansar, desconectar y dejar que el alcohol se evapore bajo el sol.
—¡Perfecto! Avisemos a las chicas —dije y me dispuse a enviar un mensaje al grupo de WhatsApp Viaje a Laponia.
Myriam
Chicas, ya estoy en Palma. Estaba desayunando con 
Sandro y Mireia cuando se nos ha ocurrido una
excelente idea. 
Mireia
Nos vamos de viaje a cerrar la temporada
de verano en las discos de Ibiza y luego de
tranquis, para las aburridas, a Formentera.
Myriam
Ja, ja, ja. Yo iría solo de tranquis, directa al 
paraíso, pero estos dos quieren marcha. ¡Ya estáis 
tardando en contestar!
Carla
¡Me apunto! ¿Cuándo?
Nadia
¡Dioooossss, sí a todo!
Myriam
¿Lucía?
Mireia
¡Nos vamos ya! Este finde. Furgoneta para los 
seis, ferry, hotel en Ibiza y casa alquilada en 
Formentera.
¿Lucía?
… Lucía está escribiendo
Nadia
¡Ay, qué nervios! Lucía, di que sí porfi
Lucía
Con vosotras… al fin del mundo
Millones de emoticonos de emoción, sonrisas, aplausos y fiesta invadieron el WhatsApp.
Myriam
Nos vemos mañana a las 19:00 en el Tast Unión
y cerramos todos los pormenores del viaje.
¡Gracias, chicas!, os quieroooo.
Aplaudimos como locos en mitad de la terraza donde habíamos decidido desayunar. ¡Qué sensación tan bonita en medio de tanto caos! Contar con ellas de forma incondicional no tenía precio y, desde ese momento, decidí tomarme todo de otra manera. Recordé la conversación con mi madre, las últimas palabras de Ismail y la frase de Lucía: «Con vosotras… al fin del mundo». Era afortunada, muy afortunada. Y decidí que iba a divertirme, a reencontrarme a mí misma y a disfrutar de la vida y de todo lo que tuviese preparado para mí.
Y eso hice… ¡Vivir!





Myriam
CAPÍTULO 30
¡Welcome to Ibiza!
El miércoles a las 19:00 h nos vimos todos en nuestra ineludible cita semanal en el Tast Unión. Tras saludar a todo el equipo, Óscar encargó a la cocina las tapas y las bravas que pedimos para acompañar al albariño que nos sirvió Jose.
—¿Hoy no está Wesley? —le preguntó Mireia con una sonrisa picarona.
—No, está de vacaciones. El miércoles que viene será todo vuestro de nuevo —contestó sonriendo mientras imaginaba para qué le quería la loca de Mireia.
—¿Tú nunca te cansas?, ¿ni siquiera estando embarazada? —preguntó Carla asombrada.
—¡Uf, qué va!, ahora tengo incluso más ganas de sexo —contestó, como si fuera posible tener aún más ganas de las que ya tenía habitualmente.
—A mí me pasó lo mismo en mis embarazos. Buscaba a Rodrigo a todas horas, como una hembra en celo —dijo Lucía y todas nos morimos allí mismo de la risa de ver lo colorada que se ponía al contárnoslo y cómo gesticulaba la escena.
—Ostras, pues yo siempre he pensado que se te quitan las ganas. No sé, me parece raro, me da como miedo hacerle daño al bebé —dijo Nadia.
—¡Para nada!, créeme, de tamaños entiendo yo y, excepto el famoso negro del WhatsApp, no hay hombre que vaya a golpear a tu bebé. Además, la fiesta de hormonas que vives en tu interior te tiene el día entero cachonda, ¡es asombroso! —contestó Mireia.
—¡Vaya novedad! —añadió Sandro—. Desde que te conozco ese es tu estado natural, ja, ja, ja. 
—Dijo Mireia en versión masculina —contestó ella riendo.
Y reímos a carcajadas llamando la atención de todos los clientes. ¡Qué maravilla! Esos momentos valían oro.
Mientras degustamos las famosas tapas del Tast Unión, entre vinos y risas, fuimos cerrando todo lo concerniente al viaje. Nadia llamó a una amiga que alquilaba su casa en Formentera. Era de su familia y tenía unas preciosas vistas al mar. Por suerte, le habían cancelado la reserva unos días antes y estaba disponible. Era una casa maravillosa, con cinco habitaciones y un sofá cama en el salón, con una bonita terraza, una pequeña piscina y una zona de barbacoa.              Sandro hizo gestiones con un ex rollo de un verano increíble que se pasó en Ibiza y nos consiguió tres habitaciones dobles en el hotel Ushuaïa Ibiza Beach, situado en la playa d’en Bossa. Enseguida saqué dos cosas en claro: me tocaba compartir habitación con Sandro y…, eso solo podía significar que dormiría sola, porque mi gran amigo no iba a poner un pie en la habitación más que para ducharse y cambiarse de ropa.
La tarde pasó volando. Al finalizar, pagamos la cuenta y nos fuimos a casa con los deberes hechos. Apenas en dos días nos iríamos a disfrutar un fin de semana de locura en Ibiza y una semana de relax en Formentera. 
Tenía mil cosas que hacer, un par de mensajes urgentes que enviar porque quería preguntarle a Ismail cómo estaba yendo todo por París y quería avisar a Kilian de que me iba con las chicas y con Sandro. No tenía la obligación de hacer ninguna de las dos cosas, pero sentía la necesidad de apoyar al primero y de informar al segundo.
Fue rápido, llegué a casa molida porque los zapatos me destrozaron los pies durante los quince minutos que caminé junto a Sandro. Me di una ducha, me despedí de mi fiel amigo que ocupaba la habitación de invitados y, desde la cama, mandé dos mensajes cortos pero sinceros. Activé el modo noche y me dispuse a dormir sin esperar a leer las respuestas.
Era tarde, estaba cansada y solo quería dormir. No pude evitar sonreír al venir a mi mente una gran frase: ¡Welcome to Ibiza! 
A un par de días de empezar una aventura maravillosa, me sentí libre y feliz y así caí en un profundo sueño.





Kilian
CAPÍTULO 31
La madre que la parió
Llevaba un par de días con mi hermana y ya me sentía bastante mejor. Cada noche antes de acostarme, le mandaba un mensaje a Myriam deseándole buenas noches. Fue un consejo de Valentina, una manera de decirle: «Estoy aquí, pienso en ti, pero te doy tu espacio».
Era miércoles, habíamos salido a cenar con unos amigos de la infancia y volvimos tarde a casa. Me disponía a mandarle el mensaje de buenas noches cuando recibí el suyo:
Myriam
Hola, espero que estés bien. Hoy he estado con 
las chicas y Sandro en el Tast Unión y hemos decidido 
cerrar la temporada de verano con un viaje de diez días 
por las islas. Estaré el fin de semana en Ibiza y el resto 
en Formentera. Si hay algo urgente de trabajo, avísame y
me llevo el ordenador. Si no es urgente, prefiero aprovechar 
para desconectar y relajarme.
Kilian
¡Vaya!, espero que disfrutes mucho del viaje. No te preocupes,
no hay nada urgente. Desconecta y no te lleves el ordenador.
Nos vemos cuando vuelvas. 
¡La madre que la parió! Encima yo preocupado por si lo estaba pasando mal y sintiéndome culpable por no estar junto a ella. Volví al salón con la esperanza de que mi hermana aún no se hubiera acostado y, por suerte, estaba leyendo un libro en el enorme y mullido sofá.             
—¿Tienes un momento?, necesito hablar contigo —dije dispuesto a decir en voz alta todos los pensamientos que me atormentaban desde Italia.
—Claro, peque, ven. —Y me hizo un gesto maternal con la mano para que me sentara junto a ella—. Dime todo lo que está pasando por esa cabeza y déjate llevar. Juntos encontraremos la mejor solución.
Me tumbé en el sofá apoyando la cabeza sobre su regazo para poder explicarle lo que me ocurría sin tener que mantenerle la mirada. Tenía muchas sensaciones contradictorias a la vez y no era capaz de ponerlas en orden para ver cómo salir de este embrollo. Por un lado, tenía un miedo atroz a perderla, pero ese mismo miedo me hacía actuar de una manera irracional, empeorando mi situación respecto a ella. Entendía que ambos, Ismail y Myriam, tuvieran sentimientos, nunca dejaron de tenerlos y ella siempre fue sincera, pero hasta este momento no era algo de lo que debía preocuparme porque él ya no estaba. Tenía miedo a que yo pasara a ser el segundo plato, el premio de consolación y que él, que ahora reaparecía de nuevo, me robase lo que yo había conseguido a base de esfuerzo y cariño. Le expliqué todo a mi hermana, sin llorar, escuchándome a mí mismo mientras lo explicaba.
—¡No sé si podría vivir sin ella! —añadí al final de mi extensa explicación.
—Lo primero es que por supuesto que podrías vivir sin ella. Hay gente que viene a nuestra vida, la cambia para siempre y luego se va. En ese caso, nos quedan dos opciones, o te desmoronas, te amargas y eres infeliz para siempre, o te quedas con los buenos momentos vividos y agradeces haber sentido lo que ella te ha dado en este último año. Hay gente que se pasa una vida entera sin ni siquiera sentir por un solo momento la pasión y el amor que tú has llegado a sentir con ella y eso, querido hermanito, es un gran privilegio.
—Lo sé, tienes razón. Pero tener algo y que te lo quiten de la noche a la mañana es demoledor. Yo estaba planificando nuestro futuro. Teníamos éxito a nivel profesional y había aceptado mi propuesta de matrimonio. Me imaginaba comprando y reformando nuestro futuro hogar, ese en el que crecerían nuestros hijos. Y ahora aparece él y todo se esfuma.
—Kilian, no te enfades por lo que te voy a decir porque no pretendo hacerte daño. —La miré sorprendido, me incorporé sentándome frente a ella y asentí para que continuara—. Ellos dos son las grandes víctimas de esta historia. No importa lo que ocurra de ahora en adelante, ellos ya han perdido. A ambos les han robado nueve años de su vida. Les han separado y les han atado a otras personas que les impiden estar juntos si lo desean. Tú sobrevivirás como lo hemos hecho todos cuando nos han roto el corazón, ellos se llevan la peor parte.
—¿Crees que le elegirá a él? Sé sincera, por favor —dije torpemente, atragantándome con cada palabra que pronunciaba.
—¿La verdad?, no lo sé. Creo que en mi cabeza tiene más sentido que ellos vuelvan a estar juntos. Era su vida y la han recuperado. Pero hay un niño que lo cambia todo y, en mi humilde opinión, considero que ese será el factor determinante en toda esta historia.
—O sea, que si me elige será porque en realidad no pueda estar con él.
—No, si te elige, será porque te ama, no te equivoques. Pero tienen mucho que arreglar y aclarar. Imagina por un momento que yo fuera Myriam. Imagina que hubieras sufrido junto a mí la pérdida de mi marido, con el que pensaba crear un futuro maravilloso. Piensa por un momento que, tras muchos años perdida, yo hubiera conseguido enamorarme de nuevo y pudieras vivir con nosotros esa felicidad dando gracias al cielo porque ese hombre magnífico hubiera aparecido en mi vida.
—Creo que sé dónde quieres llegar —dije casi sin fuerzas.
—Kilian, si yo fuera ella, si tú hubieras vivido toda esa historia siendo mi hermano, sufriendo junto a mí y fuera tu querido cuñado el que hubiera reaparecido… ¿Qué crees que desearías para mí?
Y ahí lo vi. Lo entendí por primera vez, yo era el que sobraba. No era justo, pero era aún más injusto para ellos. Entendí que él siempre sería para ella alguien imprescindible, muy importante. Y no pude evitar plantearme dos preguntas.
—¿Debo dejar de luchar? —Fue la primera que necesitaba expresar.
—No, debes plantearte la situación desde todas las perspectivas. Si te elige a ti lo hará por amor, pero tienes que entender que eso no implica que no le ame a él. Lo hará toda la vida. ¿Podrás vivir con eso?
—No lo sé —dije sinceramente—. Si me elige…, ¿él desaparecerá de nuestras vidas para siempre? —lancé la segunda pregunta que me atormentaba.
—No, siempre estará ahí. No desaparecerá. Y tienes que entenderlo porque si yo fuera Myriam, tú no aceptarías que tu cuñado tuviera que desaparecer para hacer feliz a mi nueva pareja. ¿Injusto?… ¡Puede! ¿Difícil?, sin duda. Pero es lo que hay. O aceptas que si la quieres a ella tendrás que aceptar la presencia de Ismail en vuestras vidas o no luches por ella. Porque ni tú ni ella os merecéis una relación a medias, con cargos de conciencia, con miedos y con secretos. 
Así era ella, mi salvadora. Valentina era ese refugio al que siempre podías volver. No te decía lo que querías escuchar. Te planteaba las opciones y te enseñaba las cartas. Sin ocultar nada, sin callar por miedo a herirte. Porque, aunque doliera, era mejor plantearse lo que se venía encima sabiendo toda la verdad.
Necesitaba descansar y empezar a plantearme si estaba dispuesto a luchar por ella sabiendo que él ya no se iría de nuestras vidas. Quizás era más fácil huir, olvidarla y empezar de cero. Quizás podría darme una oportunidad conociendo a alguien nuevo. Quizás todo eso que me parecía imposible, era la solución porque seguía siendo más fácil que aceptarla a ella sabiendo que él seguiría junto a nosotros. Quizás…
Necesitaba dormir y valorar si el amor lo puede todo.





Ismail
CAPÍTULO 32
La verdad
Llamé a Omar desde el aeropuerto de París-Charles de Gaulle. Necesitaba hablar con él y averiguar hasta qué punto estaba involucrado en esta historia.
—¡Bienvenido Younes!, ¿qué tal fue la ponencia? —preguntó jovialmente y no pude evitar sentir náuseas al escuchar cómo me llamaba.
—No pude hacerlo. Ocurrió algo grave. Necesito hablar contigo a solas —le corté tajante—. Acabo de aterrizar. Nos vemos en el despacho en media hora.
—No hay problema, allí nos vemos.
Apenas veinte minutos después entré en nuestro despacho y él ya estaba esperándome. Su cara era una muestra de la inquietud que sentía al haberse preocupado por mi respuesta. Corrió a abrazarme paternalmente, como hacía siempre, y sintió mi rechazo.
—¿Qué ocurre, Younes?
—¡Para!, déjalo ya. Ambos sabemos que ese no es mi nombre. 
El silencio y la tensión envolvieron la estancia y él se dirigió a cerrar la puerta para evitar que el resto del equipo pudiera escuchar la conversación.
—¿Has recuperado la memoria?, eso es una grandísima noticia —dijo con una sonrisa a medias.
—¡Cómo has podido mentirme!, en estos meses te he querido como a un padre. He confiado ciegamente en ti y tú sabías toda la verdad y me mentiste cada día de mi vida. No sé si te sumaste a toda esta trama que urdieron mi madre y Raissa desde el principio o si fue después cuando entraste en juego, pero no te lo voy a perdonar nunca. ¡Eres un ser despreciable! —grité fuera de mí y sin pensar por un momento en el dolor que pudiera causarle mis palabras.
—Ismail, yo… 
—¡Ah!, veo que sí sabes mi verdadero nombre. Pues que sepas que os ha salido mal la jugada. El destino ha querido que Myriam y yo nos encontráramos en Roma. La verdad ha salido a la luz. La verdad que intentabais ocultarme, finalmente ha visto la luz. 
—¿Quién es Myriam? —me preguntó él ante mi atónita mirada.
—¿Cómo que quién es Myriam? ¡Lo sabes bien!, mi esposa. La mujer a la que nunca he dejado de amar, de hecho, es la única a la que he amado. Bueno, era mi mujer, ahora ya no porque vosotros os habéis encargado de esconderme durante casi nueve años y, para rematarlo, me obligasteis a casarme con Raissa para atarme a una vida que nunca deseé. ¿Cómo pudisteis? Hay una vida en camino, una inocente vida que no merecía todo esto.
Omar se dejó caer en el sillón de cuero marrón que había en la esquina junto a la puerta. Enterró sus manos en la cabeza y repetía una y otra vez: «No me lo puedo creer, no me lo puedo creer». Traté de entender a qué se refería y agotado, me senté sobre el amplio y majestuoso escritorio de madera maciza. Todo el despacho de Omar tenía ese toque tan suyo. Elegante, antiguo y con solera. Los apliques y las lámparas de pie en tonos negros, provocaban un contraste maravilloso.
—Omar, ¡no me cabrees más! Habla, es lo mínimo que me merezco. Necesito saber cómo te prestaste a este juego. Un señor como tú, con su brillante trayectoria entrando en una estafa y cometiendo delitos, sinceramente, ¡no me lo puedo creer! —grité exaltado.
—No lo sabía, de hecho aún no entiendo bien lo que está pasando. Por favor, siéntate, explícame toda la verdad y prometo decirte qué es lo que yo sabía —dijo levantándose e indicando con la mano que me sentara en el sillón que había ubicado junto al suyo.
La puerta se abrió y Aicha, la secretaria, entró para servirnos un té moruno. Conocía bien nuestros gustos y, probablemente, pensó que serviría para apaciguar los ánimos porque los gritos se debieron escuchar al otro lado de la puerta.
Cuando se marchó, empecé a relatar todo lo ocurrido en Roma. Omar escuchaba atentamente y pude observar su cara de incredulidad cuando le conté todo lo que había recordado de mi vida anterior. No sabía por qué, pero le creía. Veía en su cara y en su expresión que se estaba enterando de toda la historia por mí. Al finalizar, me miró compasivamente y pude sentir cómo se contenía para no levantarse y abrazarme. 
—Lo siento muchísimo, hijo —dijo en su habitual tono paternal y, aunque me molestó la palabra utilizada, no sentí el mismo desprecio que sentí apenas unos minutos antes al verle por primera vez, cara a cara, desde que recuperé la memoria—. Debes creerme, yo no sabía todo esto. Cuando conocí a tu madre solo me comentó que tenía a su hijo en coma. Una vez nos casamos, me pidió que te diera mi apellido y que cambiáramos tu nombre. No entendí por qué, pero ella insistió. Dijo que ella nunca había querido llamarte así, que fue tu padre quién lo eligió para que su hijo llevara su nombre.  Me comentó que desde siempre había tenido un mal presentimiento. Tu padre y tu abuelo, ambos se llamaban Ismail y murieron jóvenes y ella sentía que ese nombre estaba maldito. Con su hijo en coma, me suplicó una y otra vez que le ayudara a hacer el cambio en el registro, aprovechando que oficialmente te daría mi apellido para que fueras el heredero de mis bienes. No le di mayor importancia, la veía tan afectada con sus creencias y supersticiones que pensé que no hacía daño a nadie. Siempre cabía la posibilidad de que despertaras y decidieras cambiarlo de nuevo, no vi mayor problema.
Suspiró, cogió aire y se golpeó la cabeza con la mano derecha.
—¡Dios mío!, fui un necio y un estúpido. No te imaginas lo mal que me siento por haber participado en toda esta trama sin ser conocedor de los hechos. Un hombre como yo, estudioso, inteligente y con una brillante carrera… Y he sido tan estúpido como un chiquillo de diez años que sigue las órdenes de su madre sin cuestionarlas. ¡No tengo perdón!
—El día previo a mi boda, mientras nos tomábamos una copa en tu jardín, me dijiste algo que ahora adquiere importancia. Me dijiste que sentías que tuviese que pasar por todo esto, que no lo merecía.
—Cierto, pero no me refería a todo lo que me acabas de contar. Con el tiempo pude imaginar que Raissa y tu madre me ocultaban algo, pensé que eran pequeños secretos, pero no me gustó en absoluto la forma en la que cuchicheaban y cómo te manipulaban una y otra vez. Pensé inicialmente que ella era una buena esposa para ti y desconocía por completo que en realidad no estabais casados. —Cogió aire e hizo una pausa antes de proseguir—. Te dije eso porque de verdad sentía que merecía más, que si no deseabas estar con Raissa, merecías ser libre para poder buscar a otra mujer que sí te complaciera, que fuera un apoyo y por la que pudieras sentir verdadero amor. Te dije aquellas palabras porque sentía tu condena, pero lo que nunca imaginé es que podíamos haberlo evitado. De verdad, no te miento. No estaba al corriente de la situación.
Le creí, no sé si fruto de la necesidad de sentir que alguien no me había traicionado, que aún me quedaba alguien en quien apoyarme, pero le creí.
Estuvimos hablando durante más de una hora de los pormenores de la historia. Atando cabos y siendo conscientes, por primera vez, que hubo ciertos indicios que se nos pasaron por alto. Nos sentimos estúpidos, ignorantes y unas tristes marionetas en manos de dos arpías. Pero lo peor es que una de ellas era mi madre, su esposa.
Omar hizo una llamada a un gran amigo abogado. Gozaba de su entera confianza y, con total confidencialidad, le contó todo lo que acababa de descubrir para entender las implicaciones legales.
—No hay buenas noticias, hijo. Tu madre y tu esposa están implicadas en delitos graves y, por desgracia, también estoy involucrado. Mi amigo me llamará cuando conozca el alcance completo. Entenderé todo lo que hagas de ahora en adelante. No sufras por mí y sigue el camino que te dicte el corazón.
—Quiero recuperar oficialmente mi nombre —dije diciendo lo primero que me cruzó la cabeza y me sorprendí al ver que lo tenía tan claro—. No sé qué repercusión tendrá en la empresa y en el reconocimiento alcanzado, pero deseo que me llamen Ismail. Es lo justo.
—No hay problema, pediré cita en el registro para que puedas recuperar tu nombre y…, tu apellido —dijo esto último sufriendo al imaginarlo.
—El apellido no. Lo mantendré. Me une a ti y no voy a dejar que nada ni nadie me separe de la única persona de mi familia a la que respeto. —Me acerqué a él y le abracé.
El abrazo selló un pacto entre hombres. Uno en el que un anciano fue aceptado como figura paterna. Ya lo era antes, pero en ese momento lo era a pesar de que yo conocía toda la verdad. Era una decisión tomada libremente, pero algo me ardía en el pecho.
—Si sigues con ella, me alejaré de ti. Debes saberlo. No seré capaz de mirarte a la cara si tu amor por ella es más grande que tu cordura —dije con rabia al pensar en mi madre—. Por lo que, en este caso, eres tú el que debes decidir si quieres que siga llevando tu apellido. No hay ni compromiso, ni obligaciones. Eres libre de decidir y no debes apresurarte a hacerlo.
Y así, tras asentir con la cabeza, dimos por zanjada la conversación. Ahora quedaba lo más duro. Enfrentarme a las dos personas que me habían destrozado la vida. Necesitaba sacar de dentro la rabia que me mataba a cada segundo. Necesitaba entender cómo pudieron pensar en hacerme algo así. Necesitaba escuchar qué pasó por la mente de dos mujeres para cometer semejante atrocidad.
Sentía un dolor en el pecho que me oprimía. Sentía que no tendría fuerzas suficientes para afrontar lo que se me venía encima. A pesar de ello, salimos juntos del despacho en dirección a casa. Al llegar, me giré y le pedí a Omar que me dejara entrar solo. Necesitaba enfrentarme a ellas sin su presencia para no herir sus sentimientos con alguna de las palabras que pudiera emplear. Me entendió y me indicó que esperaría en el jardín. Justo antes de que yo cerrase el gran portón de madera tras de mí, Omar me llamó.
—Hijo, recuerda que está embarazada. Lleva a tu bebé en su interior. No hagas nada que puedas lamentar.
Y tenía razón. Por primera vez en toda mi vida, un instinto protector de padre se apoderó de mí. Había una vida formándose en su vientre. Mi hijo, el que cambiaba toda la situación. Y yo, por primera vez, fui consciente de que daba igual lo que ocurriera, yo ya había elegido y le elegía a él, a ese bebé.





Ismail
CAPÍTULO 33
¡No tenéis perdón!
Al pasar bajo el arco que daba entrada al espacioso salón de estilo árabe, pude ver a mi madre y a Raissa charlando plácidamente mientras miraban entusiasmadas ropas de bebé. La sangre se agolpaba en mi interior produciéndome palpitaciones, fruto de la rabia que sentía al observarlas. Tan felices, tan ajenas a todo el dolor que Myriam y yo sentíamos. Pensar en ella y en todo lo que le habían hecho sufrir, fue el impulso definitivo para que mi grito las interrumpiera.
—¡No puedo creer lo que habéis hecho! —grité endemoniado.
Para mi sorpresa, las dos pusieron cara de alegría, ajenas al tono de mi voz, y Raissa vino corriendo hacia mí para abrazarme. No podía creérmelo, estaba tan sorprendido que apenas pude apartarla de mí cuando ya me rodeaba con sus brazos mientras gritaba emocionada: «Cariño, soy tan feliz, vamos a ser padres».
Mi madre fue la primera en darse cuenta de que algo no iba bien. Acudió junto a Raissa y la cogió del brazo para que no se acercara a mí. Ella seguía sin entender nada, perdida en sus pensamientos y en su felicidad, no era consciente de la situación.
—¡Me habéis engañado! Todo este tiempo he sido un títere en vuestras manos. ¿Acaso creíais que nunca me enteraría?
—¿A qué te refieres, cariño? —preguntó Raissa y tuve que contenerme para no avanzar hacia ella y zarandearla para que entrara en razón.
—¿A qué me refiero?, ¿en serio? —dije enfurecido—. Pues no sé, quizás al hecho de que las dos me habéis engañado, me habéis hecho pasar por muerto para mi verdadera familia, me habéis cambiado el nombre, trasladado de país y me habéis obligado a casarme con quien no deseaba. Y para colmo, me habéis obligado con vuestras exigencias y con vuestras manipulaciones a tener relaciones sexuales con esta arpía —dije señalando a Raissa y mirándola fijamente con una mirada de odio profundo— hasta que, finalmente, la desdichada se ha quedado embarazada. No sé —insistí con ironía—, ¡quizás me refiero a eso!
—Younes yo…
—¿Younes?, ¿en serio, mamá? No me lo puedo creer, de verdad que aún no puedo asimilar toda esta mierda. 
—Ismail, lo siento. Tranquilízate y te contaremos todo lo ocurrido —dijo mi madre, o mejor dicho, la señora que me dio la vida—, lo hicimos por tu bien.
—¡Hasta aquí podíamos llegar! ¡Por mi bien! —grité tan alto que Omar se asomó por las puertas francesas que daban al exterior donde me esperaba para comprobar que mi genio no las dañaría—. ¿Cómo se puede ser tan rastrera y mentirosa?
Ambas empezaron a llorar y a gritar. Se arrastraban suplicando que las escuchara. La escena era absurda. Cuanto más gritaban, más me enfurecían. Finalmente, Omar entró para calmarme. Me puso su mano en el hombro, me llevó hasta el sillón orejero y, dejándome solo para que me calmara, se acercó hasta ellas y muy serio les dijo:
—Se acabó todo este show. Venid ahora mismo al salón y explicad lo que tengáis que explicar. Actuaremos en consecuencia.
Al llegar a la zona donde yo me encontraba, trataron de sentarse junto a mí, pero no se lo permití. Necesitaba espacio. Finalmente, mi madre se sentó en el sillón gemelo al mío, ubicado frente a mí, y Raissa se sentó en la esquina del sofá más cercano a ella. Como siempre, juntas, inseparables. 
Omar se sentó en la esquina contraria, junto a mí.
—Hablad —dijo en un tono que no dejaba lugar a dudas sobre su posición.
—¿Qué es lo que sabes? ¿De qué te acuerdas? —preguntó mi madre cautelosa y, al ver nuestra mirada de rabia, entendió que había cometido un error. 
—¿Perdona?, ¿acaso crees que te voy a contar lo que sé? ¡No, de ninguna manera!, vas a ser tú la que me cuente la verdad, tu verdad, sin saber cuál es la información de la que dispongo.
Y ahí cometió su segundo error. El más grave. Nunca pudo imaginar que yo me había encontrado con Myriam y prosiguió con su discurso de verdades a medias.
—Cariño, yo solo quería protegerte. Tuvimos una discusión porque ella te tenía nublada la mente. No eras capaz de reconocer lo que te convenía y lo que no. No eras capaz de tomar decisiones. Te volvió un ser egoísta y trataba de separarte de nosotros, tu familia. —Callé porque quería saber hasta dónde era capaz de llegar. La dejé hablar a pesar de que los nervios me carcomían por dentro—. En la última discusión que tuvimos, hubo un terrible accidente y caíste rodando por las escaleras, quedando tendido inconsciente sobre el suelo del piso inferior.
—Creyeron que habías muerto —interrumpió Raissa para echarle una mano y yo la mandé callar con un gesto de mi mano.
—En el hospital me dijeron que tu vida pendía de un hilo, que era muy poco probable que pudieras recuperarte —prosiguió con su discurso—. Entonces lo vi claro, ella no te convenía y yo debía decirle que habías muerto. Ni siquiera se presentó en casa a averiguar, ¡eso es todo lo que ella te quería!, le dio igual y nos abandonó, a nosotros, tu familia. Ni una llamada, ni dudas, ni preguntas.  Tuve clarísimo que lo mejor era que desapareciera para siempre. 
—Sigue —dije al ver que ella callaba.
—Con el tiempo conocí a Omar y él se portó muy bien conmigo. Me ayudó a sufragar los gastos del hospital y, cuando le pedí que nos trasladáramos y te diera su apellido, vi la oportunidad perfecta para cambiar tu identidad.
—¿Y nunca pensaste que podría recobrar la memoria? —dije intrigado porque, realmente, me sorprendía que su absurdo plan hubiera funcionado durante tanto tiempo.
—Con el tiempo los doctores me dijeron que era muy poco probable que despertaras y, si lo hacías, lo más probable es que hubiera secuelas, entre ellas la pérdida de memoria definitiva. Por eso, al despertar, te hice creer que ya estabas casado con Raissa, para darte la vida que realmente merecías. 
—¿Pero qué narices me estás diciendo?, ¡acaso tienes derecho a decidir por mí, a robarme la vida!
—Lo hice por ti, ¡porque te quiero más que a mi vida! Tú no lo recuerdas porque quizás tanto tiempo en coma te ha robado la perspectiva, pero ella era un ser horroroso. Nunca te amó y eso se veía a leguas. —Pude observar cómo Omar hundía la cabeza entre sus manos consciente de que ella seguía cagándola a cada palabra—. Ella era mala persona, si la vieses lo entenderías, ella era mala para ti y para nosotros. Por suerte eso no ocurrirá.
Y ahí, en mitad de esa afirmación, una carcajada me atravesó y las dejó heladas.
—¿Cómo crees que he recuperado la memoria, querida madre? En tu inmensa maldad hubo ciertos aspectos que se te olvidaron controlar. Me alejaste de Casablanca para que nadie pudiera contarme la verdad. Me alejaste de Mallorca para que no la encontrara —y el recuerdo de la luna de miel en Menorca, con todas las sensaciones que sentí, me erizaron la piel—. Pero, ¿sabes?, algo escapó de tu alcance y el destino, ¡bendito destino!, ha querido que me la encontrara en Roma.
—¿Qué? —gritaron las dos al unísono.
—Sí, vengo de pasar tres días en Roma con ella. Con Myriam y, llegas tarde, me contó toda la verdad. Estuvo en Marruecos, en mi funeral. Me visitó en el cementerio, en mi supuesta tumba. Sigues mintiendo, lo haces porque eres mala persona. No quiero oír ni una palabra más. Te he dado la oportunidad de hablar, de contarme la verdad, y la has desaprovechado.
—Ismail, perdóname, todo lo he hecho por ti.
—¡Calla! —dije indignado levantándome del sillón—. Me voy para siempre. ¡No tenéis perdón!, ninguna de las dos. Tú has perdido a un hijo para siempre y tú, Raissa, a tu esposo. 
—Ismail, estoy embarazada, llevo a tu bebé en mi vientre, no puedes abandonarme —dijo Raissa recordando la situación, como si no la supiera.
—Te abandono a ti, no a mi hijo. Me haré cargo de que no te falte ningún cuidado, pero cuando ese bebé nazca, me lo llevaré. Vivirá conmigo, lejos de vosotras.
—No puedes hacernos esto. El bebé me necesita, soy su madre, nunca te lo daré.
—Lo harás, porque desde la cárcel no podrás cuidar de él o de ella. Eres una persona horrible, sin escrúpulos, pero le daré tanto amor, que espero que baste para suplir la falta de tu presencia.
—¿Pero qué estás diciendo? ¿Qué cárcel? —gritó mi madre.
—¿Acaso no eres consciente de que habéis cometido varios delitos graves? Os voy a demandar y me darán la custodia. No estamos en Marruecos, esto es Francia, y ningún tribunal le dará la custodia a una loca manipuladora como ella.
Ambas gritaron y lloraron y, mientras me disponía a ir a mi habitación a recoger mis cosas, Raissa gritó llevándose las manos al vientre:
—¡Mi bebé!, me duele, algo va mal —dijo presa de un ataque de pánico.
Mi mundo comenzó a temblar. No podía perderle, le había jurado amor eterno sin ni siquiera conocerle y, por mi culpa, estaba sufriendo en su interior.
—Tranquilo, déjamelo a mí —dijo Omar—. Vete, te llamo desde el hospital. Todos necesitamos tranquilizarnos y tu presencia va a alterar más a Raissa.
Y allí, en medio del caos, dejé que los tres salieran por la puerta para proteger a mi bebé. Un simple acto, un sentimiento de culpa y todo cambió.





Ismail
CAPÍTULO 34
El rumbo de los acontecimientos
Los siguientes tres días fueron de infarto. Omar me llamó desde el hospital en cuanto el doctor dio el diagnóstico. Por lo visto, el estrés le había provocado pérdidas de sangre y debía permanecer ingresada durante una semana. Según me comentó, el resto del embarazo sería considerado de riesgo. 
Al tercer día, Omar y yo nos reunimos en el despacho y tuvimos nuestra primera conversación cara a cara. Aicha cerró la puerta tras dejarnos una bandeja con unos tés morunos y un vaso de agua para cada uno.
—No te preocupes, Ismail, permaneceré en casa junto a ellas durante todo el embarazo, asegurándome de que recibe todos los cuidados que necesita —dijo al ver que no me calmaba.
—Me siento fatal, por un lado, quiero seguir gritándole toda la mierda que llevo dentro y por otro me siento muy culpable por haber puesto en peligro a mi bebé. —Respiré dando un sorbo al té—. No sé qué hacer, haga lo que haga, me equivoco y me siento mal.
—¿Quieres saber mi opinión?, ¿aun a riesgo de que no te guste? —me preguntó apoyando su mano en mi rodilla.
—Sí, lo necesito.
—Creo que deberías trasladarte de nuevo a nuestra casa. No es necesario que compartas habitación con ella, habilitaremos una nueva estancia para ti, pero si estás cerca, ella se calmará y tu bebé no sufrirá. 
—No sé si podré estar bajo el mismo techo. Siento mucha rabia y rencor hacia ellas.
—Yo también y, te aseguro, que si tu madre piensa que todo esto va a ablandarme, está muy equivocada. En cuanto ese bebé nazca, les buscaré una casa a ambas para que no se queden desamparadas y me divorciaré de ella. No soporto ni siquiera mirarla a la cara por todo lo que ha sido capaz de hacerte y por haberme involucrado en un delito. 
—Ese es otro tema, si las denuncio, tú estarás implicado. No podría vivir con eso. No es justo, solo eres otra víctima más de toda esta situación —dije compungido.
—Hijo, ya te dije cuando llegaste de Roma que, hagas lo que hagas, cuentas con mi apoyo y pagaré las consecuencias. Ellas no pueden salir impunes con todo el dolor que os han provocado.
—Lo sé, no deberían salir impunes, pero el corazón me dice que no lo haga. Eres una de las personas más honradas que he conocido. No hay una sola persona que me diga una palabra en contra de ti. Te rodeas de mucha gente, has alcanzado el éxito empresarial y, sin embargo, nadie tiene nada en contra tuya. Eres un referente, un ejemplo a seguir y yo… yo no puedo ser la causa por la que todo esto cambie.
—Te lo agradezco, Ismail, pero probablemente perderás a Myriam para siempre. Si no eres contundente con las personas que os han herido, ella no te lo perdonará. Debes pensar en ti.
Y lo hice, estudié todas las posibilidades tratando de encontrar la manera en la que ellas pagaran, mi bebé no sufriera las consecuencias y Omar no fuera injustamente a prisión. Pero no había opciones; excepto una. 
Trabajé durante horas. Media hora antes de que acabara mi horario laboral, me despedí de Aicha diciéndole que me estallaba la cabeza. Me dijo que me fuera tranquilo, que ella se encargaría de cerrar cuando todos salieran de la oficina. Era una suerte contar con ella, se desvivía por la empresa y por los trabajadores. 
Omar me contó que la contrató para hacer un favor a un amigo suyo. Era su hija y había perdido el empleo tras cerrar la empresa donde trabajaba desde hacía diez años. Llegó a la oficina de Omar con apenas veintiocho años y muchas ganas de conseguir la estabilidad familiar. Ya llevaba cinco años encargándose de una gran parte del trabajo y estábamos muy contentos con ella. Hacía ya cuatro años que se había casado con un francés de origen argelino y se moría de ganas por ser madre. Llevaban desde su boda intentando concebir un hijo y, por desgracia, no lo conseguían. No pude evitar pensar lo difícil que sería anunciarle que yo estaba esperando un hijo cuando a ella le estaba costando tanto conseguir su ansiado embarazo. ¡La vida es injusta!, hay gente que no debería ser madre bajo ninguna circunstancia, como Raissa, y, sin embargo, alguien tan noble y con un corazón tan grande, no lo conseguía. 
Estaba dándole vueltas a la cabeza, cuando, al llegar al hotel donde me estaba alojando, me entró un mensaje de Myriam.
Myriam
Hola, ¿cómo estás? No quiero molestarte, solo quería
que supieras que me preocupo por ti. Espero que hayas 
podido resolver algo, aunque sé que no es fácil. En cualquier caso,
me tienes al teléfono para lo que necesites.
Respiré profundamente y empecé a escribirle un mensaje. Lo borraba una y otra vez porque sabía que lo que tenía que decirle no le iba a gustar. Observé que ya no estaba en línea y decidí escribirle la contestación a primera hora de la mañana, pero al ver que no conciliaba el sueño, finalmente se lo mandé:             
Ismail
Hola. Todo ha sido horroroso. Omar no está implicado,
también ha sido estafado y le han metido en un problema legal.
Al sacar la verdad a la luz, Raissa sufrió pérdidas y tuvo que ser
ingresada para salvar al bebé. Todo es muy complicado. Si te 
parece bien, mañana te llamo y te cuento los detalles. 
Descansa.
Y así, sin más, me acosté y recé porque su enfado menguase al conocer todos los detalles de la situación. No quería justificarme, entendía que para ella no fuera una decisión correcta, pero si algo tuve claro tras horas de pensar y pensar sin parar, es que ya sabía lo que debía hacer.
El rumbo de los acontecimientos había cambiado toda la perspectiva de la historia. Personas inocentes estaban involucradas y yo no podía cargar con ese peso. 
La decisión estaba tomada y Dios diría si, con ello, la perdía para siempre.





Myriam
CAPÍTULO 35
Adiós
Me desperté a las nueve con los primeros rayos de sol reflejados en mi cara a través de las persianas mallorquinas. Una sensación de paz y descanso me invadió y sonreí sabiendo que, en apenas un día, me iría con las chicas y con Sandro a vivir un viaje único. Necesitaba dejar de pensar en todo, de darle vueltas a las cosas constantemente y, mientras me venía ese pensamiento a la mente, un pinchazo en la boca del estómago me devolvió a la realidad. ¡Los mensajes! Me había acostado sin mirar la respuesta. Temblando, cogí el móvil y vi los dos mensajes que, desde hacía horas, esperaban a ser leídos.
Respiré profundamente y me incorporé en la cama colocando detrás de mi espalda dos cuadrantes en tonos rosas a juego con la colcha decorativa que lucía a los pies de la cama. Estiré la sábana blanca estilo hotel para cubrirme hasta el pecho. ¿Por dónde empezar? Estuve barajando las dos opciones. Finalmente, empecé por el mensaje de Kilian.
Kilian
¡Vaya!, espero que disfrutes mucho del viaje. No te preocupes,
no hay nada urgente. Desconecta y no te lleves el ordenador.
Nos vemos cuando vuelvas. 
A priori no era una mala respuesta, sin embargo, le conocía bien. Ese «¡vaya!», decía claramente que le sorprendía que, en mitad de todo este embrollo, me largase de vacaciones a pasármelo bien. El «nos vemos cuando vuelvas», me daba ciertas esperanzas. Quizás tras nuestros sendos viajes podríamos volver a sentarnos tranquilamente y hablar pacientemente de todo lo que estaba ocurriendo. Le echaba de menos, muchísimo. Él siempre era un gran apoyo y había estado junto a mí las veinticuatro horas del día en los últimos meses. Necesitaba sentirle cerca, abrazarle y sentirme protegida. 
Tras analizar con detalle su mensaje, pasé a leer el de Ismail:
Ismail
Hola. Todo ha sido horroroso. Omar no está implicado,
también ha sido estafado y le han metido en un problema legal.
Al sacar la verdad a la luz, Raissa sufrió pérdidas y tuvo que ser
ingresada para salvar al bebé. Todo es muy complicado. Si te 
parece bien, mañana te llamo y te cuento los detalles. 
Descansa.
Este mensaje sí me dejó preocupada. Hablaba de horror, de problemas legales, de pérdidas durante el embarazo y de ingresos en el hospital. Para colmo, esa frase de «todo es muy complicado», me dejaba claro que nada iba a ser fácil. Durante los días que pasamos juntos en Roma todo fluyó entre nosotros, sin embargo, la vuelta a la realidad nos mostraba que no estábamos preparados para afrontar la situación. Que nada iba a ser sencillo. Que él quizás ya nunca volvería a ser mío.
Tras unos segundos en los que me sentí derrotada, un nuevo pensamiento surgió de mis adentros y me golpeó en la cara. Lo primero que pensé fue que no debía hacerme de menos, si chasqueaba los dedos, volvería a mí, pero ¿acaso era eso lo que quería?, siendo justa, no. No quería empujarle a tomar ninguna decisión trascendental sobre la que pudiera arrepentirse. 
Valoré los dos mensajes y empecé a pensar en ellos como hombres. Por una vez no sentí deseo y eso me preocupó. Consideré que quizás es porque deseaba más a Ismail, pero tampoco. Imaginármelo no me provocó la descarga eléctrica habitual. ¡Dios mío!, ¿qué me estaba pasando? ¿Acaso no volvería a desear tener sexo? Solo de pensarlo me puse a hiperventilar y salí corriendo por el pasillo en dirección a la habitación de invitados para despertar histérica a Sandro.
—¡Dios mío!, ¡qué desgracia, Sandro! No siento nada, nadaaaa —grité a la vez que le provocaba un amago de ataque al corazón.
—¿Qué pasa? ¿Es algo grave?, dime —gritó él por el pánico que le había transmitido.
Me senté junto a él en la cama mientras se incorporaba restregándose los ojos. 
—Acabo de imaginarme teniendo sexo con Kilian y con Ismail y no he sentido nada. NADA —contesté histérica.
—¿Te has imaginado haciendo un trío? —preguntó asombrado y con la cara estupefacta.
—¡Eres idiota!, noooo. Me he imaginado primero teniendo sexo con uno y luego con el otro y el pensamiento no me ha producido nada, absolutamente nada. ¡Estoy muerta, acabada! Algo ha muerto para siempre en mi entrepierna, ¡no hay vida!
—¡Madre del amor hermoso, drama Queen! —dijo mientras me lanzaba un cojinazo a la cabeza—. ¿Pero tú estás tonta o te lo haces? Con todo lo que estás viviendo si tan solo una jodida hormona diera señales de vida, directamente te tacharía de loca y de insensible. 
—¿Y si no cambia? ¿Y si me quedo así para siempre, rota?
—¡Ay, por Dios!, levanta, vamos a por un café que no puedo empezar el día escuchando gilipolleces sin que empiece a correr la cafeína por mis venas. It’s too much!
No quise llevarle la contraria para no cabrearle más, pero me pareció que el loco era él al no darle la importancia que merecía semejante problema.
Mientras desayunábamos, me estuvo dando su opinión. Era solo un bloqueo. Los sentimientos estaban tan a flor de piel que ocupaban todo mi ser y no me dejaba centrarme en otros pequeños placeres de la vida. Según él, a medida que me fuera relajando, empezaría a echar de menos a uno u a otro y, pronto, empezaría a latir de nuevo con fuerza en el corazón…, y en la entrepierna.
—Escúchame que lo que te voy a decir es importante. Si tu corazón no te lleva a ningún sitio, deja que lo haga el chichi. Que tome el control del asunto, por lo menos, así te lo pasarás en grande y dejarás tanto sufrimiento.
Y los dos rompimos a reír zanjando el tema que me preocupaba. Era pronto, muy pronto. No estaba muerta, solo estaba en estado de hibernación esperando que la primavera me hiciera florecer las ganas. Asentí y pensé que, a pesar de rozar lo absurdo, su último consejo no era tan malo. Si no iba a saber disfrutar de la vida con uno de ellos porque los cargos de conciencia me mataban, mejor pasar de los dos y volver a ser la antigua y alocada Myriam. 
Adiós a la triste y desesperada Myriam. Adiós Ismail y Kilian. Adiós. En los siguientes diez días iba a centrarme en disfrutar, en pasarlo bien, tratar de reír al máximo y dejarme llevar. Al fin y al cabo, siempre había sido una mujer independiente que disfrutaba la vida. Si eso era lo que el destino me estaba aguardando, bienvenido fuera. Adiós a tanto drama. 
Dejar que el chichi tomara las riendas del asunto… ¡Ni tan mal! En el fondo podría ser un planazo, ¡ay, madre bendita!, protégeme de toda mala decisión, ¡que la noche de Ibiza aguarda agazapada para confundirme!





Myriam
CAPÍTULO 36
¡Que empiece la fiesta!
El viernes llegó y con él, las ilusiones tomaron vida. Estábamos los seis montados en la furgoneta que habíamos alquilado cuando Carla, al volante, anunció que habíamos llegado.
—¡Chicaaaas, el Ushuaïa nos espera! —No pude evitar sonreír al verla tan feliz. Dani, su chico, le había animado a vivir diez días locos con nosotros. Era un hombre que, a pesar de ser más joven, demostraba ser muy maduro y tener confianza en sí mismo. 
—¡Qué tiemble Ibiza!, ¡vamos a darlo todo! —añadió Mireia mientras Lucía negaba con la cabeza asustada.
—Yo ni siquiera sé qué hago aquí. Tantos días sin los peques y a mí no me gusta la marcha del chumba chumba ese. Debería haber enlazado con Formentera directamente —dijo apesadumbrada.
—Corazón, estás aquí para animar a nuestra niña. Nos necesita y tú eres una superamiga que no ha dudado ni un momento en apoyarla —añadió Nadia dándole un abrazo y un besazo en la mejilla—. Y no sufras por los niños y por Rodrigo, tu mami se ha trasladado a tu casa durante estos días y se hará cargo de todo. ¡Van a vivir tan bien que no querrán que vuelvas!             
—Sí, lo sé. Es solo que el plan de este fin de semana no va conmigo. Pero tenéis razón. Estamos aquí para pasarlo bien y evadirnos de la realidad y los problemas por unos días.
—Bichi, te agradezco en el alma que hayas venido, sé el esfuerzo que implica, sobre todo, en tu caso. Recuerda que estás a un avión de volver a casa, así que desconecta y disfruta todo lo que puedas y, si hubiera algo urgente, yo misma te acompañaría de vuelta a casa —dije abrazándola por el lado contrario al de Nadia.
—¡Venga!, dejad la cháchara y bajad. Seguro que hay una larga cola en la recepción para hacer el registro. Cada minuto cuenta, así que coged las maletas y vamos de una vez —dijo Mireia.
Sandro se encargó de llevar su maleta y la de Mireia, era precioso verle en modo protector. Estaba segura de que sería un estupendo tío para el bebé que venía en camino. Los bebés, iba a ser tío por partida doble. Pensarlo me entristeció. No podía disfrutar con esa noticia. Carla se me acercó y me susurró bajito: «Cambia esa cara, preciosa, venimos a pasarlo bien, ya habrá momento de pensar más adelante». Y tenía razón, sonreí y me adentré en el hotel sin poder dejar de admirar la decoración floreada del Ushuaïa Tower. Por suerte para mí, para Carla y para Lucía, nos habían reservado las habitaciones dobles en el alojamiento más tranquilo, ya que en el Ushuaïa Club no quedaban habitaciones disponibles. Hablar de tranquilidad allí es un sueño efímero, pero era mejor que nada. A mí me apetecía un plan más tranquilo, algo de marcha por la noche, pero sin excesos para poder disfrutar al día siguiente de un rato de playa y comer en el restaurante The Beach by Ushuaïa Ibiza, a pie de playa. Carla era más de piscina, así que seguramente combinaríamos ambas posibilidades adaptándonos a nuestros gustos.
Por otro lado, Sandro, Mireia y Nadia estaban on fire. Nadia era una loca de la marcha y de la playa y los otros dos, simplemente, unos locos de la vida. Por ese motivo, desde el principio estuvo claro que Lucía compartiría habitación con Carla, Mireia con Nadia y yo con el fantasma de Sandro al que no le vería el pelo.
—Si te sientes sola, ven a nuestra habitación, te hacemos un hueco y dormimos las tres juntas —ofreció Lucía, como siempre, cuidando cada detalle.
—No, no os preocupéis, saldré de marcha un rato y luego aprovecharé para descansar y leer, estoy enganchadísima a la novela de Hellen Cross, Quédate conmigo —dije sonriéndolas. Ilusa, leer en un hotel donde la marcha se respiraba en cada esquina iba a ser misión imposible, pero de ilusiones también se vive.
Al terminar de hacer el registro en la recepción, subimos a nuestras habitaciones. Las tres estaban una al lado de la otra y eran impresionantes. Al entrar sonreí admirando la decoración. Dos amplias camas con sábanas blancas lucían sobre un somier de diseño blanco que sobresalía aportando glamour a la estancia y, tras ellas, un cabecero a juego con el somier. Todo blanco, muy ibicenco. Junto a la cama, un panel de vidrio con una fotografía impresa de hojas verdes separaba la zona de dormir del baño y del armario y, al otro lado, la terraza con unas vistas totalmente despejadas.
Me lancé sobre la cama y cogí el móvil. Me parecía raro que Ismail no me hubiera llamado, tal y como me dijo. Me sentí tentada de hacerlo, pero preferí desviar mi atención y observé como el pulcro y organizado de Sandro ya había deshecho la maleta y había colgado la ropa en el armario.
—Venga, vaga, dame la tuya que nos conocemos.
Reí porque tenía razón, para dos días no me hubiera molestado en deshacer la maleta, me parecía una pérdida de tiempo, pero ya que se ofrecía, no iba a ser yo la que se negara.
Tras unos minutos en los que las chicas aprovecharon para llenar de stories sus redes, decidimos bajar a la piscina y empezar a dar rienda suelta a las ganas de beber y desconectar. 
Una camarera catalana majísima se acercó y nos sirvió una ronda de mojitos. Sandro los había encargado y, muy sutilmente, pidió que uno no llevase nada de alcohol. Vanessa, la camarera, le dio el mojito sin alcohol a Mireia.
—Sois unos cabrones, una copita no me va a hacer daño —dijo poniendo pucheros.
—A ti no, pero a mi sobrina puede, así que no nos vamos a arriesgar, pequeña —dijo Sandro dándole un beso en la frente y dándole las gracias a Vanessa por haber cumplido sus deseos.
Me hacía gracia. Desde el principio hablábamos de la peque como si supiéramos que iba a ser niña. No me podía ni imaginar la decepción que sentiríamos todos si, finalmente, era un niño. 
—Además, no lo necesitas. Eres el alma de cualquier fiesta y el alcohol está sobrevalorado. Tú vas a disfrutar más que ninguno, seguro —dije yo animándola.
—Pues sí, eso es cierto. Nadia, no me esperes para dormir, que voy a disfrutar como si no hubiera un mañana —añadió, siendo consciente de que en unos meses su vida cambiaría de revoluciones.
El teléfono sonó y vi en la pantalla que era Ismail. Les hice una señal y me alejé para poder hablar tranquila.
—Hola —dije esperando ansiosa su respuesta.
—Hola, ¿te pillo en mal momento?, oigo mucho ruido. 
—No, es que acabamos de llegar a Ibiza las chicas, Sandro y yo. Nos quedaremos este fin de semana por aquí y la semana que viene la pasaremos en Formentera, rollo relax.
—¡Ah!, vaya, qué buen plan. Ya me gustaría a mí poder estar allí con vosotros.
—¿Cómo estás?, ¿qué ha pasado? —pregunté para enderezar la conversación y para no contestarle que me encantaría que viniese.
—Mal, la verdad.
Me contó con todo detalle lo ocurrido. Me sentí fatal al escuchar todo lo que había tenido que soportar. La única buena noticia era que él contaba con el apoyo de Omar, por lo que no estaba solo del todo, pero sentí una impotencia enorme por no poder estar junto a él apoyándole en estos terribles momentos.
—El bebé se pondrá bien, no sufras —dije para animarle, a pesar de que hablar de ese niño me destrozaba.
—No sé, no puedo dejar de sentirme mal por todo lo que ocasioné. 
—No fuiste tú, fueron ellas con sus mentiras.
—Lo sé, pero si hubieras visto lo alteradas que estaban durante la discusión que yo provoqué, entenderías que me sintiera culpable.
—¿Y qué vas a hacer? —pregunté temiendo la respuesta.
—Debo quedarme aquí, en Francia. No viviré con ellas, pero sí me haré cargo de todo lo que Raissa pueda necesitar durante el embarazo. Acudiré a las citas con el médico y estaré presente cuando sea necesario.
—¿Y después?
—Myriam, lo siento, sé que no es lo que quieres escuchar. Lo siento de verdad y sabes que me muero por tener una oportunidad contigo, pero no puedo renunciar a mi hijo. Cuando nazca me lo llevaré y empezaré una vida alejado de mi madre y de ella.
—No creo que esté dispuesta a dártelo sin más —dije aguantando las lágrimas porque sabía que él ya había elegido y, aunque me doliera, había hecho lo correcto.
—No tendrá más opción. La amenazaré con denunciarla si no lo hace. No es tonta, no se la va a jugar. Ni siquiera creo que esté realmente feliz con el hecho de ser madre, solo lo quería con el fin de atarme, y a mí, ya me ha perdido. La conozco bien, cuando nos divorciemos buscará otro pobre desgraciado al que engatusar y un bebé interferiría en sus planes.
—Bueno, veo que tienes todo muy decidido y me alegro. Voy a dejarte, necesito asimilar todo esto y desconectar. Creo que o bien me acuesto a dormir y a llorar las penas, o bien me voy de marcha loca para olvidar —dije en voz alta cuando, en realidad, solo pretendía ser una reflexión interna.
—Myriam, lo segundo. No me hagas sentir peor, por favor. Sal, disfruta, vive.  Y, si en un momento dado me necesitas, recuerda que estoy a una llamada de aparecer dónde quiera que estés.
—No me tientes, que la noche me confunde —dije riéndome para quitar tensión a la conversación que me había destrozado.
—Confúndete, es parte de vivir —dijo él riendo.
Tras esa proposición encubierta, nos despedimos y colgamos el teléfono. Volví a recuperar el semblante serio mientras me acercaba a las hamacas donde se encontraban las chicas. Sandro se había ido a saludar a su ex. Les conté lo ocurrido y todas trataron de animarme. No iba a ser fácil, pero necesitábamos desconectar de todo lo que había intentado abandonar en Mallorca para poder disfrutar de unos días de descanso y diversión.
—¡Qué empiece la fiesta! —dije brindando con el mojito—. Se acabó, no les voy a dedicar ni un solo minuto más a ninguno de los dos. Voy a poner el móvil en silencio y no lo miraré hasta que lleguemos a Formentera. 
—¡Así se habla! —gritó eufórica Mireia—. Venga, vamos todas a darnos un chapuzón y de ahí a ponernos preciosas para esta noche. Ibiza nos espera, ¡vamos a deslumbrar!
◆◆◆
 
Tras cenar los seis juntos, nos dirigimos al escenario dónde la música en vivo no dejaba de sonar. Había un ambientazo increíble y, tras pedir unas copas y un agua con gas para Mireia en copa de Gin tonic y todo su aderezo incluido para que no desentonara y no se sintiera mal, empezamos a bailar. Al poco tiempo Sandro desapareció, Lucía fue a la barra a pedir otra copa porque estaba de morros y necesitaba más motivación. Mireia empezó a hacerle ojitos a un grupo de valencianos que estaban de despedida de solteros y, en unos minutos, ya les teníamos a nuestra vera.
—Myriam, te presento a Chema y a Carlos. Vienen acompañando al novio —dijo para indicarme que no estaban prometidos. 
La miré con cara de malas pulgas, ¿acaso pensaba que estaba yo para ponerme a ligar?, ¡solo me faltaba eso! Carlos estuvo mucho rato intentando darme conversación. A pesar del poco interés que le mostraba, no se daba por vencido. Fue gracioso ver cómo Carla y Nadia se deshicieron de otros dos pesados del grupo y Lucía reía con el novio. Hacían una pareja cómica muy graciosa y ella se sentía segura a su lado porque él, como ella, creía en el matrimonio y no paraba de hablarle de su chica.
La noche transcurrió entre risas, bailes y copas. Hubo un momento en el que Carlos me ofreció que nos fuéramos a su suite y le paré los pies —si es que antes no lo había hecho ya—. Era un chico guapo, bastante moreno de piel y con unos ojos verdes increíbles —que, según él, conjuntaban perfectamente con los míos—. En otro momento de mi vida, ni me lo habría pensado, pero no, no estaba yo por la labor de dejarme llevar. Además, estaba el problema que me acuciaba desde hacía un par de días. No me ponía cachonda, cero, nada.
Decidí ir al lavabo acompañada por Carla. Tras hacer una inmensa cola, volvimos a la zona donde estaban todos y nos encontramos a Lucía subida sobre una mesa montando un espectáculo. Bailaba como si fuera una gogó y los chicos a sus pies la vitoreaban. Carla y yo no salíamos de nuestro asombro. Nadia estaba pidiendo una copa y Mireia se estaba liando con el tal Chema, como era de suponer.
Al llegar a su improvisado escenario, pudimos observar que algo no iba bien, tenía las pupilas dilatadas y decía un sinsentido que no era propio de ella. El novio, que estaba de despedida, se encontraba fatal y pronto dedujimos lo que había ocurrido. Los amigos le habían puesto algo en la bebida y Lucía, había bebido de su copa.
—¡Puedo volar! —gritaba mientras giraba sobre sí misma aún sobre la mesa. Esta empezó a tambalear y Lucía cayó. Los chicos la atraparon en el aire y empezaron a llevarla en volandas, pasándola de mano en mano entre los asistentes. Mientras Lucía volaba por encima de las cabezas, todas las cámaras captaron su ropa interior. Iba espatarrada con una minifalda y enseñaba sus bragas a todo aquel por el que pasaba de brazo en brazo. Para colmo, se le había desabrochado la blusa —o la había desabrochado ella, eso nunca lo sabríamos— y llevaba una teta fuera, gracias a Dios, cubierta por un sujetador transparente, pero al menos había algo de tela. 
—Carla y yo pedimos ayuda para que consiguieran bajarla, pero la marea humana que la llevaba de un lado a otro era veloz y no conseguíamos llegar hasta ella. Tras minutos donde intentamos atraparla, alguien decidió cambiar su rumbo y empezaron a devolverla hacia donde estábamos. Cuando llegó a nosotros, Chema y Carlos la bajaron y nos la entregaron. Todos se partían de risa menos Carla y yo que lo habíamos pasado realmente mal pensando que se caería. 
Lucía estaba eufórica y no paraba de pedir más bebida. Fui a la barra a buscarle una botella de agua para ver si la calmaba. Cuando me giré, me la encontré morreándose con el novio. ¡Dios mío, santa paciencia!
Fui hasta allí y la separé. 
—¡Basta! —le dije—. Mañana te vas a arrepentir de todo esto. Tú y yo nos vamos a la habitación. Es hora de dormir.
Me acerqué a Nadia que bailaba con Carla con un ritmazo típico de ella. No importaba el tipo de música, tenía un don innato para el baile.
—Corazón, me llevo a Lucía. Es muy probable que Mireia acabe en vuestra habitación con ese chico, si lo necesitas, llama a mi puerta y te quedas a dormir allí conmigo.
—Yo voy con vosotras —contestó Carla—. Esto ya ha sido suficiente para mí. Prefiero descansar y asegurarme de que Lucía está bien.
Avisamos a Mireia que tenía los labios hinchados de comerse la boca con Chema. La verdad es que hacían buena pareja y él le daba lo que ella necesitaba. Nos despedimos del resto y subimos a nuestras habitaciones. 
—Volví a poner el móvil con volumen por si Nadia tenía que avisarme. Al hacerlo, vi que tenía un mensaje de Ismail: «¿Voy?», decía únicamente invitándome a dar el paso. 
Sonreí y guardé el móvil en el bolso. Ayudamos a Lucía a darse una ducha para despejarse y, tras luchar con ella, le quitamos la ropa y la metimos en la cama. Todo le daba vueltas, así que, por si hacía falta, preparamos un cubo junto a su cama. Se avecinaba una noche muy larga.
Carla y yo atacamos el minibar. Abrimos una botellita de ginebra y una tónica para ella y una mini botella de vodka y una Fanta de naranja para mí. Brindamos y nos fuimos a la terraza a contarnos cosas que nos preocupaban.
Me encantó ese momento con ella. Me contaba emocionada lo que sentía por su chico y yo me alegraba tanto que por fin fuera feliz que, por un momento, se me olvidaron todas mis penas.
A las dos de la mañana, me fui dejándolas solas. Al entrar en mi habitación estaba agotada, no me molesté ni en desmaquillarme ni en quitarme la ropa. Me metí en la cama y ya casi sin fuerzas, leí de nuevo su mensaje:
Ismail
¿Voy?
Myriam
… Ven





Myriam
CAPÍTULO 37
¡Bendita sensación!
Abrí los ojos sin entender qué pasaba. Miré a mi alrededor y pude comprobar que seguía en la cama del hotel. Como era de esperar, la cama de Sandro lucía sin una sola arruga que insinuara su presencia. Pero, ¿qué me había despertado?, mientras trataba de volver a conciliar el sueño, unos golpes en la puerta me dieron la respuesta. 
Me levanté sin apenas poder abrir los ojos, estaba cansada y aún podía sentir el alcohol recorriendo por mis venas. ¿Cuánto había dormido?, quizás dos horas, quizás más, ni idea. El cielo negro de Ibiza me revelaba que ni siquiera el alba había despertado. Las voces a los lejos y la música me indicaban que la fiesta seguía, pero claro, era Ibiza. La isla que nunca dormía.
Llegué a la puerta maldiciendo a Sandro por sacarme del profundo sueño. ¿Por qué era tan desastre? Estaba segura de que tenía la tarjeta de la habitación en el bolsillo del pantalón, pero claro, o bien había perdido ya los pantalones, o bien no era capaz ni de encontrar el bolsillo. 
Al abrir la puerta, mientras me rascaba los ojos, tuve que frotarlos un par de veces mientras hacía el esfuerzo por cerrar la boca.
—Hola —dijo él con su eterna sonrisa.
—¿Ismail?, pero ¿qué haces aquí? —pregunté atónita ante la silueta que trataban de adivinar aún mis dormidos ojos.
—Me dijiste que viniera y aquí estoy —sonrió mientras daba unos pasos acercándose a mí y cruzando el umbral de la puerta.
—Ismail, yo…
No pude continuar hablando, su dedo se posó sobre mis labios haciéndome temblar y callando todo intento de explicación. Se pegó a mi cuerpo, cerró la puerta tras de sí y, mirándome fijamente a los ojos, susurró:
—Shhh, no he venido desde tan lejos para hablar. —Y, sin más, me dio un húmedo y apasionado beso que me hizo temblar y gemir sin control. 
¡Dios mío!, su boca, esa boca tan perfecta que me había vuelto loca desde que le conocí en la universidad.  Esa boca que era capaz de provocarme un orgasmo acariciando con su lengua cualquier lugar de mi cuerpo. Esa boca que se abría camino, lamiendo cada recoveco de mi interior. 
Me dejé llevar, las palpitaciones en mi sexo me gritaban que callara, que no rompiera la magia. Me dejé llevar porque así lo sentía y fui libre, libre para entregarme con pasión al cuerpo que tanto había anhelado. 
Con sumo cuidado, al ver que aún temblaba, dirigió su boca a mi cuello y empezó a besarlo y a lamerlo mientras me derretía. En un impulso incontrolable, comencé a quitarle la camisa, con desespero, sin poder ir todo lo lento que el momento propiciaba. Él sonrió al notar mis ansias y subió mi pierna encajándola alrededor de su cintura para que pudiera sentir su erección. ¡Dios mío!, su erección. Ese perfecto y circuncidado pene que tanto placer me había proporcionado. 
Me abracé a su cuello y, de un salto, enganché la otra pierna a su cintura quedando a un metro sobre el suelo. Me bajó el escote del camisón negro de encaje y comenzó a darme placer lamiendo mis pezones mientras sus dedos frotaban mi clítoris y su pene presionaba la entrepierna. Hubiese dado lo que fuera porque su pantalón y la ropa interior de ambos yacieran sobre el suelo para no estorbar lo que ambos necesitábamos. Tras unos minutos de placer, me provocó mi primer orgasmo introduciendo los dedos en mi interior. No hizo falta más, me conocía a la perfección y con solo un movimiento, la presión en el punto exacto y su lengua, dientes y boca matándome de placer en mis pezones, alcancé el clímax. 
Al oírme el profundo jadeo y mi suspiro final, levantó la mirada, pasó la lengua por su labio inferior para terminar mordiéndolo con descaro y, tras escapársele una sonrisa cómplice, me cogió en volandas, con mis piernas enredadas en su cintura y mis brazos agarrados a su cuello y comenzó a caminar en dirección a la cama. Me depositó suavemente sobre ella, apoyando mi cabeza sobre los cuadrantes que decoraban las sábanas y comenzó lentamente a quitarse la ropa. 
Todo mi ser ardía de pasión, mi garganta reseca de tanta excitación suplicaba al universo que fuera más rápido mientras mis pupilas observaban la obra de arte que lucía ante mí. Apenas había cambiado, nueve años y él seguía siendo perfecto, simplemente perfecto. Su tono de piel hizo un gran contraste con el mío cuando se subió a la cama, colocándose sobre mí para comenzar a besarme sin control. Sus manos buscaron mi tanga y lo arrancaron sin piedad. Le busqué con la mirada para reprocharle su actitud, como si no fuera lo que deseaba a gritos, y me miró con una amplia y pícara sonrisa, dejándome claro que a él no le engañaba, que lo estaba deseando.
Sentí cómo su pene se acercaba a mi entrada y, con un gemido desesperado, le autoricé a saciarme de placer. La manera en la que me penetró, con sumo cuidado, mirándome a los ojos con deseo, me provocó una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. Una vez dentro, perfectamente acoplados en el interior, sus embestidas fueron subiendo de intensidad. Se acercó a mi oreja jadeando y morí de placer allí mismo. Sentimientos, deseos, impulsos y placer se entremezclaban entre las sábanas y agradecí que la música que se escuchaba desde el escenario camuflase nuestros gritos. Un profundo e intenso orgasmo nos recorrió a ambos, alcanzando el éxtasis a la vez. Mis manos recorrieron su espalda sudada y se posaron sobre su culo para empujarle aún más dentro de mí. 
—¿Quieres más? —dijo riendo.
—Siempre —contesté con una mirada lasciva que indicaba que ni siquiera estaba cerca de saciarme. 
Me besó en la boca, jugando con su lengua y fue recorriendo con esta el camino que le llevaría hasta su siguiente jugada. Al lamerme entre los pechos jadeé y sus manos instintivamente apretaron mis senos. Cuando llegó al ombligo se recreó en lamer todo a su paso, haciendo más lenta la llegada a mi monte Venus, torturándome a cada paso de su lengua en mi ardiente cuerpo.
Cuando, por fin, sus labios rozaron mi entrada, solté un gemido que pudo parar el mundo durante unos segundos. Su boca a mi entera disposición, lamiendo cada centímetro de mi vagina, jugando a succionar mi clítoris con una pasión que me desbordaba. Sentía cómo de nuevo la electricidad me recorría, quería continuar así toda la vida, deseaba aguantar mucho más sintiendo su boca en mi interior, pero el deseo era tan grande y tenía la piel tan sensible, que las arremetidas con su lengua y sus dedos me provocaron un nuevo orgasmo al que me dejé llevar, presionando su cara contra mi sexo. 
¡Bendita sensación! Sexo, placer y pasión en estado puro. 
Tumbada exhausta sobre la cama, esperé a que subiera de nuevo a besarme, siempre lo hacía. Esperé deseosa observar esos profundos ojos negros. Esos ojos árabes que desprendían pasión en todo lo que hacían. 
Sentí cómo su lengua hacía el camino a la inversa hasta llegar a mi boca y mi lengua se entrelazó con la suya saboreando el sabor de mi flujo. Tras un intenso beso, apasionado y precioso, abrí los ojos y no pude evitar sonreír al ver su preciosa cara. 
Kilian me miraba con tanto amor que, por un momento, no fui consciente del cambio.
Kilian, el hombre perfecto junto a mí. 
¿Kilian? Y, ahí, justo ahí, abrí los ojos mientras mi agitado corazón me devolvía a la realidad y mi húmeda entrepierna me gritaba que solo había sido un sueño, pero tan real que hubiera dado todo por no despertar.





Myriam
CAPÍTULO 38
¡Estoy viva!
Tras tener una jornada de sexo maratoniana entre sueños, usando mis dedos para darme el placer que tanto ansiaba, me fui a la ducha aturdida. 
¿Qué había ocurrido?, ¿qué significaba el sueño? Estaba saliendo de la ducha envuelta en una toalla de algodón egipcio de primera calidad cuando escuché la puerta abrirse y Sandro entró tratando de no hacer ruido.
—¿Pero qué narices haces despierta a estas horas? Son solo las siete y yo ni siquiera me he acostado. 
—Ay Sandro, he tenido un sueño erótico tan real que aún no puedo creer que no sea cierto.
—¿Con quién? —preguntó intrigado.
—Con Ismail —y él sonrió orgulloso de escucharlo—, pero al final era Kilian. No sé, todo fue muy raro.
Le conté con todo lujo de detalles lo que había experimentado mientras miraba su cara de asombro. Al terminar mi explicación, me lanzó su mejor sonrisa y dijo:
—¿Sabes que significa, mi niña? —negué con la cabeza—. ¡Que estás viva!, ya has dejado de hibernar. Tu cuerpo despierta y el deseo y la pasión vuelven a apoderarse de ti. Ahora, solo queda disfrutar.
—¡Estoy viva!, ¡viva! —recapacité pensando en sus palabras y sí, sin duda había vuelto a la vida.
El sexo que tanto placer me había provocado a lo largo de estos años, se había convertido en un compañero de viaje que le daba color y sentido a la vida. Sin duda, las ganas volvían a aflorar, pero la pregunta era, ¿con quién?, ¿significaba el sueño que deseaba entregarme a Ismail?, ¿debía elegirlo a él? Pero entonces, ¿qué significaba que Kilian fuera la última imagen que viera justo tras alcanzar el orgasmo?
¡Me iba a volver loca!, la única solución era reunir a las chicas, contarles lo ocurrido y deleitarme con sus locas teorías. 
◆◆◆
 
A las nueve las saqué a todas de la cama. Ya no podía esperar más y mi estómago rugía esperando que le alimentara. Carla me abrió la puerta, ya arreglada, y pude ver a Nadia y a Lucía tiradas sobre la cama mientras se retorcían quejándose por la luz que las cegaba.
Lucía estaba hecha una piltrafa. Nunca, en toda mi vida, la había visto así. No podía evitar preguntarme si recordaría lo ocurrido la noche anterior. Algo me decía que no, pero habría que indagar sutilmente. Me acerqué a Carla y alejándola de la cama le susurré:
—Si no lo recuerda, no se lo decimos.
—Pues podríamos pasar unas vacaciones de risas a su costa —dijo ella en un tono malvado que me sorprendió.
—¡No seas mala!, la vamos a traumatizar de por vida. Además, las dos sabemos que si no hubiera ingerido la sustancia que le echaron a la copa, nunca habría hecho lo que hizo —le dije riendo al darme cuenta de que solo bromeaba.
—¡Claro que no le diremos nada! Dios quiera que no haya fotos o algo que la delate —dijo y ambas alzamos los hombros en señal de que, si así era, no habría nada que pudiéramos hacer para ocultarlo.
Nadia se levantó con el pelo enmarañado y, con los ojos aún pegados, me saludó.
—¿Por qué has dormido aquí? —le pregunté como si no pudiera acertar la respuesta.
—Mireia está con Chema. Toqué a tu puerta, pero no la abriste. 
Y ahí me vino a la cabeza ese ruido que oí y que me llevó al sueño que tuve con Ismail, bueno… y con Kilian.
—Ostras, pues creo que has sido la desencadenante de toda la historia que os tengo que contar. ¡Vamos!, daos prisa, que cuándo os cuente el sueño sexual que he tenido, lo vais a flipar.
En ese momento, un golpe en la pared de la habitación contigua, seguido de unos gemidos brutales, nos hizo estallar de la risa imaginando la escena entre Mireia y Chema. Sin duda, si alguien iba a rentabilizar las dos noches en Ibiza, esa era Mireia. 
Una vez alcanzamos el restaurante, tras luchar durante un buen rato con Lucía —o mejor dicho, el despojo humano que yacía sobre la cama —pedimos unos cafés y me dispuse a contarles mi tórrido sueño.
Las chicas sonreían y cuchicheaban y cuando la historia llegó a su fin, Mireia hizo su aparición estelar con una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Ay, chicas!, ¡qué bien sienta follar a primera hora de la mañana! —gritó y medio restaurante se giró para mirarla.
—¡Mireia! —la riñó Lucía, pero no por la frase, sino porque le hizo explotar la cabeza con su grito.
La puse al día con una versión abreviada de mi sueño porque no quería posponer el momento en el que ella nos contase su noche.
—Myriam, lo dicho, creo que lo mejor es que te los tires a los dos. ¡Eres buena negociando, tía!, habla con los dos y convénceles para hacer un trío. Cuando acepten y lo prueben estarán a solo un paso de suplicarte que experimentéis juntos el poliamor y problema solucionado. Dos tíos buenorros disponibles menos por el mundo y los dos a tus pies dándote placer. ¡Doble penetración entre el árabe de piel oscura y el blanco y guapo español!, ¡No sé cómo no lo ves! ¡Magia en estado puro! —Y, así, sin más, Mireia se giró pidiéndole a la camarera un café para, según ella, despertar.
—Ja, ja, ja, no sé qué clase de drogas tomaste anoche, bonita —dije negando con la cabeza por lo absurdo que era su maravilloso plan. Porque absurdo era, pero, sin duda, también era maravilloso y solo de imaginarlo mi entrepierna volvió a encharcarse en un río de placer.
—En fin, tú te lo pierdes, guapa —dijo y se sentó cruzando las piernas en el amplio sillón de rafia—. Bueno, volvamos a la realidad: Chema. ¡Dios mío, Chema! No sé ni por dónde empezar.
Nos contó emocionada que se había separado hacía ya once meses tras diez años de matrimonio. Se notaba a leguas que llevaba mucho tiempo sin tener sexo, pero las ansias y el deseo se le acumulaban en los testículos. Tras varios morreos y metidas de mano en público, decidieron dejarse llevar por la pasión del momento encerrándose en el baño de la zona de conciertos del hotel. Allí él dio rienda suelta a su lengua y, cuando ya la había vuelto loca, la penetró con ansias contra la puerta del baño que temblaba a cada golpe. 
Por lo visto, entre los nervios y las ganas acumuladas, él se corrió bastante rápido y Mireia casi le mata con la mirada. Pero Chema supo reconducir la situación, introdujo sus dedos provocándole ríos de placer mientras con la lengua le succionaba los pezones y con la otra mano le azotaba el trasero. Así Mireia alcanzó el primer orgasmo y decidió que no debía dejar de darle una segunda oportunidad a su pene.
Ambos subieron a la habitación de Mireia y, tras un polvo bastante salvaje contra la pared, cayeron rendidos en la cama. Así pasaron la noche juntos —primer milagro en la vida de Mireia— y, al abrir los ojos, ella le deleitó con una perfecta mamada para despertar a su nuevo mejor amigo. 
El resto ya lo conocíamos y habíamos podido vivir en primera persona algunos de los gemidos que traspasaron la pared.
—¿Y qué vas a hacer ahora?, ¿vas a volver a verle? —preguntó el espectro de Lucía que no podía evitar que de su interior brotase la romántica que llevaba dentro.
—Sí —dijo sorprendiéndonos a todas—. Primero porque folla muy bien y segundo, porque tras averiguar ciertas cosas, me muero de ganas por ser la primera con la que pueda llevar a cabo algunas fantasías que nunca pudo hacer con su mujer.
—No quiero saberlo, en serio, ¡calla! —gritó Lucía aún a sabiendas de que ya nada podría parar a Mireia, que había cogido carrerilla.
—¡Tía!, son cosas normales: sexo en la playa, un poco de exhibicionismo y sexo anal, ¡lo típico! —dijo ella exultante.
—¿Lo típico?, nada de eso es típico. ¡Estás fatal! —añadió Lucía frunciendo el entrecejo.
—Cariño, libérate, vive y experimenta. Estoy segura de que a Rodrigo le encantará que lo hagas —dijo riéndose, esperando el manotazo que Lucía le largó en cuanto mencionó a su marido.
Y así, entre risas, cafés, tostadas y anécdotas, pasamos una de las mañanas más maravillosas que recuerdo.
¡Estoy viva!, me recordaba una y otra vez. ¿Y qué hacen los vivos? VIVIR. 
Habría que seguir los consejos de mis amigas y dejarme llevar por lo que la isla tuviera preparado para mí. 
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CAPÍTULO 39
La última noche
El resto del día coincidimos muy poco con Mireia. Chema la secuestró para cumplir todas sus fantasías en tiempo récord y ella, emocionada, se plantó su disfraz mental de profesora dispuesta a darle una clase que le convirtiera en alumno aventajado.
No pude evitar imaginarme lo normal y trivial que sería la vida de este chico después de que el huracán Mireia le atravesara durante tres días. No sería fácil levantar cabeza y olvidarla. Así era ella, lo mejor que les pasaba a muchos hombres, pero a la vez, una historia fugaz que apenas duraba un suspiro.
Las chicas y yo nos pasamos la mañana tostándonos al sol en la playa junto al hotel. Al mediodía Sandro amaneció y se unió a nosotras para comer.
—¿Qué tal anoche?, ¿te liaste con Xavi? —Su ex rollo—. ¿O caíste en los brazos de alguien mejor? —pregunté intrigada.
—Anoche apenas pude meter un polvo rápido por los viejos tiempos. Xavi está a tope de trabajo con el cierre de la temporada tan cerca, y no podrá pasar mucho rato conmigo. Pero no importa, ¿habéis visto todos los maravillosos especímenes que hay aquí alojados? —dijo sonriendo para que no nos preocupáramos por él.
—Pues sí, pero, curiosamente, cada vez que me fijo en alguno, mi mente me devuelve la imagen de Sergio y se me quitan las ganas. ¡Qué fastidio! —dijo Nadia riendo.
—¡Eres una mentirosa!, lo primero porque te dejaste mimar por más de uno y lo segundo porque estás encantada con tu chico —protestó Carla.
—¡Es verdad!, es la primera vez que me siento plena, que me puedo relajar y que puedo disfrutar de una relación donde ambos tiramos del carro. ¡Bendita sensación! Soy muy afortunada y nunca haría nada que le pudiera sentar mal.
—¿Qué es eso de que te dejaste mimar por algún chico? —preguntó escandalizada Lucía y supe al instante que nunca recordaría lo que ella hizo.
—Nada, solo bailé con ellos y dejé que me invitaran a una copa, nada más. 
—Pues deberías comportarte, no vaya a ser que termines liándola y al final te quedes sin el chico más maravilloso que has tenido en la vida —contestó Lucía indignada.
Carla me miró fijamente diciéndome con la mirada que ni de coña se lo diríamos, no creíamos que fuera capaz de superarlo, así que era mejor callar. Pero entonces algo ocurrió y nos tiró los planes por el suelo. Mireia apareció feliz con Chema para unirse a nosotros. Ambos tenían cara de extasiados y no quise ni imaginarme cuantas fantasías habrían llevado a cabo en una sola mañana.
—Xim te echa de menos, Lucía, ja, ja, ja. Casi consigues tú lo que no hemos conseguido sus amigos en años, ¡que no se case con esa arpía! —dijo Chema riendo y Carla y yo temblamos al mirar el semblante de Lucía. 
Apenas tuve tiempo para ponerme de pie y tratar de hacerle señas para que se callara, pero se había venido tan arriba con la historia y no había quien le parase.
—Esta mañana me lo he cruzado y no paraba de preguntar por ti, dice que se está planteando muchas cosas, que tu beso le marcó para siempre —continuó hundiéndonos a todas en la miseria—. Creo que deberíais acabar lo que empezasteis, así quizás hay suerte y, de verdad, no se casa.
—¿Pero qué coño dices? ¿Qué beso? —gritó indignada Lucía. Creo que fue de las pocas veces en mi vida que la escuché decir una palabrota. 
—¿Cómo que qué beso? ¡Si os estabais enrollando y magreando hasta que tus amigas te secuestraron!
¡Tierra trágame y escúpeme en la otra punta del planeta! Lo que ocurrió a continuación no tenía nombre, Lucía gritaba indignada tratando de que Chema callara, Mireia flipada preguntaba para saber más acerca del asunto, Nadia estaba en shock y Carla y yo…, nos moríamos y no sabíamos cómo explicar lo ocurrido.
—Cálmate, Lucía —intenté transmitirle sosiego con un dulce tono de voz que desentonaba con todo el escándalo que estaban montando.
—¿Qué me calme?, ¿pero tú has oído las sandeces que está diciendo este mamarracho?
—¡Lu, no te pases! —intervino Mireia y nos dejó asombradas a todas al ver que defendía a un tipo que había conocido apenas hacía unas horas. Intensas, sí, pero unas horas.
—¡Si tengo hasta fotos! —añadió Chema descojonado de la risa sin entender lo que ocurría—. ¡Mira! Aquí tienes las pruebas, fotos y vídeo.
¡Virgen Santa!, lo que faltaba. Ahora resulta que había un vídeo por internet de Lucía medio desnuda circulando de brazo en brazo por encima de los asistentes al concierto. Lucía estaba en shock y empezó a hacer pucheros tratando de no llorar delante de todos nosotros. Al llegar a la última foto, sus ojos se inundaron. Pudo ver cómo ella y Xim se estaban morreando contra la farola. Él tenía sus manos en sus pechos y ella le agarraba el culo desesperadamente. ¡Si hubiera podido chasquear los dedos como Thanos, me habría cargado a la mitad de la población, empezando por mí, para no tener que vivir lo que se avecinaba!
Lucía lanzó el móvil y llorando, se levantó y corrió en dirección al hotel. Mireia nos preguntaba sobre lo ocurrido y le insistimos en que se despidiera de Chema y viniera a echar una mano. Asintió y, tras darle un beso en la boca —para nuestra sorpresa—, se unió a nosotras en la persecución más absurda que probablemente habían visto los trabajadores del hotel en toda su vida.
Entre gritos, lloros y Nadia que se tropezó y terminó a cuatro patas en el suelo y con una teta fuera, dimos un espectáculo de lo lindo. El enorme esfuerzo que tuvimos que hacer Mireia, Carla y yo por no descojonarnos de Nadia, —que reía tirada en el suelo, al verse en la situación más ridícula de su vida— para no ofender a Lucía, fue titánico. Creí que me moría allí mismo y me meaba encima.
Carla muy amablemente le ayudó a levantarse y le recordó que metiera la pechuga en el bikini, aunque probablemente para entonces, más de uno ya se habría quedado con una foto para el recuerdo.
Al llegar al ascensor, pudimos atrapar a Lucía justo antes de que las puertas se cerraran.
La abracé a pesar de que no quería que nadie la tocara. Al hacerlo, se desmoronó y empezó a moquearme el hombro —una sensación asquerosa que solo una buena amiga puede soportar, con cara de asco, eso sí— y no paraba de repetir: «No puede ser, esa no soy yo». ¡Genial! Empezábamos por la fase de negación, después vendría la ira y más tarde, esperaba que llegara la aceptación.
Todas nos quedamos impactadas por su gran teoría, fruto de un cargo de conciencia brutal. Al llegar a la habitación, nos sentamos todas en las dos majestuosas camas y ella se tumbó, recostando la cabeza sobre la almohada y enterrándola bajo un cojín.
—Lucía, ibas drogada, no eras tú —dijo Carla tratando de mencionar las atenuantes como si de un juicio se tratara.
—¡Cómo que drogada!, ¿pero qué narices pasó anoche? —se veía venir que lo de introducir la palabra drogas en ese momento, no era una buena idea, pero ya estaba hecho.
—A ver, al tal Xim, los graciosos de sus amigos le echaron una droga en la bebida. Por lo visto, en lo que Carla y yo íbamos al baño, Nadia bailaba dándolo todo y Mireia atravesaba hasta la tráquea con su lengua a Chema, tú bebiste de su copa. De hecho, casi te la acabaste —dije tratando de sonar lo más tranquila posible.
—¿Pero de qué coño va esta gentuza? —una nueva palabrota, la cosa no iba bien—. ¿Y tú te lías con un tío así?, ¡debería darte vergüenza! —espetó mirando con rabia a Mireia.
—¡Vamos a ponernos todas tranquilas! —dijo Mireia, suspirando y haciendo un esfuerzo inhumano para no estrangularla—. Lo primero es que él no tuvo nada que ver porque estuvo todo el tiempo conmigo. Lo segundo es que no soy yo la que la lio, por una vez y, lo tercero, es que ¡me lío con quién me sale de los santos cojones!
Ea, ya teníamos la fiesta montada. Menos mal que aún quedaban tres cuerdas.
—Parad —dijo Nadia—. Lucía, estás siendo injusta con Mireia, lo sabes y después te vas a arrepentir. Ninguna de nosotras tiene la culpa de lo que ocurrió. Ninguna.
—Exacto —dije más calmada—. Ninguna, tú tampoco, Lucía. Lo que ocurrió fue producto de las drogas que ni siquiera tomaste de forma intencionada. Si vuelves a ver el vídeo, verás que salimos, Carla y yo, detrás de ti, persiguiéndote como unas locas. Mireia y Nadia no se enteraron de nada de lo que pasó y bastante tuvimos con celebrar que no te mataras ni te cayeras al suelo desde esa altura.
—Lo del beso, apenas fueron unos segundos, los que tardó en girarse Myriam, verlo y salir corriendo a interrumpiros. Después te subimos a la habitación y te estuvimos cuidando porque estabas fatal —dijo Carla—. Te dimos una ducha y no nos separamos de ti ni un momento. 
Lucía rompió a llorar de nuevo. Todas la conocíamos bien, para ella ahora empezaría una comedura de olla constante sobre el bien y el mal y los cargos de conciencia. Por otro lado, sabía que se había pasado con Mireia y, como era un angelito, eso la atormentaba aún más. Levantó la cabeza con las lágrimas recorriendo sus mejillas y miró a Mireia con cara suplicante. Tras varios balbuceos fue a decir algo y Mireia se lo impidió.
—Calla, tonta, no tienes que decir nada. Bastante bien has reaccionado ante tanta noticia. ¡Yo aún estoy en shock! —dijo Mireia guiñándole un ojo para que por lo menos ese problema se esfumara de su mente.
—Pero quiero aclarar que tienes derecho a acostarte con quien quieras, aunque hubiera sido un gilipollas —dijo ella queriéndolo arreglar.
—Cariño, estoy preñada, me voy a acostar con todo lo que se mueva a mi alrededor hasta que tenga tanta barriga que ya no cuele que sean gases, con tu permiso y sin él —dijo Mireia descojonándose y todas rompimos a reír por la ocurrencia, incluida Lucía que se abalanzó a los brazos de Mireia y luego le dio un beso en el vientre.
—Cuida de mi niña, que no quiero que nos salga un putón como su mami —dijo sonriendo y haciendo las paces.
—¡Pues menuda aburrida sería!, yo necesito que el mundo acoja a una nueva Mireia, las futuras generaciones tienen derecho a pasárselo en grande con sus historias —dije y lo decía bien en serio, el mundo necesitaba más alocadas que vivían la vida sin darle importancia a cada pequeña piedra en el camino.
—¿Os imagináis que todas fuéramos mamis y nuestros peques crecieran juntos y fueran amigos inseparables? —preguntó Nadia emocionada y todas soñamos y sonreímos por un momento al imaginarlo.
Tras un pequeño respiro y un poco de paz, la gran duda surgió de la boca de Lucía.
—¿Debo decírselo a Rodrigo?
—No tienes por qué hacerlo, no estabas en tu sano juicio y eso no tiene validez ni frente a un tribunal —dijo Carla, muy segura de sí misma.
—Pero le estaría mintiendo —contestó Lucía desolada.
—No, le estarías mintiendo si él te preguntara si has tomado drogas, la has liado parda y te has morreado con alguien y tú le contestaras que no. Eso sí sería mentirle —dijo Mireia simplificando el asunto.
—Es lo mismo, es una cuestión de confianza —agregó Lucía sufriendo.
—Lucía, cariño, haz lo que consideres que debes hacer. Si vas a vivir atormentada será peor, porque a algo que fue inconsciente le estarías añadiendo conscientemente el ocultarle los hechos. Si crees que puedes vivir con ello, no digas nada y no le hagas sufrir, pero si crees que no vas a ser capaz, mejor díselo tú antes de que él note algo extraño —dije y todas entendieron que en parte era lo que me estaba ocurriendo a mí, no quería ocultarle a ninguno de los dos cómo me sentía porque eso me hacía sentir aún peor.
—O antes de que vea algún vídeo por internet —dijo Nadia y todas nos dimos cuenta de la trascendencia que podía llegar a tener el asuntillo.
Tras más de una hora debatiendo sobre el tema, Lucía decidió que iba a llamar a Rodrigo para contárselo. Volvió al cabo de unos minutos rota de dolor. 
—Me quiero ir, necesito volver a casa —dijo lanzándose a los brazos de Nadia.
Las chicas se quedaron consolándola y yo decidí llamar a Rodrigo para explicarle la situación con todo detalle. Estaba afectado, pero respondí todas las preguntas que me hizo y juré que no la dejaría sola ni un solo minuto. No fue fácil, me costó un sinfín de argumentos y súplicas convencerle de que, en realidad, era como si no hubiera pasado, Lucía no estaba en un estado lúcido y consciente y ambos sabíamos que ella, en su sano juicio, nunca lo habría hecho. Finalmente, tras más de veinte minutos al teléfono, entendió que nada fue culpa de ella y lo único que me suplicó es que me hiciera cargo de ella y evitara que le echaran algo más en la copa. Le juré que no me separaría de ella ni para ir al baño y le pedí que hablara de nuevo con ella para tranquilizarla. 
Lucía me miró sorprendida cuando le extendí el teléfono y le dije que saliera a hablar con su marido. Al hacerlo, les conté la conversación a las chicas y esperamos intrigadas a que Lucía apareciera de nuevo. Lo hizo con una sonrisa en su cara que nos embelesó a todas.
—Gracias, Myriam, no sé qué le has dicho, pero gracias. —Y vino hacia mí con los brazos abiertos. 
Bajamos a comer y el resto de la tarde la pasamos en la piscina. Cuando Chema y sus amigos aparecieron, la cara de malas pulgas de Lucía se hizo patente y Mireia se fue a hablar con ellos pidiéndoles que no se acercaran, que la dejaran en paz.
Apenas quedaba una noche y al día siguiente, a las once, dejaríamos el hotel y pondríamos rumbo a la tranquila isla vecina.
Una noche, la última noche, era imposible que la liásemos, ¿no?





Myriam
CAPÍTULO 40
Unos ángeles
Atardeceres hay muchos, pero uno tan bonito como el que pudimos observar desde Punta Galera, hay pocos. Hubo que agradecérselo a Xavi, que al disponer de un par de horas libres, se unió a nosotras para estar con Sandro y disfrutar de la otra cara de la isla, la tranquila. 
La hora previa al atardecer la pasamos de compras por los puestos ibicencos del mercadillo de Las Dalias. ¡Qué maravilla! No pudimos evitar comprarnos los típicos vestidos blancos y, para darle la sorpresa a Mireia, cogimos uno en tamaño pequeñín para su hijita —¡por Dios que fuera una niña!—. Lo guardé en el bolso y decidimos que no le diríamos nada hasta que, unas semanas después, pudiéramos conocer el sexo del bebé. Nadia compró un montón de pulseras, Mireia un gran anillo de plata con una piedra enorme verde en el centro y yo, como no podía ser de otra manera, arramplé con todos los pendientes que me pusieron por delante. Lucía buscó regalitos para sus peques y para Rodrigo y Carla, se dejó llevar por el corazón y le compró una pulsera de cuero a Dani, que la verdad es que le pegaba un montón. 
Sandro y Xavi aprovecharon el rato de compras compulsivas para estar un rato a solas. Hacían buena pareja, se entendían a la perfección y Xavi conseguía que los ojos de mi amigo brillasen como la estrella polar. Sin embargo, cuando le pregunté a Sandro si entre ellos había algo más que un simple reencuentro, me aseguró que no, que simplemente se estaban dejando llevar por el encanto de la isla y los viejos recuerdos.
Al finalizar la puesta de sol, nos dirigimos al hotel. Queríamos darnos una ducha, arreglarnos, dejar las maletas preparadas y bajar a cenar tranquilos, sin prisa. 
La cena estuvo muy bien, el restaurante del hotel era una maravilla y, tras comer hasta reventar, decidimos dar un paseo tranquilo por la playa d’en Bossa. Xavi ya había vuelto a su trabajo y Sandro aprovechó para caminar junto a mí, agarrado de mi brazo.
—Mi niña, ¿has hablado con alguno de los dos durante el día?
—No —contesté pensativa—. La verdad es que con todo lo que ha pasado con Lucía y con la tarde tan agradable que hemos pasado junto a Xavi, no he tenido tiempo de pensar mucho en ello.
—Y dime, ahora que la pasión ha vuelto a aparecer, ¿cuál te atrae más a nivel sexual?
—No podría contestar a eso. Lo de Ismail siempre fue pura atracción desde que nuestros ojos se cruzaron. Él es el prototipo del chico que siempre me atrae. Ojos negros, piel morena y esa mirada seductora que me atrapa. Pero lo de Kilian también fue un flechazo y tiene más mérito porque, a pesar de que es guapísimo, no es mi prototipo. Lo de Kilian se creó en cocción lenta, me atrapó por su seguridad en sí mismo, con su forma tan educada de tratarme, con su respuesta perfecta para todo y su infinita paciencia. Lo de Kilian fue más sosegado, más…
—¿Completo?
—No lo sé. Es un amor y soy muy afortunada por tenerle. Sufro más por él que por Ismail. Siento que él lo lleva peor, aunque en realidad es el que más fácil lo tiene. Le echo muchísimo de menos. Cuando hoy estábamos viendo el atardecer, no he podido evitar imaginarme abrazada a él, observando las preciosas vistas.
—Pues quizás eso es una señal. No lo sé, creo que a medida que pasen los días empezarás a echar de menos a alguien, a uno de los dos. 
—Es posible, pero no seré capaz de tomar ninguna decisión hasta que esté cien por cien segura de que al que elija, no le haré sufrir en un futuro con mis dudas. Estoy confundida. Como te decía, echo más de menos a Kilian, pero ¿sabes por qué creo que es?
—Sorpréndeme.
—Porque en realidad es a él al que he perdido. A Ismail le he ganado, le tengo de nuevo en mi vida, por eso no tengo la sensación de añoranza.
Sandro me abrazó y me susurró su ya habitual frase: «Todo irá bien» y yo, de nuevo, le creí. Esa frase calaba cada vez más profundo en mí, empezaba a creer que sí, que sería capaz de encontrar una respuesta a todas mis dudas, de poder decidir sin presión.
Al volver del paseo, nos encontramos con el grupo de Chema en la terraza que había junto a la playa. Llevaban un rato bebiendo y estaban en plan gracioso, pero nosotras preferimos alejarnos para no hacerle pasar un mal rato a Lucía. Mireia se quedó a solas con Chema y, unos minutos después, mientras tomábamos una copa en el bar, vimos cómo, entre risas y cogidos de la mano, iban hacia la habitación.
No pudimos evitar comentar la situación. ¡Se la veía tan feliz! Sus miradas eran cómplices e irradiaban un brillo especial cuando estaban juntos. Mireia, ¡nuestra Mireia! Si no hubiera sido ella, si hubiese sido cualquiera de las otras chicas, hubiera pensado que ese chico le despertaba algo más que solo deseo y morbo. Pero era Mireia, no podía ser.
El resto de la noche la pasamos tranquilas, hablando de sentimientos, de lo bonitas que eran las relaciones al principio, como era el caso de Carla y de Nadia y de lo que se pueden llegar a complicar a veces, como en mi caso. Lucía nos contó mil anécdotas de cómo ella y Rodrigo aprovechaban para tener sexo cuando sus hijos dormían y nos partimos de la risa viendo lo creativos que podían llegar a ser.
Era bonito oírla explicar anécdotas de familia, la mirábamos embelesadas y creo que Sandro percibió mi tristeza al haber rozado la posibilidad de vivir todo eso y haberlo perdido en cuestión de segundos. Me abrazó y me susurró: «Llámale, si lo necesitas, llámale».
Negué con la cabeza y seguí disfrutando de la compañía. Tras un par de copas más, Nadia y Sandro se fueron a bailar y nosotras nos fuimos a la habitación de Carla y Lucía. Mala decisión, nos dimos cuenta apenas unos segundos después de entrar cuando las paredes temblaron y recordamos que Mireia estaba dando rienda suelta a su sexualidad con el insaciable Chema. Mireia había encontrado la horma de su zapato. Un chico encantador, dispuesto a aprender y a satisfacer cada una de sus necesidades y ella le premiaba, como solo ella sabía hacerlo.
Decidimos que mi habitación era un mejor lugar para seguir de cháchara y arramplar con el minibar. Salimos a la terraza y disfrutamos de la música a distancia. Sin duda ese no era mi rollo, lo mío era más la música pop, pero poco a poco el encanto de Ibiza y de sus noches me iba atrapando. Justo cuando empezó a sonar el temazo Dreams de David Guetta y Morten con Lanie Gardner, nos levantamos a bailar, dándolo todo. Al acabar reímos y una simple mirada bastó para saber que ese había sido el broche de oro a nuestra última noche en la isla.
Las chicas y yo decidimos irnos a dormir, eran las dos de la mañana y al día siguiente nos esperaba mucho trajín. Justo cuando nos íbamos a meter en la habitación, escuchamos los gemidos a dos habitaciones de la mía. ¡No nos lo podíamos creer!, Mireia y Chema estaban teniendo sexo en el balcón sin importarles que alguien les vieran o les escucharan. Bueno, que podíamos decir, otra fantasía cumplida. ¡Punto para Chema!
Nosotras, como los ángeles que éramos, nos fuimos a dormir. Unos ángeles, unas benditas, porque con lo fácil que hubiera sido bajar y disfrutar de la noche ibicenca en los brazos del primero que nos atrajera, decidimos dormir como los angelitos que éramos. ¡Quién me ha visto y quién me ve! Yo, que fui la reina de las fiestas y de las noches de pasión sin compromiso, ahora era la reina del compromiso a dos bandas, sin pasión, sin sueños, sin nada. 
Vamos, ¡una mierda!





Kilian
CAPÍTULO 41
La llamada
Salí a correr por el parque del retiro a primera hora de la mañana. Desde que todo ocurrió, apenas dormía unas cuatro o cinco horas al día y empezaba a necesitar volver a mis rutinas deportivas. Recordé lo feliz que era corriendo por la costa mallorquina y lo difícil que fue para mí dejar de hacerlo durante el confinamiento. Al pensar en ese momento vivido, no pude evitar sentir añoranza por la bonita relación que se fue tejiendo poco a poco con Myriam desde el balcón.
Lo nuestro fue extraño desde el principio, sin embargo, estaba convencido de que la magia que surgió entre nosotros, tras descubrir que éramos vecinos, fue gracias a ese encierro. Día a día, poco a poco, a fuego lento, se fue cociendo una historia preciosa que nos permitió conocernos despacio, como antaño hacían las parejas que se cortejaban durante meses para conseguir una cita. Fue bonito. Único. 
Eso era lo que más miedo me daba. Perderla era muy doloroso, pero saber que ya nunca volvería a vivir una historia de amor de ese calibre me acojonaba. Si de verdad solo existe una media naranja, ¿qué iba a hacer yo de ahora en adelante sin ella?
El escalofrío que me recorrió el cuerpo mientras sudaba corriendo al ritmo de This Girl de Kungs & Cookin’ on 3 Burners fue épico. Allí, en medio del pulmón de Madrid, con el alba empezando a darle color a la madrugada, allí lo vi claro. Si ella era mi media naranja —y tenía que serlo porque superar lo que ella y yo habíamos sentido iba a ser imposible—, yo moriría luchando por recuperarla. 
Volví a casa pletórico, me duché y salí a buscar unos churros para sorprender a Valentina. Aún recuerdo la cara de asombro que puso cuando, al despertar y bajar con los ojos aún medio cerrados, se encontró una bonita mesa de desayuno. Churros, tostadas, zumo de naranja natural y café recién hecho para la mujer más maravillosa de la tierra. Como si eso no fuera suficiente, había puesto un precioso mantel blanco en la mesa del balcón y la había decorado con gusto y con un precioso ramo de peonías rosas, sus favoritas.
—¡Madre mía!, ¿a qué se debe este festín? —y sin que llegara a contestar, lo supo—. ¿Te vas?
—Sí, creo que ha llegado el momento de volver a casa, de retomar el trabajo y de esperar su vuelta, desde mi balcón, donde la magia surgió.
Valentina se abrazó a mí y me dio un sonoro beso en la frente.
—¡Bien hecho, peque! Por fin reconozco a mi hermano en esa mirada. ¡Por fin has recuperado el brillo en los ojos!
—La quiero, hermanita, la amo tanto que no puedo dejarla escapar sin más. Si la conquisté una vez, cuando estaba cerrada al amor y sus murallas la protegían de todo sentimiento, puedo volver a hacerlo. Ahora sabe lo que le puedo ofrecer. Le haré recordar, cada segundo que tenga la oportunidad, quién es ese chico del que se enamoró profundamente y por qué.
—¡Sí señor!, ¡esa es la actitud! —gritó ella emocionada mientras daba saltitos y se disponía a desayunar.
—Cuando terminemos el desayuno, miraré los vuelos. No quiero retrasar mi vuelta.
—Pero ella aún estará fuera unos días. No tienes prisa por volver. Aquí puedes quedarte el tiempo que necesites, quizás estando en compañía, la espera sea más llevadera.
—Es posible, pero quiero ponerme al día con la empresa. Hace ya más de una semana que no he trabajado y estoy seguro de que habrá mucho por hacer. Quiero dedicarme estos días a buscar nuevos proyectos, programar la subasta del último apartamento que hemos remodelado y dejar los deberes hechos para que, cuando vuelva, encuentre todo similar a cuando nos fuimos a Roma.
—Está bien, desayunemos y cuando acabemos, te ayudo a buscar vuelos.
Así pasé la última mañana en mi tierra, acompañado por mi fiel hermana, entre risas y planes y obligándola a prometerme que me visitaría tan pronto se pudiera coger unos días libres.
Antes de almorzar ya tenía mi vuelo comprado para la tarde, mi maleta preparada y las pilas recargadas para afrontar con energía los días que me quedaban antes de volver a verla.
Al llegar al aeropuerto, me despedí de Valentina que no pudo evitar derramar unas lágrimas al abrazarme.
—Escúchame bien, me tienes aquí para lo que necesites. Ven cuando quieras, sin avisar. Mi casa es tu casa, Kilian.
—Lo sé, hermanita. No te preocupes, estaré bien. Te mantendré informada de cualquier novedad. —Le di un último abrazo y, mientras caminaba en dirección a la puerta de la terminal de salidas, escuché su voz.
—¡Kilian!, ¿has pensado bien en lo que te dije? —ante mi mirada desconcertada, prosiguió aclarando lo que pretendía decirme—. Él no va a desaparecer de su vida, de vuestras vidas. Tendrás que aprender a convivir con ello si de verdad la quieres y apuestas por vuestra relación.
—Lo sé, aún no sé cómo lo resolveré, pero lo haré. Ella merece la pena, hermanita y, cuando tienes la inmensa suerte de encontrar a una mujer como ella, si hay que adaptarse a las reglas del juego, lo haces. Cualquier cosa antes que perderla.
Sentí su aprobación en la sonrisa y en el guiño de sus ojos. Me lanzó un beso y yo alcé la mano para despedirme de ella.
Atrás quedaban los días tortuosos por los que había tenido que pasar. Atrás quedaban las dudas, los miedos y la desesperación. Volvía a la isla con la ilusión de reconstruir mi castillo de fantasía, pero esta vez con bases aún más sólidas, siendo más fuerte, más maduro. La vida me había dado un duro golpe, sí, pero yo decidía cómo dejaría que me afectara en adelante. Podía lloriquear como un niño o podía coger al toro por los cuernos y sacar la fuerza interior para luchar por ella. Y eso haría, sin duda, merecía la pena.
Justo antes de embarcar hice la llamada, la que debí hacer tiempo atrás, pero que no pude por falta de coraje, de fuerzas y de argumentos.
—Hola, Kilian —dijo ella sorprendida al otro lado del teléfono.
—Hola, princesa —dije y la escuché sonreír—. Espero que lo estés pasando bien. Solo quería decirte que estoy a punto de coger un vuelo hacia Mallorca. Vuelvo a casa, a nuestra casa. Vuelvo a por ti. Sin dudas, sin miedos. Vuelvo para poder demostrarte cada día de mi vida que yo te completo. Que junto a mí vivirás una vida plena. 
Vuelvo a por ti.





Myriam
CAPÍTULO 42
El corazón
Vuelvo a por ti. Cuatro palabras que, a modo de desfibrilador aplicando una descarga directa al corazón, hicieron acelerar mis latidos.
—Gracias por esta llamada. Necesitaba escuchar tu voz. No sabes lo que ha significado para mí —le dije emocionada con la voz entrecortada.
Apenas hablamos un minuto. Fue suficiente para decir tanto en tan poco tiempo que ninguno de los dos quiso alargar el momento para evitar que las dudas y las preguntas estropearan la magia.
El corazón, ese músculo incansable que nos permite vivir, estaba dando saltos de alegría. Latía emocionado de ver que no todo estaba perdido, que él volvía a estar en mi vida. 
Por un momento deseé estar en Mallorca para recibirle, pero, tras la euforia del instante vivido, el cerebro me recordó que había puesto distancia para aclarar mis ideas y no equivocarme. Sin duda, esa llamada marcaba un antes y un después. Sin duda, esa llamada era la cerilla que encendía una mecha que deseaba arder.
Quedaba por delante una semana en Formentera, el paraíso. Recién habíamos llegado a la casa que alquiló Nadia y estábamos repartiéndonos las habitaciones. Sandro se ofreció a dormir en el sofá y yo le dije que podíamos compartir mi cuarto. Y así lo hicimos. Los dos nos instalamos en la habitación principal para tener más espacio y las chicas se alojaron en las demás habitaciones individuales.
Al salir a la terraza pudimos apreciar unas maravillosas vistas al mar, concretamente a las salinas y transparentes aguas de Cala Saona. Sin duda era como estar en el paraíso. Los árboles que rodeaban la terraza a ambos lados daban cierta intimidad, sin privarnos por ello de las vistas al azul turquesa del Mediterráneo. 
Apenas deshicimos las maletas, nos pusimos el bikini y bajamos a darnos un baño en la playa. El agua estaba perfecta. Las primeras semanas de septiembre siempre habían sido mis preferidas para disfrutar de nuestras preciadas calas. La mayoría de los extranjeros ya habían regresado a su país porque, o bien empezaban las clases en los colegios, o bien debían volver tras haber disfrutado de las vacaciones en el mes de agosto. Las islas, todas ellas, empezaban a recuperar algo de la calma que tanto ansiaba y, allí, en ese momento, solo pude sentir paz.
Tras un par de horas bajo el sol, nos decidimos a comer en el restaurante Sol Post, que nos quedaba cerca y tenía muy buenas valoraciones en el TripAdvisor. La música Chill out tan típica del lugar nos invadió nada más entrar y la disfrutamos mientras nos servían una copa de vino blanco. El restaurante era sencillo, con un porche cubierto para evitar que muriéramos asfixiados al sol y una sencilla decoración que hacían destacar, aún más si cabe, las vistas a la cala y al mar azul. Las confortables sillas marrones de fibras naturales, con sus cómodos cojines en beige, hacían un bonito contraste con el blanco de las mesas, el verde de los arbustos de alrededor y el azul en el horizonte dónde el mar mostraba orgulloso su belleza. Unas lámparas de rafia en el mismo tono que las sillas y la cubierta del porche, pasaban desapercibidas para no robar el protagonismo a tan bella estampa.
Pedimos una paella ciega de marisco para todos y, junto al albariño que degustamos y los increíbles postres que nos ofrecieron, disfrutamos del mediodía deleitándonos con la mezcla de sabores. Necesitamos alargar la sobremesa con unas hierbas dulces, típicas de las Baleares, para ayudarnos a digerir la ingente cantidad de comida que nos metimos entre pecho y espalda. Por la tarde, bajamos de nuevo a la playa para disfrutar de un último baño y poder ver tranquilamente la puesta de sol.
Sandro se ofreció para ir a hacer la compra y prepararnos la cena. Cocinar era una de sus muchas virtudes y, cuando volvimos a casa, nos sorprendió con un plato de pasta italiana, cocinado siguiendo la receta de su abuela. ¡Estaba espectacular! A todos se nos olvidó la norma de evitar los hidratos por la noche y dimos rienda suelta a la exquisita cena. 
Era gracioso ver cómo Mireia comía mucho más de lo habitual, bromeamos con ella y se preocupó de pensar que, a este paso, pronto se le notaría la barriga y ya no habría hombre dispuesto a darle una buena sacudida. Entendimos su preocupación, destacar y atraer a los hombres era su insignia y verse desprovista de toda su esencia iba a ser difícil de digerir.
 
Tras un día perfecto en el que mi corazón volvió a sentir y fue capaz de recordar lo bonito vivido, sentí que debía enviar un mensaje antes de acostarme.
Myriam
Un día menos para volver a vernos.
Kilian
Un día menos para volver a sentirme
el hombre más afortunado de la tierra al ver de 
nuevo tu sonrisa.
Y así, sin más, nuestras almas volvieron a iniciar el juego de la seducción y del amor.





Ismail
CAPÍTULO 43
Desde la distancia
Los días pasaban lentos, muy lentos. Mi alma se debatía constantemente entre lo que deseaba y lo que debía hacer, lo correcto.  Los días pasaron y solo la presencia de Omar en mi vida me aportaba algo de paz y tranquilidad.
—Omar, no sé si voy a ser capaz de aguantar mucho más en esta situación. Siento que no estoy donde quiero estar y tampoco donde debo.
—Lo sé, hijo. No es fácil. Mi propuesta sigue en pie. Puedes volver a casa cuando quieras. Le pediré a Jasmine, —Su mano derecha en todos los quehaceres del hogar—, que te prepare tu nueva alcoba y así podrás tener tu intimidad y marcar la distancia que necesitas.
Tras un breve tira y afloja en mi cerebro, decidí alargar la estancia en mi hotel. Quizás debería buscar un piso cercano a la residencia de Omar. Algo pequeño que me permitiera estar cerca, por si algo pasaba, pero que a la vez me diera mi espacio y me permitiera vivir tranquilo sin tener que cruzarme a diario con ellas. Quizás era la mejor opción, pero en ese momento no me apetecía embarcarme en nuevos cambios, por lo que permanecería en el hotel por unos días más. Mi cabeza estaba ausente, tomar decisiones era algo que consumía demasiada energía, una que no tenía.
Así me sentía yo, ausente. Desde la distancia, ni estaba presente en la vida de Myriam, ni estaba siendo partícipe de la gestación de mi pequeño. Estaba pero sin estar. Cerca pero lejos. Era todo un debate constante entre la rabia que sentía y la necesidad de estar junto a ese bebé. En esos momentos era mi mundo. Todo lo demás pendía de un hilo. No sabía que me depararía el destino, pero ese bebé ya estaba formándose día a día para darle luz a mi vida. 
—¿Crees que hago lo correcto separándolo de su madre al nacer?
—¡Ay, Ismail, qué difícil pregunta! Creo que es lo que ellas merecen, sin duda. Pero no puedo asegurarte de que sea lo correcto. Si estás pensando en una vida junto a Myriam y tu hijo, adelante. Estoy seguro de que se gana el título de madre quien cuida y da amor a un bebé de forma incondicional, a pesar de que no sea suyo. Pero si no te espera ningún futuro junto a ella, entonces no sé si estás haciendo lo correcto. Ese bebé necesita de una madre. Tú y yo, con ayuda de Jasmine en casa y de Aicha en la oficina, le sacaríamos adelante sin problema. Pero no sé si es lo correcto.
Sus palabras retumbaron en mi cerebro durante horas. ¿Estaba haciendo lo correcto? Cualquier planteamiento en el que ellas ganaran y se salieran con la suya, para mí era una derrota y un error. Debían pagar por lo que habían hecho, no era justo que salieran impunes y bastante suerte habían tenido ya por el hecho de que yo no tomaría acciones legales para no involucrar en un delito a Omar.
Nada era sencillo, desde la distancia, en mitad de dos mundos, sin conexiones con ninguno de ellos, todo era aún más difícil. Estaba pensando en ello cuando un impulso me hizo llamarla.
—¡Hola! —dijo ella sorprendida y alegre.
—Hola, ¿qué tal llevas tu segundo día en el paraíso? —dije sonriendo al recordar cómo ella siempre denominaba a la menor de las islas.
—¡Ay!, de verdad que lo es. Estoy disfrutando de la calma, la buena compañía y las vistas maravillosas.
—Ajá, ¿significa eso que estás observando a los fantásticos hombres que deben hacer cola a tus pies? —dije riendo.
—Sin duda, son tantos que apenas puedo ver el mar, una pena, con lo bonito que debería estar luciendo frente a mí. ¡Pero qué se le va a hacer!, mi club de fans ha organizado un sorteo rifándose mi compañía esta noche y aquí los tengo, frente a mí, ansiosos por conocer el resultado —añadió ella riendo. Bendita risa, era como un soplo de aire fresco.
—Si es tu club de fans, teniendo en cuenta que soy el presidente, debería participar de esa rifa y a mí nadie me ha dado el boleto —añadí siguiéndole el juego.
—Eso sería abuso de poder y tráfico de influencias, vamos, un tongo en toda regla. Nadie se creería que salieras elegido al azar —rio ante mi respuesta.
—Lo que ellos no saben es que yo, por una noche contigo, bajaría las estrellas del mismo cielo, si eso es lo que me otorgara el derecho a vivirlo —dije y el silencio se apoderó de nuestra conversación.
—Ismail, Kilian me ha llamado —me dijo a bocajarro—. Quiere que lo volvamos a intentar. No le he prometido nada, pero tengo que ser sincera contigo. Me ha gustado ver que no ha tirado la toalla, que antepone el amor que siente al dolor provocado con tu reaparición. Lo siento.
—No lo sientas, pequeña. A pesar de la desazón que me produce, una parte de mí se alegra de saber que si no soy yo el elegido, estarás en buenas manos. 
—¿Por qué eres tan jodidamente perfecto?
—No soy perfecto, soy gilipollas —dije riendo y la hice romper la tensión con una sonora carcajada—. ¿Puedo pedirte algo? No tienes que aceptar si no te encuentras cómoda con ello.
—Dime —dijo nerviosa.
—¿Podríamos hablar a diario? Me basta un mensaje, una breve llamada, pero escucharte, leer tus mensajes o disfrutar con tu risa me da la vida. Es lo único bonito que me pasa a lo largo del día —le dije abriéndome en canal.
—Por supuesto, lo haré encantada. Y ahora, cuéntame, ¿qué está ocurriendo?
Y así, sin más, en mitad de mi abismo, su dulzura y su compañía al teléfono le dieron un sentido a mi vida. Nos pasamos más de media hora al teléfono, le conté todo, absolutamente todo. Ella había sido sincera conmigo y yo no quería esconderle nada. Fuimos dos amigos que se consuelan y se entienden a la perfección y recordé esa tarde con ella y con Sandro cuando le hicimos la videollamada a Nadia. ¿Y si todo era más fácil de lo que parecía? ¿Y si éramos capaces de encontrar la fórmula donde todo este engranaje comenzara a rodar, sin que nadie saliera herido?
Difícil, sí. Imposible… Cada vez veía más claro, sentía que, con el paso de los días, el universo nos iría colocando a cada uno en su lugar y, finalmente, encontraríamos la fórmula que ansiábamos y nos aportaría paz. 
Inshallah.





Myriam
CAPÍTULO 44
Desde mi terraza
La llamada de Ismail me había dejado tocada. Saber que cada día se debatía entre la rabia que sentía por ellas y el amor que ya nacía en su interior hacia su bebé era muy doloroso. No pude evitar imaginar cómo sería el momento en el que el doctor le colocara en sus brazos a su hijo. Sonreí con tristeza al pensar en el millón de veces que había soñado con ese momento. Siempre pude imaginarme su intensa mirada adorando al bebé fruto de nuestro amor. Podía imaginar con todo detalle la expresión de sus ojos, la eterna sonrisa y el amor que irradiaría por cada poro de su ser, pero la tristeza me invadió al recordarme que ese bebé no era mío.
Fue la primera vez que me planteé si estaría dispuesta a volver con él sabiendo que ese bebé existía y existiría el resto de nuestras vidas. Sin duda, él era una víctima, como nosotros, pero si alguno de todos los involucrados necesitaba un extra de protección, sin duda, era él. Los niños inocentes no deben pagar los errores de los adultos. Pero, ¿sería yo capaz de convivir el resto de mi vida junto a un bebé que no era mío? Sí, sin duda podría. El problema no era el bebé, criatura inocente, el problema era quién era su verdadera madre. Solo de pensar estar unida a ella, en cierta manera, para el resto de mi vida me destrozaba por dentro.
Analicé la situación. Ismail me proporcionaba ese amor incondicional que me acompañaría para el resto de mi vida. Sin duda era la opción más complicada, con unos seres horribles de por medio y un vínculo tan importante que nos seguía uniendo a ellos como era un hijo. Con él, probablemente, me esperaba una vida llena de problemas y de contratiempos. Pero si de algo estaba segura, es de que con él, el amor nunca se acabaría. Ismail y yo sabríamos encontrar la forma para querernos por encima de todo y de todos. Era una complicada decisión entre los bellos sentimientos que nos unían desde hacía años y el complicado futuro que el destino había decidido para nuestro amor. 
Por otro lado, solo de pensar en hacer daño a Kilian, algo se me moría por dentro.  La forma de actuar de cada uno de ellos me tenía desconcertada.  Si alguien me hubiese explicado lo que iba a ocurrir y hubiera tenido que adivinar el comportamiento de ambos, hubiera estado segura de que el celoso sería Ismail y el comprensivo sería Kilian. Sin embargo, Ismail, desde el primer minuto, demostró una fe ciega en mí, una comprensión absoluta y una aceptación sincera a la decisión que tomara. Le conocía bien, sabía que se moría por estar conmigo. El Ismail que yo conocía, habría luchado a muerte por mí. Y seguramente habría ganado. Sin embargo, había actuado con una absoluta caballerosidad, priorizando mis sentimientos y mi dolor por encima de los suyos. Sé que no fue una estrategia, que actuó así porque fue lo que le nació hacer, porque su nobleza le impedía hacerme daño mediante presiones y reclamos. No debió ser fácil para él, sin embargo, supo encontrar la manera de que me sintiera cómoda junto a él. Se convirtió en indispensable para mí, con sus risas, sus bromas y sus tiernas miradas de protección.
Desde la terraza, pasé los siguientes tres días analizando la vida que tenía y había perdido cuando le creí muerto. Analicé los nueve años que pasé sin su compañía, sola, a la deriva. Pensé en todo lo bueno vivido junto a mis chicas y a Sandro porque, a pesar de que fueron años complicados, ellos siempre supieron reconducirme hacia un camino de diversión, cariño y compañía. Analicé lo que Kilian había significado para mí. Su llegada, irrumpiendo en mi vida y poniendo mi mundo patas arriba. Los miedos que tuve que superar para dejarme llevar por las emociones y los sentimientos que él me despertaba a pesar de mis esfuerzos por evitarlos.
Desde mi terraza pude entender algo que hasta ahora me había pasado por alto. Sin Ismail, con la vida que me había creado en su ausencia, yo era feliz. De hecho, era inmensamente feliz.
Recordé las numerosas veces que la imagen de Ismail me acompañó mientras entre mis piernas tenía al hombre que me había rescatado de mi dolor. Kilian era perfecto, lo era. Pero Ismail, de una forma u otra, siempre estaba conectado a mí.
Cuando nos conocimos éramos jóvenes, muy jóvenes. Nos casamos pronto y vivimos la vida de nuestros sueños luchando por nuestras carreras profesionales, yo en banca y él empezando con una pequeña empresa de construcción en su país. Éramos jóvenes y el amor y la pasión era todo el combustible que necesitábamos para sobrevivir. Éramos dos imanes que se atraían sin control y, mientras estuviéramos juntos, todo iría bien.
Pero esa era la clave. Él se fue, desapareció y yo me quedé sola con mi mundo destrozado y tuve que recomponerme, adaptarme, hacerme más fuerte. Parte de mi inocencia se quedó en esa tumba. Parte de la Myriam que él conoció murió para siempre. Y yo, la Myriam del año 2020, no era la misma.
Esta Myriam encajaba a la perfección con Kilian. Estaba segura de que encontraría la manera de encajar mi vida con la de Ismail si finalmente le elegía a él. Sin embargo, la realidad es que Kilian me conquistó porque esta Myriam necesitaba un hombre así. Tranquilo, sosegado, pero a la vez pasional y cariñoso. Esta Myriam encajaba con él, por eso, a pesar de mis cagadas y de nuestros miedos, nuestras almas luchaban por estar una junto a la otra. Estábamos predestinados a estar juntos.
Desde mi terraza, tras cada atardecer, mientras las chicas llamaban a sus parejas y Mireia y Sandro reían mientras preparaban la cena, yo me escribía con los dos. Con Ismail risas, complicidad y apoyo en los duros momentos. Con Kilian, simples mensajes que se cocían a fuego lento para no caer en la tentación de hablar de más, para no romper la paz que nos daba contactarnos un rato cada día.
Desde mi terraza conté tres atardeceres, tras la primera llamada de Ismail. Apenas nos quedaban tres días en la isla y después se produciría el reencuentro. El que Kilian deseaba y yo quería con mis miedos.
Desde mi terraza, donde cada noche dialogaba con las chicas y con Sandro sobre la vida, mi situación, y lo que el futuro me depararía, desde allí, se produjeron dos eventos que lo cambiaron todo.
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CAPÍTULO 45
Si no lo veo, no lo creo
Acababa de colgar el teléfono a Ismail, era la primera llamada que hacíamos tras un par de días de escribirnos por WhatsApp. Previamente, había intercambiado algunos mensajes con Kilian. Me sentía bien, veía que la paz empezaba a apoderarse de mí, a pesar del miedo que me producía pensar en el viaje de vuelta. Estaba alcanzando la tranquilidad rodeada de las mejores personas del mundo, cuando dos cosas ocurrieron.
—No puedo más, ¡le echo de menos! —soltó Mireia dejándose caer sobre una de las butacas que decoraban la terraza.
—¿Qué? ¿A quién? —pregunté sorprendida.
—A Chema —dijo sintiéndose vulnerable y avergonzada.
En ese momento, se unieron las chicas y Sandro a la conversación. Lucía le hacía mil preguntas emocionada ante la posibilidad de que Chema hubiera conseguido despertar algo en ella. Carla y Nadia no salían de su asombro, apenas pronunciaban palabras tratando de asimilar esta novedad en la vida de nuestra loca preferida. Y yo iba a hablar cuando Sandro, la voz de la cordura a la hora de valorar situaciones complicadas, se me adelantó.
—A ver, cariño. Lo primero es que no olvidemos que estás siendo embestida por un río desbordado de hormonas a causa del embarazo. Así que, probablemente, parte de lo que sientes, es debido a esa guerra que se produce en tu interior. Lo segundo —dijo haciendo una pausa—, es que me emociona que ni tan solo te llegues a plantear echar de menos a un hombre. Ahora bien, teniendo en cuenta el primer punto: ¿Crees que le echas de menos a él realmente o es la necesidad de no querer estar sola en esta situación?
Lucía fue a protestar, pero la mandamos callar. Nos parecía una buena reflexión de partida para analizar la situación.
—Creo que le echo de menos a él, pero seguramente también estoy influenciada por las hormonas y mis miedos al futuro.
—Si no estuvieras embarazada y no tuvieras que afrontar la maternidad en solitario, ¿crees que estarías sintiendo lo mismo en estos momentos? —pregunté ayudándola a pensar un poco más allá.
—A ver, por partes. Si no estuviera en esta situación, es muy probable que no hubiera repetido con Chema. Hubiera sido un polvo de una noche, ni de los mejores ni de los peores que he tenido, pero tras la faena, a otra cosa mariposa. El tema es que repetí y fueron casi treinta y seis horas juntos. No todas las horas, pero yo sabía que en cuanto regresara al hotel, él estaría allí esperándome y eso me gustaba.
—¡Oh my God! —chilló Lucía y Nadia y Carla se abalanzaron sobre ella inmovilizándola entre risas y poniéndole un cojín sobre la boca para que callara.
—Vale, entonces, repetir con él te gustó y no está relacionado con el hecho de que vayas a ser mami —dijo Sandro mirándola fijamente para ver si le corregía.
—Sí, repetir con él me encantó. No solo mejoró el sexo entre nosotros considerablemente, sino que al pasar tantas horas juntos, tuvimos tiempo de hablar de nuestras vidas, de conocernos y de intimar a nivel personal. ¡Y sí!, ya podéis soltar a Lucía para que pueda saltar de alegría: ¡Me gustó!
Los gritos y los aplausos de Lucía destacaban por encima de nuestro asombro. La luz de la luna no alumbraba lo suficiente como para que pudiera asegurar que Mireia estaba roja como un tomate, pero habría puesto la mano en el fuego porque así era.
—Llámale. ¿Tienes su teléfono? —preguntó curiosa Carla.
—Sí, lo tengo. Y de hecho cada noche me manda un mensaje de buenas noches y me desea que pase un día estupendo cuando despierte.
El «Oooohhhh» esta vez fue generalizado. No podíamos creerlo. Quizás, además de las hormonas, el hecho de vernos beber cada noche y no poder tomarse ni una triste cerveza, la había vuelto loca. O quizás la tranquilidad de la isla, o un conjuro que le lanzara alguien al pasar, algo, algo tenía que haber ocurrido para estar viviendo este momento con ella.
—He pensado en llamarle, pero hay dos problemas. Uno, no sé si podrá venir, es el encargado de logística de una importante empresa que sirve catering a los hoteles y, con la temporada aún en marcha, no sé si podrá volver a escaquearse para venir.
Flipé y no dije nada para que la vergüenza no la hiciera cambiar de opinión. ¿Había hablado sobre el hecho que le pediría que viniera? O yo estaba loca, o a ella le habían abducido los extraterrestres.
—¿Y el segundo problema? —quiso saber Sandro.
—Que, obviamente, no sabe que estoy preñada. 
—¿Y es importante para ti decírselo? —preguntó Nadia aún más sorprendida. Entendí por qué lo decía, si eso era relevante para ella, estaba claro que hacerle venir no era por el simple hecho de querer sexo con él.
—Creo que sí. Soy una tía directa, no tengo pelos en la lengua y suelto las cosas tal cual las siento. Si no se lo dijera, no podría decirle que venga. No sería yo.
—Si no lo veo, no lo creo —dije emocionada—. Al final mi loquita tiene corazoncito, seguro que es obra y gracia de mi sobrinita, que te está cambiando.
Me dio un abrazo y empezamos a hablar sobre cómo proceder.
Debatimos durante un buen rato cuál era la mejor opción, finalmente, harta de que no nos pusiéramos de acuerdo, se levantó y se largó a dar un paseo por la playa con el móvil en la mano. Estaba claro que le iba a llamar.
Estaba esperando inquieta que reapareciera para que nos contara lo que había ocurrido, cuando un mensaje me sacó de mis pensamientos y, ahí, justo ahí, la segunda bomba explotó.
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CAPÍTULO 46
La mujer más feliz de la tierra.
Lo primero que me sorprendió fue ver el remitente del mensaje. Inicialmente, me preocupé, pensé que algo grave habría pasado. Finalmente, decidí entrar a leer qué era lo que tenía que decirme. No podía salir de mi asombro, pero tampoco podía aclarar nada.
Sergio
Hola, Myriam, ¿cómo estás? Perdona que te moleste, 
pero necesitaría hablar contigo a solas. No te asustes, no es nada malo. 
Si puedes llámame, pero recuerda que necesito que estés sola. 
No te molesto más, espero que estéis pasándolo muy bien. 
La verdad es que estoy deseando volver a veros.
Leí el mensaje una y otra vez, tratando de pensar qué era lo que podría haber ocurrido. Sergio nunca me escribía directamente a mí. Todo me llevaba a Kilian. Sabía que Sergio y él habían hecho muy buenas migas y, teniendo en cuenta que Kilian ya estaba de nuevo en Mallorca, era probable que hubieran quedado para tomar unas cañas. No lo dudé ni un instante, aprovechando el desconcierto que reinaba en la terraza esperando la vuelta de Mireia, salí hacia la entrada del apartamento para poder hablar tranquila. 
El teléfono sonó y apenas en el segundo tono, Sergio contestó con una voz bastante nerviosa. 
—Perdona, Myriam. No quería preocuparte ni estropearte la noche, si no es un buen momento hablamos mañana. 
—No, tranquilo, Sergio. He salido y el resto de las locas se han quedado en la terraza con Sandro. No te preocupes, tengo unos minutos —dije para no alargar mucho la conversación, ya que esperaba impacientemente lo que Mireia tenía que contarnos.
—Verás, no sé por dónde empezar. Estos días sin Nadia han sido muy difíciles para mí. No pensé que fuera a echarla tanto de menos, pero claro, después de todas las horas que pasamos juntos al día, su ausencia ha sido bastante difícil de llevar. 
—Sergio, me estás asustando. Dime que no te has liado con otra por qué no soportabas estar solo.
—¿Qué? ¿Estás loca? Yo nunca haría eso —respondió con un tono serio y contundente. 
—Disculpa, tienes razón. Lo de Manu nos dejó tan destrozadas, que he perdido la confianza en el ser humano. Entonces, ¿qué es lo que ocurre? —pregunté intrigada. 
—Pues, como te decía, estos días sin ella han sido muy duros. Su ausencia me ha hecho replantearme muchas cosas. Le he estado dando vueltas a la cabeza, y la verdad es que no recuerdo sentirme tan feliz como me siento desde que estoy con ella. Después de consultarlo con la almohada, con mi madre y con algunos amigos, he decidido que quiero dar un paso más —dijo y paró a coger aire mientras mi cuerpo y mi corazón estaban en tensión—. Sé que puede parecer precipitado, pero no lo siento así. Ya tenemos una edad y tengo las ideas muy claras, sé lo que quiero y necesito. La quiero muchísimo, más que a mi vida. Tengo claro que es la mujer con la que quiero pasar el resto de mis días y quiero pedirle matrimonio. 
—¡Ay, mi madre! —dije conteniendo un grito de emoción—. ¡No puedo creerlo! Me has hecho la mujer más feliz de la tierra. ¡Qué digo de la tierra, del universo!
—¿Sí? No sabes qué peso me quitas de encima. Pensaba qué, igual creerías que estoy loco. Myriam, en confianza, ¿piensas que a ella le gustará la propuesta?
—Sergio, estoy segurísima de que la harás muy feliz. Siempre ha querido encontrar a esa persona que la complemente, que la comprenda, la cuide y le deje soñar con un futuro en pareja. Creo que eres la persona ideal para ella. Eres el primer hombre que se acerca a ella por amor, sin esperar ni necesitar nada a cambio. Es un amor puramente desinteresado, del bueno. ¡Nunca la había visto tan feliz!
—¡Madre mía!, no sabes lo feliz que me hace escuchar esto. Para ella no ha sido fácil abrirse y confiar de nuevo. Me costó avanzar, pero, poco a poco, se relajó y se dejó llevar. No está acostumbrada a que la cuiden, es de las que siempre quiere dar, pero le cuesta recibir. Siento que en estas últimas semanas he sido su gran punto de apoyo. Con todo lo que os ocurrió en Roma, hemos pasado largas horas hablando del amor, de las relaciones, de lo que se puede esperar del futuro. Sé que ella mira a Mireia y le gustaría vivir esa experiencia. A mí me gustaría casarnos e ir paso a paso, para ir creando una familia sobre unas bases sólidas.
—¡Vaya!, ¡si nos has salido un romántico! Lucía estaría muy orgulloso de ti —dije riendo—. Sé que a Nadia le encantaría casarse, sueña con ello desde que era una niña. La vida no se lo ha puesto fácil, probablemente porque el destino le tenía guardado a este trozo de pan que se ha echado por novio. —Ambos reímos—. Por otro lado, es ella la que decidirá, por supuesto. Pero estoy convencida de que le hará muchísima ilusión —contesté y, por un segundo, pensé por qué me lo estaba contando a mí—. Sergio, ¿necesitas que haga algo?, ¿o solo querías comentármelo para saber mi opinión?
—Bueno, verás, se me había pasado algo por la cabeza, pero no puedo llevarlo a cabo sin consultarte antes. Sé que estáis de viaje juntas porque las chicas querían apoyarte en este momento tan complicado. Es un viaje que habéis organizado para estar tranquilos, lejos de los demás y yo no quiero ser la causa de que esos planes cambien —dijo con una voz insegura.
—Dispara, no le des más vueltas —contesté nerviosa animándole a coger carrerilla porque, realmente, me interesaba conocer su plan.
—Verás, Formentera siempre ha sido un lugar especial para vosotras y es la primera vez que conseguís juntaros los seis para disfrutar de la isla. Para todos nosotros es un paraje idílico y tranquilo. Quería que la pedida de mano fuera especial. Por eso, quería pedirte permiso para poder organizarla en vuestra última noche en Formentera y presentarme allí.
—¡Madre mía! —grité como una loca de la emoción, solo de imaginarme la escena—. Eso sería increíble —añadí emocionada.
—¿Sí?, ¿seguro? ¿No te molesta que el último día te robe las horas que te quedan en compañía de tus amigos antes de volver a casa?
—¡En absoluto! Nada podría hacerme más feliz que terminar con un recuerdo tan maravilloso de los días tan apacibles que hemos vivido juntos. ¿Qué puedo hacer para ayudarte desde aquí? ¿Puedo decírselo a las chicas y a Sandro?
Y así, en cuestión de segundos, el pobre Sergio tuvo que responder a las mil preguntas que a mí se me ocurrieron. Su idea era aparecer por sorpresa con su familia y allegados. Las chicas y yo deberíamos preparar un lugar especial decorado para la ocasión. Llevaríamos allí a Nadia con la excusa de despedirnos el último día por todo lo alto y allí se encontraría con la sorpresa.
Sergio me mandó fotos de varias sortijas, con las que le gustaría pedirle matrimonio para que le ayudara a elegir una. La verdad es que todas eran preciosas, tenía muy buen gusto. Finalmente, me decanté por una especial, diferente, porque era muy del estilo de Nadia. Unos diamantes rodeaban una piedra azul preciosa en el centro. Era diferente, como ella, ¡única!
Me despedí de Sergio y volví a la terraza con una sonrisa de gilipollas que no sabía cómo ocultar. Estaba tan nerviosa que, por un momento, se me olvidó la conversación pendiente con Mireia.
Sandro enseguida se percató de que algo me ocurría, y me llevó a una esquinita para preguntarme con quién estaba hablando. Le contesté que no era lo que él pensaba, que había estado hablando con Sergio y que le contaría en privado la sorpresa que este había preparado para Nadia. Mientras insistía en que se lo contara, Mireia apareció con una sonrisa de oreja a oreja en la cara.
—¿Y bien? —pregunté intrigada—. ¿Qué ha ocurrido?
—Bueno, le he dicho que me había dado cuenta de que le echaba de menos. Le he comentado que me estaba planteando la posibilidad de pedirle que viniera a pasar los últimos días con nosotras para poder conocernos un poco más.
—¿Y qué te ha dicho?, ¡por Dios! —preguntó Lucía histérica.
—Le ha hecho muchísima ilusión. Me ha comentado que tiene unos días complicados en el trabajo, pero que iba a encargarse de hacer cambios en los horarios con los chicos para asegurarse de que se podría escapar para pasar juntos los tres últimos días que nos quedan en la isla.
—¿Le has llegado a comentar algo del embarazo? —preguntó Sandro.
—Cuando me ha dicho que se iba a poner a hacer los cambios, le he dicho que tenía que contarle algo previamente. Casi me muero de un patatús ahí en medio, no pensé que fuera tan complicado, pero claro, también tenía que contarle lo del padre y el motivo por el cual no sé quién es exactamente.
—¿En serio?, ¿todo eso era necesario? —preguntó Nadia sorprendida.
—A ver, no quería que se hiciera ilusiones; primero, porque no tengo claro qué es lo que quiero, y segundo, porque no es justo involucrarle en algo que no sé cómo acabará ocultándole una información tan importante.
—Bueno, ¿y qué ha dicho? —le dije bastante nerviosa porque estaba retrasando la información.
—Pues a priori se ha quedado en shock. Incluso he llegado a mirar si la línea se había cortado por qué no contestaba. Entonces le he dicho que había sido un error, que no se preocupara, y que entendía que esta información cambiaba todos los planes que había creado en su mente unos segundos antes.
—Noooo, no es justo, ¡para una vez que te fijas en alguien! —dijo Lucía con la voz, apesadumbrada.
—Espera, que hay más. Al contestarle eso me ha pedido disculpas por no saber reaccionar. Que si lo piensas fríamente, ha reaccionado bastante bien, pero bueno, él se ha sentido mal. Me ha preguntado qué es lo que esperaba de él. Yo le he contestado que no esperaba nada, simplemente le echaba de menos, me apetecía conocerle más a fondo y pasar unos días con él. Sin compromiso, sin obligaciones, simplemente dejarnos llevar.
—¿Y qué va a hacer?, ¿va a venir? —preguntó Sandro, aún asombrado.
—Pues me ha dicho que va a hacer un par de llamadas para tratar de cambiar los horarios y que en cuanto tenga respuesta, me avisa.
Todas corrimos a abrazarla emocionadas. Era demasiada información chocante a la vez. Empecé a revivir en mi cabeza todo lo ocurrido. Ella le echaba de menos, en un acto suicida, le había llamado y contado que estaba embarazada. Y para nuestro asombro, él, en lugar de colgar el teléfono y bloquearla para siempre, le había dicho que le apetecía venir a verla. 
Estuvimos el resto de la noche en la terraza, disfrutando de la alegría de Mireia, sintiendo la felicidad que le producía descubrir nuevas emociones a su edad y en su estado. No había garantías de que fuera a funcionar, ¡hablábamos de Mireia! Sin embargo, cuando decidimos embarcarnos en una aventura amorosa, nunca hay garantías. Nos dejamos llevar por instintos, señales e incluso por consejos de nuestras amistades. Como dice la psicóloga Marian Rojas Estapé, en ese momento en el que conocemos a alguien y nos emocionamos, deberíamos hacer una pausa para analizar absolutamente todos los pros y los contras y ver si nos conviene porque, si no lo hacemos en ese momento, después la ceguera nos invade y ya será tarde. Quizás Chema debió hacer eso, debió pararse a analizar todo lo que le estaba ocurriendo, pero no lo hizo. En realidad eso nunca lo hacemos ninguno de nosotros. Como decía, no había garantías, pero sinceramente, merecía la pena intentarlo.
La velada acabó y todos nos fuimos a la cama con una sensación de felicidad absoluta, solo de imaginar que, quizás, solo quizás, Mireia hubiera podido conocer a un gran hombre que le apoyara y le acompañase en su maternidad. No es que ella necesitara a nadie, ni ella, ni ninguna otra persona. Era lo suficientemente fuerte como para sacar adelante su embarazo y su maternidad.  Sin embargo, nos gustó pensar que quizás alguien la cogería de la mano y le daría un beso cada noche preguntándole si necesitaba algo más.
Soñando con la sonrisa de Mireia ante la oportunidad que tenía por delante y recordando la conversación con Sergio, me fui a la cama un poco más esperanzada.
Quizás Cupido se había olvidado de mí porque estaba demasiado ocupado con mis amigas y yo me alegré enormemente por ello. Pero si ambas lograban encauzar su camino, mi querido amigo de la flecha, quizás tendría un poquito más de tiempo para mí, para ayudarme a decidir.
Quizás.





Ismail
CAPÍTULO 47
La vida sigue su rumbo
Pasamos los siguientes días muy pendientes de la evolución médica de Raissa. Desde que le dieron el alta en el hospital, las pérdidas estaban totalmente controladas, sin embargo, apenas podía levantarse de la cama para evitar nuevos problemas. De vez en cuando me dejaba caer por la casa para comprobar que todo iba bien. Eran visitas cortas donde me pasaba la mayor parte del tiempo esquivando a mi madre que me perseguía angustiada tratando de conseguir mi perdón. En la casa había un despliegue de personas trabajando exclusivamente para el bienestar de Raissa. Jasmine organizaba todo, estaba al mando, pasando por encima de lo que mi madre quisiera. Eran órdenes de Omar y se cumplían. Lo único que teníamos claro él y yo es que pondríamos todos los medios necesarios para que el embarazo continuase su ritmo sin más alteraciones.
El trabajo era lo único que me evadía de mis problemas. Tenía nuevos proyectos, nuevas presentaciones y nuevos viajes por delante. Me había salido un nuevo proyecto importante en Múnich, que aún no tenía consolidado. Debía terminar de presentar una serie de planos en persona para tratar de conseguir el concurso.
Hablé con Omar y le pedí que esta vez me acompañara en el viaje. No me apetecía estar solo. Omar me respondió que uno de los dos debería quedarse en casa asegurándose de que ellas no harían nada malo en nuestra ausencia. La verdad es que no nos podíamos fiar de ninguna de las dos.
Para mí fue muy duro ver la triste mirada de Omar, porque si bien yo nunca quise a Raissa, él si estaba enamorado de mi madre. A su manera, era un amor cercano a la vejez, pero era suficiente. Y de la noche a la mañana, su sueño de tener una vida en compañía de una mujer decente también se había esfumado. Alguien me dijo una vez que la única persona que forma parte de nuestra familia y podemos elegir a lo largo de nuestra vida, es nuestra pareja. Los demás nos vienen impuestos por el destino y los designios de Dios. Nuestros padres, nuestros hermanos e incluso nuestros hijos son fruto del azar. Sin embargo, nuestra pareja, nuestra fiel compañera de viaje, la elegimos nosotros libremente. Supongo que darse cuenta de que la mujer que él había elegido para acompañarle por el resto de sus días era una persona tan ruin, debió destrozarle. Sin embargo, se preocupaba mucho de no mostrarse triste en mi presencia. Creo que los cargos de conciencia, al sentirse en cierta manera culpable por no haberse dado cuenta del engaño, le impedían centrarse en sí mismo.
Su único anhelo era que yo estuviera bien, que pudiera resolver mi situación. Deseaba, tanto como yo, que Myriam me diera una oportunidad porque sabía perfectamente lo que ella significaba para mí. Al mismo tiempo se preocupaba muchísimo por ese bebé, le sentía como a un propio nieto. A mí me calmaba pensar que una persona tan noble y buena formara parte de mi vida. Le veía como un padre, como a ese padre que nunca tuve porque se fue demasiado pronto de este mundo. Con Omar me pasaba horas charlando de la vida, de los negocios y del futuro.
—Quizás puedas preguntarle a Sandro si te puede acompañar. Así no estarías solo. Tal vez una conversación con él te puede aclarar algo teniendo en cuenta que tiene más información sobre Myriam de la que tú posees en este momento.
—Le preguntaré a ver si le va bien. En estos momentos aún está en Formentera con Myriam y las chicas y no sé qué planes tiene una vez que vuelvan a Mallorca. Me imagino que con las vacaciones de verano ya acabadas, estará pensando en volver a Alemania. Es posible que pueda pegarse un salto a Múnich y pasar unos días conmigo. La verdad es que me vendría muy bien.
—Pues no se hable más, llámale y pregúntale. Deberías estar en Múnich como muy tarde dentro de una semana. Con un par de días allí será suficiente. Sin embargo, si necesitas alargar tu estancia para pasar unos días con tu amigo, no hay problema. Desde aquí puedo gestionar la empresa y estar en contacto a diario contigo.
—Me gustaría mucho pasar un tiempo con él, tenemos tantas cosas que contarnos. Ponerse al día después de nueve años perdidos no es fácil —pensé dándome cuenta de que en realidad el único que tenía algo que contar era él. Yo solo tenía un enorme vacío de nueve años en mi vida.
—Sobra decirte que, si lo deseas, puede venir a pasar unos días aquí a París con nosotros —dijo amablemente ofreciéndome su ayuda y su casa.
—Lo pensaré, voy a llamarle y le explicaré mis planes a ver si le cuadran. Gracias por toda la ayuda y por tu ofrecimiento —dije sonriéndole profundamente agradecido.
Salí a dar un paseo por la calle. Cerca de nuestras oficinas había un gran parque en el que me sentía muy a gusto cuando quería darle rienda suelta a mis pensamientos. Rodeado de vegetación y naturaleza, con el sonido de los pájaros como único alboroto, en mitad de una tranquilidad asombrosa, mis pensamientos fluían a una velocidad inusual.
A veces, por las tardes, me acercaba a ese parque para ver a las familias disfrutando de las horas libres junto a sus hijos. Me pasaba horas ensimismado, viendo a esos pequeños dar sus primeros pasos, jugar con otros niños y aprender a compartir sus juguetes. Siempre había alguno que terminaba llorando, o bien porque no le dejaban jugar, porque le habían quitado sus cosas, o simplemente porque se había dado un pequeño golpe. Miraba a esas madres como corrían a cuidarles y a consolarles y me conmovía la escena.
Sin embargo, la tristeza me invadía mientras una pregunta recorría mi mente: «¿Acaso sería Raissa una de esas madres? ¿Acaso ella protegería así a nuestro bebé de cualquier daño que pudiera ocurrirle?».
No tenía respuesta a mis preguntas. Era incapaz de valorar la situación y de saber si ella sería una buena madre para él. Con el daño que había sido capaz de provocarme, me costaba imaginarla en un momento de dulzura y cariño desinteresado. Desde que había vuelto de Roma no le había visto preocupada por el bebé en ningún momento. Todo su afán era recuperarme a mí. Utilizaba al bebé como medio de chantaje para explicarme que lo que este niño necesitaba era la presencia de su padre junto a ella. Que ese niño necesitaba vivir y crecer en una familia tradicional, rodeado de sus padres y abuelos.
Al llegar al parque, volví a liberarme de mis pensamientos mientras buscaba un banco tranquilo en el que sentarme. Era mediodía y el parque estaba prácticamente vacío, justo eso era lo que necesitaba. Paz y tranquilidad. Evadirme de mis problemas en casa y de lo que debía hacer. La eterna lucha entre lo que yo quería y lo que debería hacer. Lo que era correcto.
Saque el móvil y llame a Sandro. En apenas el primer tono pude oír su jovial voz al otro lado de la línea.
—¡Oh!, benditos los oídos. ¿A qué se debe este placer? Ojo, te advierto de que si lo que me vas a decir es que quieres localizar a Myriam y como no te ha cogido el teléfono me has llamado a mí… te colgaré, te bloquearé para siempre y me perderás. Y ambos sabemos que eso sería una terrible pérdida —dijo en su momento Drama Queen del día.
—Ja, ja, ja. No, no estaba buscándola. Tampoco sé por qué has deducido eso. Simplemente, estaba llamando a mi mejor amigo, pero he debido equivocarme, porque al otro lado de la línea, hay una loca dramática a la que no reconozco —dije riendo y escuché una sonora carcajada al otro lado del teléfono. 
—Bueno, quizás he llegado a esa conclusión porque un pajarito me ha dicho que tienes conversaciones diarias con ella. Sin embargo, yo, que soy lo mejor que te ha pasado en la vida, no recibo ni un triste mensaje —volvió a atacar, riéndose.
—En serio, ¿estás celoso? —dije riendo—. Pero si los dos sabemos que tú eres mucho más guapo, más simpático, más increíble y un largo etcétera, ¿cómo podría un ser tan perfecto y maravilloso como tú, un semidiós, sentir celos de una humana cualquiera?
—Bueno, tengo que reconocer que eres bueno camelándome, pero ambos sabemos que esa humana tiene entre las piernas, el agujero dónde estás deseando meterte a todas horas, ¡sinvergüenza! —dijo desternillándose de la risa.
—Esa humana me trae por la calle de la amargura. Su boca, su mirada y toda ella en sí me pierden y me llevan al filo de un acantilado por el que saltaría, sin dudarlo, si ella me lo pidiera —dije con una voz alegre porque no quería que la conversación derivara en algo triste.
—Bueno, pues si esa humana no quiere caer ante tus encantos, tampoco deberías tú saltar por ese acantilado. Quizás no eres consciente porque has estado nueve años sumergido en un plácido sueño —añadió con su habitual humor negro—, pero, mientras tú descansabas, el mundo seguía. La raza humana ha seguido evolucionando, y a día de hoy hay unas mujeres maravillosas que podrían deleitarse ante tus encantos y hacerte muy feliz.
—Ja, ja, ja. Es posible, pero como ella, ninguna. En fin, que yo te llamaba para algo y al final nos estamos enredando en una conversación y conseguirás que me olvide del motivo de mi llamada. La semana que viene viajo a Múnich por un tema de negocios. No sé cómo lo tienes, pero me encantaría que pudieras venir a pasar conmigo unos días a la ciudad alemana. Como en los viejos tiempos, solos tú y yo, ante un viaje increíble —pregunté esperanzado de que mis planes cuadraran en su agenda.
—¡Perfecto! —gritó emocionado—. Dime cuándo y dónde y allí estaré.
Así era él, un torbellino de ilusiones que se lanzaba a cualquier plan que, a priori, le pudiera parecer satisfactorio. Estuvimos hablando durante unos minutos sobre lo que haríamos en Múnich. Le dije que me encargaba de la reserva del hotel y que no se preocupara porque a excepción de unas cuantas horas que tendría que pasar trabajando la primera mañana, el resto estaría libre para poder disfrutar de su compañía y recorrer una de las ciudades más bonitas que había visto.
Antes de colgar, Sandro me puso al día de la situación en Formentera. Por lo visto, Myriam no había tomado ninguna decisión, y no la culpaba por ello. Era algo tan difícil de digerir, que difícilmente podría aclarar su mente en apenas una semana. Sin embargo, Sandro me dijo que la veía mucho más tranquila. A sus amigas les estaban pasando cosas bonitas, y eso la tenía alegre y concentrada en otros temas. No pude evitar sonreír al imaginarla. Seguro que irradiaba felicidad en su mirada, a pesar del dolor que sentía en su corazón. Así era ella, la mejor amiga que se puede tener.
Tras colgar el teléfono, anduve durante unos minutos por el parque. Me senté en una cafetería a pedir un sándwich y una cerveza. Desde allí observaba la tranquilidad de la naturaleza. Es curioso, apenas a algunas calles de distancia, el ruidoso tráfico de París debía transcurrir sin descanso, sin embargo, sentado en mitad de un idílico lugar, rodeado de árboles, estaba sumido en la más profunda paz.
Divagué sobre la frase que Sandro me había dicho. La vida seguía, lo había hecho mientras yo dormía profundamente y lo hacía en ese momento. La vida sigue su rumbo siempre, puedes aceptarlo o no, pero está en constante movimiento. Mientras yo me quedaba en el limbo, anclado en un punto, entre el pasado, el presente y el futuro, la vida seguía su rumbo.
Quizás, solo quizás, el destino había sido tan cruel conmigo, porque tenía algo preparado para el futuro que compensaría con creces todo lo vivido.
Quizás, solo quizás. ¡Pero qué bien me sentía agarrándome a esa ilusión!





Kilian
CAPÍTULO 48
Mi oportunidad
Estaba sentado tranquilamente en el sofá de mi casa, leyendo las noticias en mi móvil, mientras daba un sorbo al café con leche. Desde que lo probé en Italia, me había aficionado al café con la leche en espuma y canela espolvoreada por encima. Era puro placer de dioses. Estaba absorto en mis pensamientos, leyendo lo que ocurría en el mundo, cuando mi móvil sonó.
—Ey, ¿qué pasa tío? —contesté emocionado al ver que Sergio me llamaba. 
—Hola, Kilian. Perdona que te moleste, quizás estás ocupado —dijo, tratando de no molestar.
—Para nada, me pillas leyendo noticias en el móvil para entretenerme durante un rato y no pensar demasiado. Dime, ¿qué era lo que me querías decir?
—Pues verás, no sé ni por dónde empezar y espero que no te haga sentir triste la noticia. Estos días he estado echando mucho de menos a Nadia, no he podido evitar pensar que me gustaría dar un paso más y pedirle que se case conmigo. 
—¡Madre mía, vaya notición! Para nada me molesta, al contrario, me alegro profundamente. Yo he podido ser testigo de vuestro amor, de cómo se ha ido creando a cámara lenta. Aún recuerdo cuando te conocí. La mirabas de una forma tan bonita, que no sé cómo ella no era capaz de darse cuenta de tus sentimientos. 
—Sí, la verdad es que yo tampoco. Ja, ja, ja, creo que se notaba a leguas. 
—Pero en fin, dime. ¿Ya se lo has propuesto?, ¿qué te ha contestado? —pregunté emocionado por saber más.
—No, aún no. Primero quería llamar a Myriam —dijo y, al pronunciar su nombre, me dio un vuelco el corazón—. Estaba pensando en hacer algo especial, aprovechando que están en un lugar tan idílico como Formentera. Me encantaría llevar a cabo allí mi pedida de mano. Creo que a ella le gustaría vivirlo en un paraje precioso, rodeada de sus mejores amigos.
—Eso sería realmente bonito, te felicito por la idea. ¿Y qué tiene que ver Myriam en todo esto?
—Bueno, lo primero es que quería pedirle permiso para no estropearle sus últimos días de descanso. Pero a ella le ha parecido una idea estupenda. De hecho, te estoy llamando porque, al igual que Nadia estará rodeada de la gente más importante de su vida, yo quería ir a Formentera acompañado por mi madre, mis hermanas y mis amigos. Vamos, que lo que te quería preguntar es si te gustaría acompañarme en esta aventura. 
Me quedé sin palabras, por un lado, agradecí profundamente que la amistad que yo sentía hacia él, fuera recíproca. Apenas habíamos tenido unos meses para fraguar nuestra relación, pero habían sido unos meses muy intensos en los que, debido a la relación que unía a nuestras chicas, nosotros habíamos podido disfrutar de muchísimas horas juntos. Sergio era un tío especial, ideal, perfecto para Nadia. Se notaba a leguas que era una buena persona, de esas que quieres tener en tu vida, porque sabes que nunca te meterán una estocada por la espalda.
—Nada podría hacerme más feliz, Sergio. ¡Me alegro tanto por ti y por ella! Nadia se ganó mi corazón desde el primer segundo, es superbuena chica y se merece que alguien como tú se haya fijado en ella. Me encantaría formar parte de esta bonita historia.
—Muchísimas gracias, tío. No sé cómo agradecértelo. Mis hermanas y mi madre me van a poner nervioso y me alegrará saber que te tengo como apoyo cuando necesite respirar. 
—Pues no se hable más. Dime qué día saldremos hacia allí para organizarme y en qué te puedo ayudar —pregunté emocionado con la idea del viaje.
—Saldremos el mismo sábado por la mañana. La pedida será al atardecer. Así tendremos unas horas para instalarnos en una casa que ha reservado cercana a la suya. Si prefieres que te alquile un hotel para no compartir vivienda con mi familia, lo entenderé. 
—¡Qué va!, para nada. Entonces, ¿solo estaremos allí una noche y volveremos todos juntos el domingo?
—Sí, eso es. No quería robarles más tiempo del necesario. Como dice Myriam, será un broche final precioso para un viaje que ha sido muy bonito para todos ellos.
—Hablando de Myriam —carraspeé al pronunciar de nuevo su nombre—, ¿se lo has dicho? ¿Le has comentado que yo también voy?
—No, le he hablado de mis amigos y mi familia, pero no he concretado. Primero quería preguntarte a ti, por si no te parecía buena idea.
—Vale, no te preocupes. La llamaré y hablaré con ella. Si no se siente cómoda, entonces será mejor que no vaya. Prefiero hablarlo con ella en total confianza, si no te importa. 
—Me parece perfecto, es algo entre vosotros y no quiero inmiscuirme. Gracias por tu apoyo, tío. ¿Te puedo pedir una cosa más?
—Claro, lo que necesites —dije intrigado. 
—¿Podrías acompañarme a comprar la sortija? Myriam me ha ayudado a elegirla, pero me gustaría estar acompañado en un momento tan especial. Además, si no es mucho pedir, podrías también acompañarme a elegir la ropa para tan especial ocasión.
—¡Hecho! Será un placer. —Y colgué el teléfono después de despedirme porque una sensación de tristeza me invadió, al recordar el momento en el que, con tantísima ilusión, elegí el anillo con el que le pediría matrimonio a Myriam. 
Apenas habían pasado unas semanas desde entonces. Casi un mes, pero a mí me parecía que hacía años de aquel momento tan especial. Terminé de tomarme mi café y salí al balcón para llamarla. Su alegría al contestar el teléfono me devolvió la sonrisa. Estaba pletórica.
—Antes de que me digas nada, hay algo superespecial que quiero contarte. ¿Me dejas empezar a mí? —preguntó ilusionada.
—Claro, empieza tu primero.
—Pues verás, no te lo vas a creer, pero ayer por la noche me llamó Sergio. Está totalmente enamorado de Nadia y, después de pasar unos días sin ella, se ha dado cuenta de que ella es la mujer de su vida. Así que, ¡alucina!, le va a pedir matrimonio. —Su voz de ilusión era tan hermosa que me llegaba al fondo del alma—. ¡Dios que a gusto me he quedado! —dijo soltando una carcajada—. Aún no se lo he podido contar a ninguno porque Nadia no se separa de nosotros. Iba a reventar, ja, ja, ja —dijo y ambos reímos.
—En realidad, yo te llamaba por ese motivo —dije ante su sorpresa—. Sergio me ha llamado a mí también y me ha pedido que le ayude con la compra del anillo y del look para la ocasión y además… Me ha pedido que le acompañe a Formentera para estar presente en tan bonita ocasión. Le he dicho que sí a las dos primeras propuestas sin dudarlo y, aunque la tercera me encantaría, no querría llevarla a cabo sin tu permiso. Necesito saber tu opinión al respecto.
—¿Estás de broma? Me hace especial ilusión que Sergio haya pensado invitarte. Se está convirtiendo en un gran punto de apoyo para ti. Desde el principio se creó una bonita amistad entre vosotros, hasta Nadia y yo lo comentábamos entusiasmadas. Independientemente de la situación que estamos atravesando tú y yo, nuestros amigos siempre han sido y serán nuestra prioridad. Vendrás a Formentera porque es donde debes estar, junto a Sergio y junto a Nadia, que estoy segura de que se alegrará profundamente de poder vivir el momento más bonito de su vida junto a ti.
Eso era lo que más me gustaba de ella, su capacidad para relativizar todos los problemas. En el momento en el que una de sus amigas se veía ante una situación en la que ella pudiera ser el centro de discordia, se hacía un lado para darle el protagonismo que ella merecía y dejaba a un lado sus sentimientos. 
—Me encantaría ir, la verdad. Formar parte de este momento es algo que me hace mucha ilusión, pero no quiero engañarte. También me hace mucha ilusión verte a ti. Y si tú no estás cómoda, lo primero es lo primero.
—¡Qué no! Ya está todo dicho. Sergio me ha pedido que busque un lugar especial para llevar a cabo la pedida. Si lo he entendido bien, se llevará a cabo el sábado por la tarde-noche. ¿Qué día vendréis a la isla?
—Ese mismo día por la mañana. Nos instalaremos en una casa cercana a la vuestra y nos mantendremos ocultos para que Nadia no nos descubra. Tenemos un par de días por delante para poder organizarnos bien. Nos escribimos y nos vamos contando los planes, si te parece bien. Yo podría organizar todo desde aquí y tú desde la isla. Creo que Sergio está tan nervioso que se le escaparán muchos detalles, así que mejor nos ocupamos nosotros.
—Me parece una idea perfecta. El resto de las chicas y Sandro también me echarán una mano aquí para que todo fluya y salga perfecto. Estamos en contacto, Kilian. Nos vemos pasado mañana.
Y así se despidió mi ángel de mí. Dejándome con el corazón acelerado, dando saltitos ante la ilusión de volver a verla. Su sonrisa se clavaba en mi alma, era el sonido más bonito que había escuchado en los últimos días. Impaciente, empecé a organizar el viaje, quería elegir algo bonito para la ocasión. Quería verme bien para no desentonar ante un novio que, probablemente, luciría su mejor versión, pero no nos engañemos, también quería impresionarla a ella.
Ilusionado por esta oportunidad de acercarme a ella, pasé el resto del día imaginando cómo sería nuestro reencuentro. En mi mente todo fluía a la perfección, como antaño, como si nuestro mundo no hubiera cambiado.
Era mi oportunidad, la que tanto había estado esperando. Mi oportunidad para iniciar la reconquista, para recordarle todo lo que yo podía significar para ella.
En mi mente, todo era perfecto, y yo quise agarrarme a esos pensamientos porque, como decía siempre Myriam: lo que piensas, lo atraes.






Myriam
CAPÍTULO 49
Un lugar especial
Estábamos disfrutando de un excelente día de playa en Els Pujols cuando mi teléfono sonó y, al ver en la pantalla que era Kilian quien llamaba, me levanté de la toalla y caminé hacia la orilla con el móvil en la mano. Estaba ilusionada por poder contarle a alguien, por fin, lo de la pedida de mano. Para mi sorpresa, él ya lo sabía. Tuvimos una emocionante conversación en la que ambos nos involucramos con ilusión en preparar el romántico momento para nuestros amigos. Hacia el final de la llamada, él me dejó caer que estaba deseando verme, supongo que para tantear mi reacción. Me pilló por sorpresa porque pensé que se limitaría a hablar de los pormenores del evento; sin embargo, y para mi sorpresa, me sentí cómoda con su insinuación. Al colgar el teléfono, cientos de mariposas revoloteaban alteradas en mi estómago. No pude evitar sonreír como una tonta al recordar las sabias palabras de Sandro que soltaba siempre que alguna de las chicas creía sentirse enamorada: «Si sientes mariposas en el estómago, prueba a comer antes de hacer nada más, probablemente solo sea hambre».
Volví hacia donde estaban ellos y le hice un gesto a Sandro para que me siguiera de nuevo a la orilla, y así alejarnos de las chicas. Estas ni se enteraron porque estaban tumbadas al sol cual lagartos en busca de los rayos, ansiando volver a casa morenazas. Le supliqué que se llevara a Nadia a otro lado, poniendo cualquier excusa. El muy curioso se negaba porque sabía que tenía algo importante que contar. Tuve que sobornarle con la invitación a un cóctel carísimo en un chiringuito de la playa. 
—Venga, no seas así, llévatela, yo invito —dije impaciente—. Te prometo que cuando acabe de hablar con las chicas le diré a Nadia que baje con ellas a darse un baño y yo me quedaré contigo disfrutando de otro cóctel y contándote todo lo que está pasando. 
—Y ese segundo cóctel también correrá de tu bolsillo, por mala.
—Está bien, pero prométeme que la entretendrás el tiempo suficiente. Hasta que yo no venga a buscarla, no la sueltes —dije muy seria. 
—No te preocupes, tenemos tema de conversación para rato esa loca y yo —dijo riendo—. Te veo muy tranquila, así que deduzco que lo que tienes que decir no es nada grave, ¿no?
—No, no es nada grave. Pero no me vas a sacar más información, que te conozco. 
Tras un forcejeo y un amago de ataque de cosquillas, me dejó libre. Volvimos a la zona donde descansaban las chicas y, con todo su morro, gritó delante de todas: 
—Nadia, cariño, acompáñame a tomar un cóctel que necesito chafardear de lo lindo sobre Myriam e Ismail —dijo quedándose más ancho que largo. 
—Me encanta tu discreción, cari. La sutileza no entra dentro de tu vocabulario, ¿verdad? —dije yo haciéndome la falsa ofendida—. Ve, Nadia, tranquila. Soy consciente de que solo se puede desahogar contigo, porque eres la única que le conociste y, creo que es mejor que lo haga, si no terminará diciendo algo que no debe, y yo terminaré matándole. 
Nadia se rio, se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y un abrazo y me susurró en el oído: «Tranqui, aunque adore a Ismail, siempre seré de tu equipo». 
Cuando ambos estuvieron a una distancia prudencial, me puse histérica a dar saltitos avisando a las chicas para que se acercaran. Todavía no podía creer que hubiese aguantado tantísimo tiempo callándome la sorpresa.
—¿Qué pasa?, me has despertado de la siesta. Ya puedes tener una buena excusa o tu sobrinita no te lo perdonará —dijo refunfuñando Mireia que, últimamente, no podía pasar un solo día sin dormir una siesta de una hora. 
—¡Calla y escucha que vas a flipar! Y no uses a mi sobrinita para hacerme chantaje emocional —dije, echándole una mirada enfurruñada—. Chicas, Sergio me ha llamado. Quiere pedirle matrimonio a Nadia el sábado, ¡aquí, en Formentera!
Los gritos que profirieron emocionadas las tres locas se escucharon desde la otra punta de la isla, de hecho, supliqué al cielo que Nadia no se hubiera dado cuenta de la fiesta que montaron en su ausencia. Las mandé bajar la voz —con Lucía fue una misión imposible porque su mundo Disney resurgió en todo su esplendor y era como intentar que una adolescente no gritara en un concierto cuando su cantante favorito le ponía morritos— y así, pude explicarles toda la historia.
—Necesitamos encontrar un sitio único, especial —dijo Carla—. ¿Se os ocurre alguno?
—Bueno, la isla tiene mil rincones preciosos. Hemos estado en infinidad de ellos, pero quizás deberíamos buscar cualquier excusa para ir recorriendo la isla, de punta a punta, y ver si encontramos algún sitio aún más especial —contestó Lucía. 
Estuvimos mirando lugares en el móvil para ir posteriormente haciendo las paradas con la furgoneta. Realmente iba a ser muy sencillo encontrar un bonito lugar porque había cientos de ellos, pero queríamos que, a la vez, fuera especial, que nos transmitiera algo diferente, único.
—Ahora iré al chiringuito a buscarla y le diré que os vais a dar un baño. Que necesito hablar a solas con Sandro con la excusa de sonsacarle las barbaridades que le habrá contado. Cuando ella venga, entretenedla y que alguien proponga ir a visitar diferentes puntos de la isla durante la tarde —dije montando un plan. 
Al llegar al chiringuito, hablé con ambos y Sandro, muy inteligentemente, me dijo que tenía que contarme una cosa. Nadia no necesitó que dijéramos más. Se levantó para ir a pagar la cuenta y le dije que no se preocupara, que yo invitaba. 
Cuando se fue, le conté a Sandro todo. No se lo podía creer, estaba tan feliz que por un momento vi peligrar nuestro plan. Cuando se emocionaba con algo, podía ser muy intenso, seguramente le costaría mantener su boca cerrada durante los próximos dos días. 
Tras ponerle al día con todos los detalles hablados con Sergio, con Kilian y con las chicas, pagué la cuenta y bajamos de nuevo a la playa. Las chicas nos dijeron que habían pensado en dar una vuelta por la isla con la furgoneta, para hacer buenas fotos para las redes sociales.
—Me parece una idea brillante, así tendremos contenido para mucho tiempo. Un intensivo por esta maravillosa isla —dije apoyando la idea con cara de sorprendida, como si no supiera lo que estaban tramando. 
Recogimos nuestras cosas y nos dispusimos a arrancar la furgoneta en dirección a todos los preciosos lugares que veíamos en las guías. No era la primera vez que estábamos en la isla, pero si la primera que tuvimos tanto tiempo para explorarla y, por primera vez, lo hacíamos todos juntos.
Cala Saona era un lugar precioso y especial, porque era la playa más cercana a nuestra casa y nos recordaría siempre los buenos momentos vividos. Sin embargo, organizar algo allí, tan cerca de Nadia, era muy complicado, por lo que la descartamos de inmediato. Estuvimos en la playa de Ses Illetes y en la isla de Es Palmador, ambos sitios eran mágicos y podían ser una opción. También visitamos el famoso Es Caló des Mort y el Faro de Cap de Barbaria. 
Finalmente, llegamos a la playa de Migjorn. Allí vimos el restaurante llamado Vogamari y nos gustó para celebrar la cena de compromiso. Seguimos nuestro rumbo hasta la última punta de la isla: El faro de Sa Mola. Al llegar, Nadia empezó a decir lo maravilloso que era ese lugar y lo muchísimo que echaba de menos a Sergio. Los codazos llovieron por doquier, estaba claro que ese era el sitio perfecto. La alegría nos invadía de imaginar la inolvidable pedida de mano en un lugar tan espectacular, con unas vistas tan increíbles.
Buscábamos un lugar especial y encontramos un lugar de ensueño. 
Finalmente, tras hacer un millón de fotos, volvimos a nuestra casa para disfrutar de la cena, mientras veíamos una peli y comíamos palomitas como cerdos. Mientras los demás discutían por cuál íbamos a ver, fui a mi habitación y mandé un rápido mensaje a Kilian para quedarme tranquila. 
Myriam
Kilian, lo tenemos.
Hemos encontrado ese lugar especial. Que digo especial, ¡es espectacular!
Dile a Sergio que la pedida será en el faro de Sa Mola y la cena posterior
en el restaurante Vogamari en la playa de Migjorn.
Y así, con una sonrisa en la cara, volví al salón a disfrutar de la compañía y de un momento de risas, viendo la peli: ¿Qué fue de los Morgan?, donde Sarah Jessica Parker y Hugh Grant nos estuvieron entreteniendo sin parar de reír con las ocurrencias del guionista. 
Al acabar la peli, no pude evitar reflexionar sobre todo lo ocurrido. En apenas dos días la magia tendría lugar y Nadia se prometería al hombre más maravilloso que había pasado por su vida. Estaba loca de la emoción de pensar en ese momento, pero a la vez mi estómago se encogía de pensar en ese reencuentro con Kilian. 
Quizás, a lo mejor la magia se venía arriba y terminaba tocándonos con sus destellos, provocando que nuestras almas volvieran a amarse y juntarse. 
Quizás, pero habría que esperar un día y medio para saberlo.





Myriam
CAPÍTULO 50
Los preparativos
La mañana amaneció cargada de nervios en casa. Todos nos mirábamos, tratando de encontrar excusas para mantener a Nadia alejada y poder llevar a cabo todos los preparativos que necesitábamos para la gran ocasión. 
Propuse ir a la playa y, cuando Nadia dijo que sí, encantada, los demás dijeron que estaban hasta las narices de tanto sol y que aprovecharían para ir al supermercado a hacer la compra para la comida y cena de ese día. De esa manera, ellos pudieron encargarse de comprar todos los objetos decorativos necesarios para la ocasión, mientras yo entretenía a Nadia en su lugar favorito. 
Tumbadas sobre la arena con los pies metidos en la orilla del mar, empezamos a hablar de la situación que vivíamos. Ella era la que mejor podía entenderme porque fue la única, además de Sandro, que conoció a Ismail. Desde el momento en el que les presenté, fueron inseparables, formaron un buen equipo. Sin embargo, debido a las circunstancias que vivimos a raíz del episodio con Manu, Nadia y Kilian se apoyaron el uno en el otro.  Tuvieron una bonita conexión desde el minuto uno. Ella vivió con nosotros, desde nuestro balcón, como nuestra historia de amor se iba fraguando. Así que, de alguna manera, ella también estaba entre los dos. 
—Te entiendo perfectamente, porque yo me siento igual —dijo Nadia, mirándome fijamente a los ojos—. Para mí tampoco es fácil elegir y posicionarme en el bando de uno u otro.
—Pero tú no tienes por qué elegir, Nadia. Ni es justo para ti, ni es justo para ellos. Tú puedes mantener una buena relación con ambos, sin necesidad de posicionarte —dije cogiéndola de la mano para que sintiera que tenía mi apoyo—. En cambio, yo sí que estoy jodida. Haga lo que haga, me equivoco, terminaré hiriendo a alguien a quien amo.
—Tienes razón. Creo que voy a llamar a Ismail para hablar con él y explicarle cómo me siento. Cuando volvamos a casa, tendré una conversación también con Kilian —dejó de hablar por unos segundos mientras suspiraba y yo me recuperaba del temblor interno que me produjo oír su nombre—. En cambio, amiga, tú si debes elegir y, efectivamente, alguien saldrá mal parado. 
—A veces creo que lo mejor es no elegir a ninguno de los dos y empezar de cero. De esa manera no me sentiría tan mal. Prefiero vivir con un desamor, con un corazón roto, que ser yo la causante de que alguien sufra.
—Pero eso tampoco solucionaría nada. Al final sufriríais los tres. 
—Sí, pero no tendría los cargos de conciencia de ser yo la que ha provocado la situación. Todo se debería a un infortunio del maldito destino y no sería yo la causante de tanto daño. 
—Quizás lo que debes hacer es dejar de darle vueltas y darle un descanso a la cabecita. Queda poco para que volvamos a casa y que vuelvas a ver a Kilian —dijo sin ser consciente de que ese reencuentro se produciría un día antes de nuestra vuelta—. Si por un momento consigues dejar a un lado los pensamientos, la razón y los cargos de conciencia, quizás ves la respuesta. Creo que deberías limitarte a sentir, a dejarte llevar. Ver si tu corazón se agita cuando le ve, si tu cuerpo y tu alma te piden más —dijo ella en una reflexión que para mí cobró todo el sentido. 
—Dejar de pensar para empezar a sentir. No es una mala idea. La cabeza me estalla y, a pesar de que llevo dándole vueltas a todo durante días, no he conseguido avanzar. Sigo exactamente el mismo lugar, pero un poco más tranquila.
Tras decirle esas palabras, recapacité sobre lo que habíamos hablado. Si al verle, mi corazón no daba saltitos de alegría, y mi entrepierna no palpitaba desesperadamente, quizás era una señal de que él no era la persona correcta para mí.
Si, por el contrario, me llevaba a las estrellas con solo una mirada, tendría que plantearme el hecho de que mi vida ya estaba plena y podría continuar el camino elegido a pesar de las circunstancias vividas. 
Al mediodía volvimos a la casa y nos encontramos con los otros cuatro. Habían pasado por el supermercado, para disimular, y estaban cocinando comida mexicana, antojo de Mireia, al que no se pudieron negar. Aproveché el momento en el que Nadia se fue al baño para preguntarles si estaba todo arreglado y contestaron que sí. Ya solo faltaba coordinar la cena con el restaurante. 
Tras degustar la deliciosa comida, Mireia nos sorprendió con una increíble noticia. Acababa de recibir un mensaje de Chema en el que le decía que, en apenas unas horas, llegaría en el ferry a la isla. Su cara de ilusión no tenía precio y todas nos alegramos por ella.
Carla, Lucía y Nadia se fueron a dar un paseo para bajar la comida. Sandro y yo pusimos la excusa de que acompañaríamos a Mireia al puerto a recoger a Chema y así poder organizar todo lo necesario con el restaurante.
En cuanto ellas se fueron, los tres nos fuimos directos al restaurante. Nos atendieron muy educadamente. A pesar de la premura, aceptaron cada uno de los detalles que queríamos tener y se ofrecieron a decorar con todo lo comprado la zona en la que estaríamos. Los chicos habían comprado jarrones, velas y telas de tul blanco para decorar la zona dónde cenaríamos. Inma, la chica que nos atendió, fue un encanto. Ella misma se encargaría de comprar por la tarde flores frescas para poner en los jarrones. Intercambié el número de móvil con ella, para que si surgía cualquier problema, pudiéramos estar en contacto. Para nuestra tranquilidad, Inma estaría presente durante el evento y, como se la veía entusiasmada con la sorpresa que estábamos preparando, me quedé muy tranquila dejando todos los preparativos del restaurante en sus manos. Le hice un boceto de cómo quería la decoración y ella asintió emocionada al imaginarlo.
Los preparativos estaban listos, la decoración del restaurante y la cena ya estaban organizados. Solo quedaba hacerle llegar a Sergio algunos detalles decorativos que los chicos habían comprado para colocar en la zona del faro y decorar así el lugar elegido. Mireia sería la encargada de llevarlo junto a Chema, con la excusa de que querían estar juntos, Nadia no sospecharía en absoluto.
Finalmente, nos dirigimos al puerto a recoger a Chema. Aparcamos la furgoneta y apenas diez minutos después de llegar, él apareció con una increíble sonrisa de oreja a oreja. Se abalanzó sobre Mireia, abrazándola y besándola con pasión durante unos largos segundos.
Sandro y yo nos sonrojamos. No sabíamos dónde meternos. Parecían dos adolescentes dando rienda suelta al deseo sin importarles el espectáculo que montaban a su alrededor. Finalmente, consiguieron separarse, entre sonrisas y miradas preciosas, y él se dirigió a nosotros para saludarnos.
La verdad es que se veía a leguas que era un buen chico. El problema sería convencer a Lucía de que confiara en él. El hecho de que fuera amigo de los que se la liaron en Ibiza, la tenía en una encrucijada, debatiéndose entre la ilusión de que Mireia, por fin, tuviera sentimientos y el hecho de que esos sentimientos fueran hacia alguien que no le caía bien. 
En el viaje de vuelta en furgoneta hasta la casa, pudimos conocer a Chema un poco más. Aprovechamos para hablar en los momentos en los que no se estaban morreando y metiendo mano como adolescentes en el asiento trasero. Era una situación incómoda y a la vez graciosa. Nunca imaginé a Mireia en esa tesitura, a plena luz del día —lo suyo era liarla siempre por las noches— y no podía evitar sonreír.
Una vez llegamos a casa, las chicas salieron a saludar a Chema y a recibirle como merecía. Él fue inteligente y lo primero que hizo fue ir hacia Lucía y pedirle disculpas por todo lo ocurrido en Ibiza. Con este hecho se ganó su corazón, en el fondo su romanticismo necesitaba triunfar por encima de su resentimiento, y fue más fácil de lo que creímos. 
Pasamos una noche muy agradable cenando en la terraza y conociendo un poco más de su vida y contándole, a la vez, de la nuestra. Al finalizar la velada, él y Mireia se fueron a dar un paseo por la playa donde ella aprovechó para ponerle al día de todos los acontecimientos que tendrían lugar al día siguiente. 
Yo aproveché para mandar un mensaje a Ismail y otro a Kilian y me fui a dormir pronto. Quería levantarme con una cara estupenda para salir preciosa en todas las fotos. Bueno, eso y que quería lucir mi mejor versión cuando Kilian apareciera ante mí. 
No pude evitar sonreír, sentir esas mariposas en el estómago y me dije a mí misma: «No, no es hambre, acabas de cenar». Y así, con una sonrisa de tonta en la cara, caí en un profundo sueño. 
La suerte está echada, apenas unas horas después sabría si esas mariposas salían a volar o se mantenían en mi interior, gritándome que le eligiera. 
Unas horas para empezar a sentir y dejar de pensar. Solo unas horas.





Kilian
CAPÍTULO 51
Como un adolescente
Apenas pude dormir en toda la noche. Los nervios que sentía en el estómago de pensar en volver a verla me robaron el sueño. Fue una lucha constante, durante las horas de oscuridad, para tratar de dormir y estar relajado. Era consciente de que, cada vez, me quedaban menos horas de sueño. Una tortura. A las ocho sonó el despertador y apenas podía abrir los ojos. Finalmente, había conseguido dormir cerca de dos horas, no quería ni imaginarme la cara de destrozado que tendría. Salté de la cama ilusionado por lo que se avecinaba. Me tomé rápidamente un café y cogí la maleta que había preparado el día anterior para dirigirme hacia el aeropuerto.
Allí me encontré con Sergio y a los pocos segundos aparecieron su madre y sus hermanas. La primera impresión que me dieron fue la de una familia unida y cariñosa.
Sergio nos presentó y nos dimos los típicos dos besos a modo de saludo. Pude notar unas sonrisitas extrañas en la cara de ambas hermanas.
Sergio era el mayor de los tres hermanos y siempre había ejercido de hermano protector.  Noelia tenía veinticinco años y Leticia veintinueve. Sergio les lanzó una mirada desaprobatoria a ambas porque podía notar el tonteo en sus gestos. No pude evitar reír en mi interior, mientras trataba de mantenerme serio en el exterior. La situación era muy cómica. Una parte de mí se alegró de despertar ese juego seductor en las dos hermanas. Sentir que aún provocaba ese efecto en las mujeres, subió, en cierta manera, mi ego. Si Myriam no me elegía, me rompería en mil pedazos, pero esta situación me daba fuerzas para pensar que, tarde o temprano, saldría adelante y las mujeres seguirían sintiéndose atraídas por mí. Un pensamiento rápido me atravesó: cuánta gente estaba sumergida en una relación tóxica, donde no podían prosperar y crecer como personas, dejando que su pareja cada día les hiciera sentir un poco más pequeños, por no quererse lo suficiente. Si te valoras, te amas a ti mismo por encima de todo y te empoderas, puedes salir adelante de cualquier situación, romper con las partes de tu vida que no te convienen y resurgir de las cenizas cuál Ave Fénix. Quererse y sentirse bien con uno mismo era el primer paso y yo, sin quererlo ni buscarlo, acababa de vivir un momento de empoderamiento gracias a las dos hermanas de Sergio que me recordaron, en apenas dos miradas y unas sonrisas nerviosas, quién fui y quién volvería a ser, si la decisión de Myriam me desterraba de su vida.
Sin embargo, el ligón que llevaba dentro había quedado atrás tras conocerla. Solo tenía ojos para ella y, a pesar de que ambas eran preciosas, no tenía ningún interés en ellas.
El viaje en avión se me hizo corto, caí rendido en un sueño profundo nada más despegar y apenas unos minutos después sentí que ya habíamos aterrizado en Ibiza. 
Salí del avión con la cara somnolienta y cogimos un taxi que nos llevó hasta el puerto. Al ser cinco personas tuvimos que dividirnos en dos, yo viajé junto a Sergio y su madre junto a sus hermanas. 
—Ey, tío, perdona. He visto cómo te miran las locas de mis hermanas, ni caso. Tú a lo tuyo. Luego tendré una charlita con ellas. ¡Qué vergüenza he pasado! 
—Ja, ja, ja, no te comas la olla. Son jóvenes, es normal que se fijen en un tipo tan maravilloso como yo, ja, ja, ja. 
—Me quedo tranquilo porque sé que tú solo tienes ojos para Myriam, de no ser así, te ibas a tener que cuidar muy bien las espaldas. Aunque sean como un grano en el culo, las adoro con locura y me sale la vena protectora de hermano —dijo riendo y cerrando el puño derecho contra la palma de la mano izquierda en señal de amenaza.
—Tranquilo, Hulk, no tengo ningún interés en ellas. No porque nos sean preciosas, ¡que lo son!, sino porque yo solo tengo ojos, como bien dices, para Myriam —dije mirándolo fijamente para que supiera que no tenía ninguna intención escondida. 
—¿Y cómo te encuentras? No te he preguntado —dijo cambiando de tema—. ¿Nervioso?
—Uf, nervioso es poco. Estoy temblando por dentro, no sé si se me nota por fuera. Pensar que aún tenemos que esperar a que llegue el barco, hacer todo el trayecto hasta Formentera y, una vez allí, coger el coche alquilado y llegar hasta la casa… buff, se me va a hacer eterno.
—Y no solo eso, cuando lleguemos tendremos que esperar hasta el atardecer para encontrarnos con ellas. Yo también estoy temblando. 
—No me extraña, pero ¿sabes algo? Te voy a confesar un secreto: estás a punto de vivir uno de los mejores momentos de tu vida. No dejes que los nervios te eviten disfrutar de la magia. Al fin y al cabo solo estás pidiéndole a la mujer más maravillosa que has conocido que se quede contigo para el resto de su vida, ja, ja, ja, ja, una minucia.
—No sé si pretendías tranquilizarme, pero ahora estoy peor, cabrón —dijo dándome un golpe en el brazo. 
Y justo después, el taxista anunció que habíamos llegado al puerto. Un paso menos, un paso más cerca de ella. 
El barco salió puntualmente, gracias a Dios. Durante el trayecto, las hermanas de Sergio aprovechaban cada momento en el que él se alejaba para ir al baño o a tomar alguna foto para acercarse a mí y hacerme carantoñas. Me sentía fuera de lugar, con la madre vigilando y Sergio al acecho, no podía ser yo mismo. Ni las podía mandar a freír espárragos, ni podía seguirles el rollo. Fue una situación incómoda, aunque tengo que reconocer que tanto Leticia como Noelia eran un partidazo para cualquier otra persona.
Eran bonitas, simpáticas y muy divertidas. Además, se notaba que habían tenido una buena educación. Aproveché para hablar con ellas sobre temas profesionales, para interesarme un poco sobre sus carreras. Leticia era publicista, llevaba tres años trabajando para una de las empresas más importantes del país, y pensé que, quizás en un futuro, pudiera interesarme contratar sus servicios. Por otro lado, Noelia acaba de terminar la carrera y estaba haciendo un máster para montar su propia línea de ropa. Era diseñadora y, por lo que pudo enseñarme en algunas fotos, se le daba muy bien.
Les puse un poco al día sobre mi vida, y no oculté el hecho de que, en breve, iba a encontrarme con el amor de mi vida. Ambas pusieron cara de desilusión, y yo no pude evitar sonreír. De esa manera zanjaba cualquier intención por parte de ellas y evitaba que mi simpatía pudiera ser malinterpretada. Vi como Toñi, la madre, asentía, como dando las gracias por zanjar el tema. 
El resto del trayecto fue ameno. Sentía que, a pesar de haber dormido poco, había recuperado algo de energías durante el vuelo. Al llegar a Formentera, el trámite con el coche duró un poco más de lo previsto y finalmente llegamos a la casa alrededor de las cinco de la tarde. Era una casa preciosa, en planta baja, con la fachada recién pintada de blanco, persianas mallorquinas azules y un pequeño jardín en la parte trasera, con espectaculares vistas al mar. No estaba situada en primera línea, sin embargo, era un lugar tranquilo, rodeado de arbustos. Al entrar, Sergio dividió las habitaciones. Toñi, él y yo teníamos una habitación propia. Eran pequeñas pero cómodas y decoradas con buen gusto, en tonos blancos y azules, al más puro estilo marinero. Leticia y Noelia compartirían la habitación principal que se erguía hermosa, con una gran cama de matrimonio en el centro y numerosos detalles del mismo estilo que el resto. No pude evitar sonreír al ver que Sergio me asignaba la habitación más alejada de ellas. 
Tras dejar mis cosas sobre la cama, mandé un mensaje a Myriam para avisarla de que ya habíamos llegado. 
Kilian
Hola, acabamos de llegar a la casa que hemos
alquilado. ¿Cuál es el siguiente paso?
Myriam
Hola, Kilian. Mándame la ubicación y en diez minutos 
saldrán hacia allí Mireia y Chema para llevaros toda la decoración 
que necesitáis para preparar el lugar. 
No pude evitar sentir un pinchazo en el corazón al leer cómo respondía. Últimamente, siempre me llamaba por mi nombre, sin ninguna palabra de cariño.
Kilian
¿Chema?, ¿el ligue que se echó ella en Ibiza?
Myriam
Sí, ja, ja, ja. Pensé que te lo había contado, ayer se presentó 
aquí y lo mejor es que sabe que ella está embarazada. 
Kilian
¡Madre mía!, esto sí que es una novedad. Estoy deseando 
verte y que me cuentes tantas cosas.
Myriam
Ya queda poco. Nos vemos en un ratito. 
No pude evitar enviarle el emoji con un corazón. Tardó cerca de diez segundos en contestarme. Mando exactamente el mismo emoji y eso me dio esperanzas.
Como un adolescente, lleno de miedos y de nervios, así me sentía, ¡a mi edad, con mi trayectoria! Era ridículo, pero era un sentimiento que escapaba de mi control. Solo pensar en verla me alteraba las hormonas como si de verdad fuera un adolescente. Nada más dejar el teléfono me di una ducha y me preparé para nuestro encuentro.
Saqué con cuidado de la maleta los pantalones blancos, la camisa de lino azul claro y la chaqueta beige grisácea. Con sumo cuidado planché las prendas para que quedaran perfectas. Me vestí y, mientras le añadía un cinturón marrón oscuro al pantalón, analicé cada centímetro de mi look en el espejo. La verdad, modestia aparte, me veía muy bien. Rematé el atuendo con unos zapatos con cordón del mismo tono del cinturón y, tras ponerme el perfume, lavarme los dientes y peinarme el cabello, salí contando los minutos que faltaban para ponernos en marcha. 
Poco después, Sergio salió de la habitación acompañado por su madre, que le había estado ayudando con los pequeños detalles. Estaba sencillamente espectacular, el traje que elegimos juntos le sentaba como un guante. Era un traje negro de Armani de dos piezas. Bajo la chaqueta, una camisa de la misma marca y mismo color que lucía con los dos primeros botones desabrochados. Cerraba el look un cinturón y unos zapatos de cordón negro. Estaba realmente guapo y su madre sonreía a la vez que sus hermanas les silbaban lanzándole piropos. Lo mejor de todo el look, que de por sí era impecable, era su gran sonrisa.
Me reí a carcajadas en un momento, donde los nervios se apoderaron de mí. Éramos como dos chiquillos, como dos adolescentes que van a declararse y temen ser rechazados. En su caso, lo más probable es que saliera victorioso. En el mío, los astros dirían. 
La suerte estaba echada.





Myriam
CAPÍTULO 52
El faro del amor
Tras recibir el mensaje de Kilian, salí corriendo a buscar a Mireia y a Chema. 
—Ha llegado la hora —les dije nerviosa—. Debéis salir hacia allí. Te acabo de reenviar la dirección, Mireia. Llevadle todo lo que necesitan para decorar.
—Está bien, ya salimos hacia allí —contestó Chema, emocionado de formar parte de todo este tinglado—. No te preocupes, todo saldrá bien. Va a ser una noche increíble —añadió al verme nerviosa.
—Genial, cuando lleguéis, le entregáis las cosas y no os entretengáis. Ellos deben salir puntuales para que les dé tiempo y vosotros debéis volver aquí para poder cambiaros de ropa y que todos lleguemos al faro a tiempo. La puesta del sol está prevista para las ocho y veinte. 
—Perfecto, no te estreses. Todo saldrá bien —dijo Mireia con la gran sonrisa que la acompañaba desde la llegada de Chema a la isla. 
Ambos se fueron para llevar a cabo su cometido. Yo aproveché para decirles a las chicas que me hacía muchísima ilusión que nos vistiéramos elegantes y nos fuéramos a hacer unas fotos en el atardecer del faro de Sa Mola. Por supuesto, Nadia fue la primera que se ilusionó con la idea. Se había quedado enamorada de aquellas vistas y le parecía una idea estupenda que nos arregláramos para hacernos fotos para el recuerdo. Por suerte nos conocíamos y en nuestra maleta, además de cien mil bikinis y pareos, siempre cargábamos con algún modelo bonito por si se daba la ocasión de lucirlo. Todo estaba siendo tan fácil que temía que algo se terminara torciendo en el camino. 
Ayudé a Nadia a elegir el vestido que se pondría, ella prefería uno liso en color azul klein, pero yo le insistí en que vestida de blanco, con el vestido ibicenco que se compró en la isla vecina, estaría preciosa. 
—¡Es verdad! —dijo ella—. Ese vestido quedará impresionante con los tonos de atardecer de fondo.
Sonreí para mis adentros, de nuevo, todo salía perfecto, ni siquiera había discutido. Nadia lucía espectacular con aquel diseño boho chic de corte recto y mangas mariposa. El vestido, fabricado con poliéster y muselina, tenía cuello de pico bastante escotado y se ceñía bajo el pecho cayendo suavemente hasta las rodillas. Todo ello en una fantástica tela de lunares y encajes del mismo tono, jugando con las transparencias. Una segunda capa caía desde el pecho hasta los tobillos. Su morena silueta se intuía bajo el vestido, y las piernas quedaban totalmente expuestas bajo una única capa de tela transparente. Estaba preciosa. 
Cuando terminó de vestirse le ofrecí algo que ella siempre me pedía: 
—Ven, que te voy a maquillar y te voy a dejar más preciosa aún —dije ofreciéndole mi ayuda con una sonrisa.
—¡Vaya!, ahora sí que me has sorprendido. Normalmente, necesito hacerte la pelota durante horas para conseguir que me maquilles —dijo con los ojos abiertos como platos. 
—Bueno, un día es un día. No te acostumbres porque lo hago básicamente porque estás tan bonita con ese vestido y las vistas son tan espectaculares, que realmente me apetece sacarte unas fotos alucinantes —dije yo restándole importancia a mi ofrecimiento. 
Cuando acabé con ella, empecé el proceso conmigo. Elegí un vestido con corte imperio, manga corta y cuello en v. Era largo hasta el suelo, con un estampado suave de flores sobre una tela de gasa blanco roto, cremallera en la espalda y una apertura en la pierna izquierda que llegaba hasta la mitad del muslo. Lo combiné con unas sandalias romanas con cuña en color marrón claro y me recogí el pelo en un moño casual, dejando algunos mechones al viento. 
Me puse mi perfume favorito, sí, de Giorgio Armani y me maquillé de un modo natural, resaltando el moreno de mi piel conseguido tras las horas que pasamos al sol en la playa. 
Nadia dejó suelta su preciosa melena y, observarla radiante y ajena a lo que viviría en unos minutos, me hizo temblar por dentro. 
Lucía, que llevaba un precioso vestido de tirantes, me pidió que la maquillara. El vestido en tono verde menta, largo hasta debajo de la rodilla, con un vuelo espectacular, le quedaba como un guante. La maquillé usando una paleta de tonos verdes, marrones y dorados en los ojos y un gloss con ligero tono rosa en los labios. Un poco de rouge y mucha máscara de pestañas y ni ella misma podía creerse el resultado. 
Tras ella, Carla pasó por mis manos. No le gustaba demasiado el maquillaje, así que me limité a resaltar la bonita tez morena adquirida por los rayos de sol de estos días y a ponerle máscara de pestañas para darle volumen a la mirada. Estaba preciosa con el vestido midi rosa palo y la espalda descubierta.
Mireia fue la única que, fiel a su estilazo, decidió maquillarse sola. Sombras oscuras, estilo roquero, con efecto difuminado, labios con gloss para destacar únicamente los ojos. Polvos de sol como maquillaje y un vestido de dos piezas, la de arriba un top de manga tres cuartos de encaje negro y bajo él, un sujetador negro de encaje precioso. Todo conjuntado con una falta larga negra de talle alto, con una raja hasta la cadera en la pierna derecha y bajo ella, un short negro ceñido. Estaba rompedora, espectacular. La miramos y no pudimos evitar soltarle piropos.
—¡Chema se va a morir cuando te vea! —dijo Lucía emocionada—. ¡Estás preciosa, corazón!
—Gracias, tengo que aprovechar el poco tiempo que me quede para lucir este tipo de modelitos. En breve mi barrigoncio me robará el protagonismo y me veo todo el día con pantalón de yoga —dijo haciendo una mueca de asco.
—¡No seas tonta!, te verás estupenda con barriga y sin ella. Te acompañaremos de tiendas y lucirás los mejores modelitos de embarazadas —añadí.
—Gracias, chicas, eso espero. No puedo dejar de ser yo, si lo hago, por favor, lincharme para que espabile —dijo riendo.
—Perfecto, así lo haremos —contestó Carla riendo.
Cuando salimos, los chicos nos esperaban afuera. Chema no podía ni cerrar la boca de ver al bellezón que tenía como pareja. Sandro se acercó a mí y me susurró: «Se va a morir en cuanto te vea, ¡estás preciosa!» Todos nos veíamos muy guapos y nos hicimos un selfie para el recuerdo con las vistas al mar que teníamos desde nuestra terraza. 
A la hora programada, llegamos puntuales al faro. Todos dimos un grito de emoción al encontrarnos un camino de luces desde el aparcamiento hasta el faro. Junto a él lucía un pequeño altar, hecho con palés. Sobre el suelo de madera, dos grandes ramos de flores y tras él, las inmensas vistas al mar desde el acantilado. Una puesta de sol perfecta, con pequeñas nubes en tonos naranjas, morados y fucsia, enmarcaban una escena de cuento. 
Nadia no pudo evitar lanzar un grito sin imaginar por un solo momento que todo eso estaba montado para ella. Le contamos la milonga de que probablemente habían hecho fotos profesionales y habían dejado el attrezzo.
—¡Madre mía, chicas, qué suerte! —dijo emocionada—. Esto solo pasa una vez en la vida. Corred, quiero hacer miles de fotos antes de que el sol se oculte.
Todas reímos y la acompañamos, dando saltos por la emoción, por el camino de luces hasta el pequeño altar. 
Chema nos hizo una foto a todos posando, ilusionados, para tener esa imagen para el recuerdo. Sandro en el centro abrazando a Nadia y las demás a los lados. 
De pronto, todos bajamos del altar, dejándola a ella sola que nos miró sorprendida. Justo cuando iba a protestar, se escuchó una música de fondo. Era su canción favorita, Unchained Melody de The Righteous Brothers, perteneciente a la banda sonora de la película Ghost. Sus ojos brillaban sin entender bien qué pasaba. Y de pronto, tras el faro, aparecieron Sergio y la comitiva que le acompañó hasta el altar. 
Lloramos de emoción al ver la cara de Nadia. Esta se llevó las manos a la boca, no podía creerlo. Tan solo acertó a pronunciar temblando: «¿Pero qué es esto?», mientras se daba aire en los ojos con las manos para evitar que le cayeran las lágrimas que se le habían acumulado en sus preciosos ojazos. Kilian y la familia de Sergio esperaron junto a nosotros, a unos metros del altar. Sergio subió y, cogiéndola de las manos, con la voz entrecortada por los nervios, le dijo: 
—Amor, ¡estás preciosa! Eres la mujer más bella por fuera y por dentro que he conocido en toda mi vida. Junto a ti soy la persona más feliz del universo, sin ti mi vida no tiene sentido. Estos días he sufrido tu ausencia con dolor en el corazón. Esto me ha hecho comprender lo muchísimo que te quiero. —Acto seguido se arrodilló y, sacando una caja del bolsillo del pantalón, la abrió mostrándosela a Nadia, que no pudo evitar lanzar un gritito de emoción—. Nadia, amor, ¿quieres casarte conmigo?
A continuación, un grito emocionado de Nadia, con un sí, aún resuena en mi memoria. Sergio se puso en pie, le colocó el anillo y le dio uno de los besos más tiernos que he visto en toda mi vida. Ahí, en el lugar más bonito de la isla, con el sol escondiéndose en el horizonte, Sergio y Nadia se prometieron.
Estábamos tan emocionados, vitoreando y aplaudiendo, que no vi venir lo que ocurrió a continuación. Unas manos me cogieron por la cintura, arrimando su cuerpo al mío desde atrás, olió mi perfume y me susurro en el oído: ¡Dios mío, princesa, está realmente preciosa!
Por instinto y sin parar a pensar ni siquiera un segundo, me giré sonriendo y le besé abrazándole con pasión. Él me correspondió y, a los pocos segundos, en mitad de un beso apasionado, me di cuenta de lo que estaba haciendo.
—Perdona, Kilian. No debería haber hecho esto. No quiero darte falsas esperanzas. Ha sido la emoción del momento y, por unos segundos, he olvidado la situación en la que nos encontramos.
—¿Te arrepientes? —dijo dolido.
—No me arrepiento del beso, te lo he dado porque así lo he sentido. Lo más difícil ha sido pararlo, y si lo he hecho es por ti —dije acariciándole la cara con mi temblorosa mano—. No he tomado ninguna decisión en estos días, tengo miedo de hacerte aún más daño. Por eso creo que no debería darte esperanzas, si ni siquiera yo sé lo que quiero hacer. 
Él me cogió las manos. Me derritió con su bella sonrisa, se acercó hacia mi oreja y me susurró:
—No temas destrozarme, princesa. Soy consciente de la situación. Pero te voy a pedir algo, si lo sientes, simplemente entrégate. No implicará nada, no tendrás obligaciones ni compromisos respecto a mí. Pero creo que ambos nos merecemos dejarnos llevar por lo que nuestras almas gritan a los cuatro vientos.
¿Qué tendría ese faro, que la magia nos alcanzaba a cada uno de nosotros? El faro del amor, de la esperanza, de la ilusión.
Y ahí, cuando la oscuridad comenzaba a ganar terreno, con mi corazón latiendo a una velocidad endiablada y las mariposas, batiéndose en mi interior, recordé las palabras de Nadia en la playa: «Déjate llevar Myriam, deja de pensar».





Kilian
CAPÍTULO 53
Una oportunidad única
Cuando se giró y me besó, pensé que mi corazón se paraba. Junto a mí, abrazándome y dándome un apasionado beso, estaba la mujer de mis sueños. 
Ella, la mujer de mi vida, tan perfecta, tan preciosa, se entregaba a mí y aún no podía creerlo. Entonces ella interrumpió su beso y yo quise morirme allí mismo. Tras escucharla, saqué fuerzas de donde no las tenía. Había venido a luchar, no iba a dejar que un primer golpe me sacara del combate.
Le iba a dar lo que ella necesitaba, como me dijo mi hermana. Ese hombre que la apoyaba, que la entendía y, si finalmente, no era elegido, moriría de dolor, pero lo haría con la sensación de haberle entregado todo, luchando hasta el final. 
Su sonrisa, al escuchar mis palabras, me dieron la razón. Esto era lo que ella necesitaba, era lo que yo debía ofrecerle. Sin importar el daño que pudiera causarme, sin mirar las consecuencias si perdía la batalla. Con ella era, todo o nada, intenso, pasional.
Y yo, mirando la hermosa imagen de su sonrisa y sus brillantes ojos, en ese precioso vestido, con el atardecer ocultándose tras el faro, me sentí el hombre más privilegiado del mundo. 
Ella fue mía y la perdí y, en estos momentos, la vida me daba la oportunidad de tenerla de nuevo junto a mí. Era una oportunidad única y no pensaba perderla. Me entregaría a ella, a nuestro amor y a nuestro futuro.
Me lo debía, nos lo debía a ambos. Si todo salía bien, seríamos los siguientes en pasar por un altar. Si la vida se ensañaba conmigo, me iría de su lado para siempre, con el dolor de un corazón destrozado, pero con la inmensa satisfacción de haberla disfrutado en los meses que duró nuestra preciosa relación. 
Ella se lo merecía todo, me enseñó a amar desde el corazón, sin medias tintas. Me enseñó un mundo en el que un suspiro y un beso puede cambiarlo todo. Ella despertó en mí lo que nadie más había conseguido y yo, yo ya no era el mismo Kilian de antes de conocerla. Todo se lo debía a ella y, desde el corazón sentí, de forma totalmente desinteresada, que solo deseaba que ella fuera feliz. Por un momento yo no fui el protagonista de mi propia historia, los celos me abandonaron, expulsados por el amor. Por un momento ella tomó el relevo y lo vi claro. Si yo le daba todo y, a pesar de eso, no era suficiente, entonces le desearía toda la suerte del mundo en sus brazos. Con él. 
Hubiera dado cualquier cosa por tener una bola de cristal, por conocer el futuro, por saber cómo acabaría todo. Pero no, no había bola de cristal ni videntes que nos adelantaran el final. Era un camino que debíamos recorrer, y así lo haríamos. 
Dicen que la esperanza es lo último que se pierde, eso dicen. 
Solo cabía luchar.





Myriam
CAPÍTULO 54
Nada es imposible
Me sentía liberada tras la conversación con Kilian, su forma de encajar mi respuesta al interrumpir nuestro pasional beso me sorprendió.
Por una vez en mucho tiempo, pude reconocer a ese Kilian del que me enamoré, al comprensivo, el que trataba de entenderme y protegerme. Me sentía atraída hacia él, porque volvió a brillar en sus ojos la magia, esa con la que me miraba y me devoraba a cada suspiro, a cada sonrisa. Sentí mi cuerpo agitado y me gustó la sensación, definitivamente, no era hambre, eran mariposas.
Estaba ensimismada, mirándole de reojo, dando gracias al cielo por haberle puesto en mi camino, tratando de que la cordura se apodera de mí y no diera rienda suelta a la lujuria de la pasión y el deseo. Estaba ensimismada cuando una llamada me sacó de ese trance.
Ismail, leí en la pantalla de mi teléfono. Mi corazón se agitó y no pude evitar contestarle. Lo hice alejándome de todo y de todos, mientras caminaba en dirección al lado opuesto del faro, aún sentía las voces de felicidad detrás de mi espalda, ovacionando a la pareja. 
—Hola —contesté nerviosa. 
—Hola, ¿ocurre algo? Te noto rara —contestó él como si me hubiese espiado mediante un dron con cámaras y esperara que yo solita me delatara. 
—Ismail tengo que contarte algo. Bueno, en realidad son dos cosas —dije corrigiéndome. 
—Tranquila, sea lo que sea, puedes decírmelo. Siéntete libre de expresar lo que sea que pase por esa cabecita —dijo en un tono tan dulce que casi muero por dentro. 
—Nadia se acaba de prometer con Sergio en una de las pedidas de mano más maravillosas y perfectas que he visto en mi vida —dije realmente emocionada. 
—Dios mío, Nadia. ¿Nuestra Nadia? 
—Sí, ja, ja, ja. Por fin ha encontrado a esa persona adecuada tras muchos años de sufrimiento y de pérdida de tiempo entre parejas que no daban la talla. Me encantaría que conocieras a Sergio, es un hombre tan especial y la quiere tanto, que le darías el visto bueno desde el primer segundo.
—La verdad es que escucharte decir que te gustaría que le conociera, me emociona —dijo con ilusión.
—No te miento, me gustaría encontrar la manera de que formes parte de mi vida… 
—¿Pero? Dispara, pequeña. 
—Pero las cosas no son tan fáciles. También le necesito a él en mi vida y, probablemente, mis dos deseos no sean compatibles. Es un imposible. 
—Bueno. Aquí tengo que hacer una pausa para hacer dos reflexiones que considero sumamente importantes. La primera es que has dicho que la pedida de Nadia ha sido una de las más bonitas que has vivido en tu vida, espero que en primer lugar de esa lista esté mi maravillosa pedida en el McDonald’s, llena de glamour y belleza, con un buffet a la altura de una reina —dijo partiéndose de la risa y, no sé cómo, consiguió lo imposible, que yo también riera a pesar de los nervios que sentía en ese momento. 
—Eres idiota, ¿lo sabes? Estás comparando una pedida en el McDonald’s sin anillo, ¿con lo que acabo de vivir? 
—Bueno, es que aún no me has contado los detalles —dijo en su defensa riendo.
—Pues imagínate un camino de luces con un precioso faro al fondo, rodeado por un acantilado con vistas al Mediterráneo, un pequeño altar de madera y una preciosa puesta de sol. Que de repente suene tu canción favorita por sorpresa y de la nada, aparezca tu pareja rodeada de amigos y familia, para pedirte frente a todos que te cases con él. 
—¡Vale, está bien!, la de McDonald’s pasa al segundo puesto, ja, ja, ja.
—Ya me parecía a mí que no podías ser tan poco romántico —dije y reímos juntos—. ¿Y la segunda reflexión?
—Nada es imposible, pequeña. Nada. Quiero que te grabes esto a fuego: por ti movería montañas, bajaría la luna del cielo y me adaptaría a todo lo que me pidieras. No existen imposibles, solo barreras mentales. Dicho esto, y solo para aclararlo y evitar malos entendidos: ¿me estabas proponiendo un trío? —dijo descojonándose para quitarle tensión al asunto y para darme tiempo para que mi corazón volviera a latir, tras escuchar esa preciosa declaración. 
—Definitivamente, ¡eres idiota! Pero un idiota muy gracioso —dije feliz de poder reír con él sin ningún miedo. 
—Bueno, has empezado la conversación diciéndome que tenías dos noticias, ¿cuál es la segunda? —dijo animándome a continuar, a pesar del miedo que sentía.
—Kilian ha venido a la pedida, está aquí. 
—Entiendo. Él forma parte de vuestra vida, es normal que le invitaran —dijo serio, pero sin demostrar rabia ni resentimiento.
Un momento tenso se apoderó de nosotros, en silencio, sin hablar, esperando que alguno de los dos dijera algo. 
—Myriam, ¿hay algo más que quieras decirme? —preguntó con la voz entrecortada.
—Ismail, yo… —no podía continuar, los cargos de conciencia me aplastaban impidiéndome coger aire.
—Habla sin miedo, pequeña. No sufras, no soporto verte así —dijo con su dulce voz. 
—Nos hemos besado, el momento vivido con Nadia era tan romántico y perfecto que, sin darme cuenta, por instinto, como en los viejos tiempos, me he lanzado a sus brazos y nos hemos besado. Apenas han sido unos segundos, después me he dado cuenta de que no debía inducirle a error, puesto que, a día de hoy, no he tomado ninguna decisión. Me siento mal, pero necesitaba contártelo.
—Myriam, cuando me separé de ti en Roma, te dije que eras libre. No me debes nada, ninguna explicación. Te quiero y te querré siempre y sé que tú también lo harás. Si sientes algo más por él que por mí, si le eliges, porque tu vida es más fácil junto a él que junto a la mía, siempre tendrás mi apoyo. Yo solo quiero que seas feliz, y necesito que entiendas esto.
—Ismail, yo también te quiero, pero también le quiero a él. ¡Me voy a volver loca! —dije con apenas un hilo de voz.
—No, corazón. No debes justificarte. Te entiendo más de lo que piensas, tu situación no es fácil. Te voy a pedir un favor. 
—Dime, lo que quieras. 
—Ve y disfruta. Déjate llevar. Haz caso a tu corazón y sobre todo, hagas lo que hagas, no te arrepientas de nada. Si eres fiel a tus sentimientos, estarás haciendo lo correcto. Deja de sufrir por nosotros dos, empieza a pensar en ti. Mejor aún, deja de pensar. No le des tantas vueltas a todo. —Hizo una pausa para coger aire—. Solo te pido una cosa, hagas lo que hagas, no me lo cuentes. Si yo no te pregunto, no me lo cuentes. 
—Ismail, no sé si podré. 
—Myriam, te querré hagas lo que hagas, pero ten piedad de este pobre corazón. A veces no es necesario conocer toda la verdad.
—Está bien. Voy a colgar, debo volver con ellos a celebrar este momento.
—Claro, pequeña. Dale un beso enorme a Nadia de mi parte y la enhorabuena a Sergio, se lleva una mujer estupenda.
Y, tras desearme que pasara una bonita noche, ambos colgamos el teléfono. 
Así, con una última reflexión que me dejó loca por dentro, se me escapó una lágrima al evaluar su bondadoso gesto, sabiendo lo que le habría costado decírmelo. Una lágrima brotó y tuve que hacer un esfuerzo enorme para que no le siguieran el resto. 
Bondad, generosidad y amor. Me dejó sin palabras.





Ismail
CAPÍTULO 55
Mi brújula
Cuando colgué el teléfono, el corazón me iba a mil. Solo de pensar en esa escena, la del beso, mi alma se partía en mil pedazos. No le mentí, deseaba tanto que fuera feliz, que necesitaba explicarle que no sufriera por mí. 
Omar me dijo en una conversación que estaba realmente asombrado de mi madurez, de mi forma de encajar toda esta historia. Recordé al Ismail que cayó por las escaleras, aquel chico tan apasionado en todo lo que hacía, que a veces olvidaba medir las consecuencias de sus actos. Algo de ese chico, impetuoso y alocado, murió al caer por aquellas escaleras. Desde que desperté del coma, mi vida había sido tan rocambolesca, que creo que tuve que madurar los nueve años perdidos en apenas unos meses. Yo ya no era el mismo Ismail, en cierta manera, había cambiado. Podía entender a Myriam más de lo que ella creía, porque yo también estaba entre dos amores, entre dos mundos que, difícilmente, podían unirse. Mi amor hacia ella era infinito, nunca acabaría. Pero en mi interior nacía un nuevo amor que me atrapaba día a día. El amor de ese bebé en el que había dejado mi huella. Era una parte de mí. 
Entendí que para ella fuera tan difícil estar entre dos hombres, amar a ambos, porque no quería herir a ninguno de ellos. Era como yo me sentía. Le pedí que disfrutara de la vida, porque mi amor por ella sobrepasaba mi egoísmo. Le pedí que no me dijera nada, porque ojos que no ven corazón que no siente. Si tuviera toda la información, quizás la decepción se apoderaría de mí y yo no quería que ese fuera el último sentimiento que ella me provocara.
Me llamó la atención cómo una noticia tan bonita como la que me dio pudo convertirse en algo que me hiciera sentir tan vacío. Apenas unos segundos antes me emocionaba profundamente por Nadia. Siempre dije que era como un ángel, deseé con todas mis fuerzas que algún día encontrara algún hombre que supiera valorarla como merecía y quisiera recorrer el resto de su vida a su lado. Por fin llegó ese hombre, el tal Sergio. Sonreí al recordar la noticia, esa que tanto me había emocionado. Y con ese recuerdo, me fui a mi habitación, a enfrascarme de nuevo en el trabajo hasta altas horas de la noche. 
El trabajo era lo único que me evadía. Caía rendido en la cama cuando ya no tenía más fuerzas para continuar. Y así, día a día, mi vida avanzaba.
Al despertar al día siguiente sentí un escalofrío por todo el cuerpo. No sabía lo que había ocurrido la noche anterior en Formentera, quizás era eso. Un presagio, una intuición. Sin embargo, cuando me encontré con Omar, me dio la mejor noticia que se le puede dar a alguien.
—Hola, Ismail, buenos días. Hoy no vamos a la oficina, vamos a hacer algo muy especial —dijo con una sonrisa, entusiasmado. 
—¿El qué? —pregunté intrigado.
—Vas a oír el sonido más bonito que has escuchado en toda tu vida. Vas a escuchar el latido del corazón de tu hijo.
Y así, con mi cara de asombro y su sonrisa por bandera, nos dirigimos al hospital junto a Raissa y mi madre. 
Al entrar en la sala, la doctora le realizó una ecografía. Los minutos que estuvo observando algo tan pequeño, se me hicieron eternos. Temía que algo fuera mal. Sin embargo, tras una larga espera, levantó la vista y, mirándonos fijamente a los ojos, nos dijo que todo iba bien. Nos preguntó si queríamos escuchar el latido y me faltó tiempo para suplicarle que pusiera ese sonido.
¡Dios mío, cuánta belleza! Omar tenía razón. Era el sonido más bonito que jamás había escuchado. Las lágrimas empezaron a recorrer mi cara, supongo que fruto de toda la angustia que llevaba tragando desde que me enteré de la noticia. En mitad de la sala, totalmente emocionado, Omar vino a abrazarme y en el oído me susurro: «Cuando no veas la salida, cuando pierdas el norte, recuerda este sonido. Será la brújula que te guiará para tomar las decisiones correctas».
Mi brújula, una metáfora perfecta para describir al ser que guiaría mi camino. Mi brújula giraba y giraba, y tarde o temprano, encontraría el norte para guiarme. Y yo, dejaría de sentirme tan perdido.





Myriam
CAPÍTULO 56
Una noche mágica
Colgué el teléfono tras hablar con Ismail y aún temblaba mi cuerpo. Era imposible no quererle. Día a día me sorprendía con su madurez adquirida en apenas unos meses, con su autocontrol sobre los sentimientos para dejarme volar a mí, ser libre. Le conocía bien, sabía que se moría por estar conmigo, y, sin embargo, le creía plenamente cuando decía que solo busca mi felicidad. En alguna ocasión con Sandro, tuve la oportunidad de indagar un poco más sobre sus verdaderos sentimientos. Sandro trataba de no posicionarse, al fin y al cabo, estaba en medio de sus dos grandes amigos. Sin embargo, cuando le pregunté directamente si creía que Ismail me quería como antes, él me miró muy serio, y me dijo: «Myriam, te quiere más y mejor que antes. Él ha cambiado en poco tiempo. Te ama tanto que su amor pasa por delante de su deseo. Te mira y se muere. Sin embargo, tu felicidad es lo que más anhela».
¿De verdad existía un amor tan puro y profundo donde los intereses propios se hicieran a un lado para anteponer, única y exclusivamente, los del ser amado? Sin duda, sí. Él lo demostraba con cada una de sus palabras, a pesar de que el sufrimiento fuera por dentro.
Yo me veía en una situación similar, no hacía lo que pensaba o quería, para no hacer daño. Les amaba tanto, que no podía ser la causa de más dolor y sufrimiento. Anteponía la paz y tranquilidad de las personas que quería a mi propio goce o deseo.
Kilian no se quedaba atrás. Desde que volvió de Madrid, su actitud había cambiado considerablemente. Por fin reconocí al hombre maravilloso del que me enamoré. Sus palabras, junto al faro, quedaron grabadas para siempre en mi mente. Por una vez, no sentía tanta presión en el pecho.
Era el momento perfecto para dejarme llevar y parar de pensar, como me dijo Nadia. 
—Myriam, nos vamos. Sube a la furgoneta —dijo Carla emocionada sacándome de mi ensimismamiento.
Nadia y Sergio fueron al restaurante en un escarabajo antiguo blanco, decorado con flores, cintas y latas como en las películas. Hicimos fotos preciosas del momento que siempre tendrán para el recuerdo.
Al llegar al restaurante, quedé gratamente sorprendida con el despliegue de buen gusto decorativo que Inma nos mostró. Había decorado no solo la estancia donde cenaríamos, sino todo el restaurante.
Desde la entrada, hasta nuestra mesa, un montón de luces nos marcaba en el camino creado con pétalos de rosas. Era todo tan romántico, que no podíamos evitar hacer fotos en cada esquina. Al llegar a nuestra mesa, pude apreciar cada uno de los detalles que Inma montó para los novios. Unas flores frescas preciosas, vistiendo los jarrones a los que le añadió un lazo de rafia y tul blanco. Guirnaldas de luces colgando desde el techo cayendo sobre la mesa. Una pizarra con los nombres de los novios y un texto precioso deseándole felicidad en la vida. 
Los blancos manteles contrastaban con el camino de mesa de rafia que recorría la gran mesa preparada para la ocasión. Una cristalería tallada, transparente, con tinte azul verdoso, y una vajilla vintage, preciosa, con dibujo de azulejos antiguos en tono a juego con las copas, colocada sobre manteles individuales redondos de fibras naturales, daban un toque especial a la decoración. Miles de velitas recorrían todo el centro iluminando cada rincón y provocando hermosos destellos en la cristalería.
Nadia y Sergio sonrieron y se abrazaron y besaron emocionados al ver la puesta en escena. Todo era sencillamente maravilloso. Inma tenía un gusto exquisito y decidí contar con ella para futuros proyectos de reformas en la isla. Al sentarnos, nos sirvieron una copa de Moët & Chandon para brindar y aprovechamos para hacernos un gif de las chicas brindando con las copas en las que, en el centro, destacaba la maravillosa sortija que Sergio le había regalado a Nadia. Todo era perfecto, bello, romántico.
Sin embargo, una belleza aún mayor destacaba por encima de toda la decoración, la sonrisa de Nadia.
Esa mirada iluminada, mostrando tantos sentimientos, nos embelesaba a todos. No podía parar de sonreír, estaba segura de que al día siguiente tendría agujetas en la boca de tanto reír. 
La cena estuvo deliciosa. Durante las tres horas que pasamos en el restaurante todos juntos, la magia, las risas, y el amor se respiraban a raudales. Kilian estaba sentado en diagonal a mi silla, en el banco de enfrente. A la izquierda se sentaron las dos hermanas de Sergio y, tras ellas, Toñi, su madre. Me pasé la noche observando el tonteo que Noelia y Leticia se llevaban con Kilian, especialmente la primera. Él las sonreía y ellas se sonrojaban cada vez que lo hacía. 
¿Acaso lo hacía para ponerme celosa? Para captar su atención empecé a preguntarle por su viaje a Madrid, aprovechando cada anécdota que me contaba para reír como una tonta, como si fuera lo más divertido que hubiera escuchado en mi vida. Lucía, Carla y Mireia, sentadas a mi lado y frente a mí, se descojonaban de ver mi actitud celosa y ridícula. Yo era consciente de lo absurdo de la situación, sin embargo, una fuerza externa a mí, me empujaba al precipicio del ridículo y no era capaz de parar.
Kilian, riendo por mi absurda actuación, me miró fijamente a los ojos y mordiéndose el labio inferior a modo de provocación, me dijo:
—Voy al baño, ahora vuelvo.
No hizo falta más, vi la mirada cruzada de las dos hermanas como planteándose ir tras él y mi impulso me levantó del asiento, siendo más rápida que ellas y dejándolas con la boca abierta. Mientras me alejaba en dirección al baño, pude oír las risas de las chicas y Sandro. 
Cuando llegué a la puerta del servicio, me sentí ridícula, empecé a retroceder sobre mis pasos, cuando su mano apareció de la nada y me atrapó, pegando su cuerpo al mío y atravesándome con sus bellísimos ojos oscuros. 
—¿A dónde vas? —dijo con una risa burlona—. ¿Acaso no era esto lo que buscabas?
Dijo riendo y, antes de que pudiera contestar, se acercó a mi cuello y me lamió terminando en un profundo beso. Exactamente igual que la escena que viví al salir del baño en su club, el día que nos conocimos. Temblé de arriba a abajo, sintiendo cómo una descarga eléctrica me provocaba un placer absoluto y una inundación entre las piernas. Cuando se separó de mi cuello y se mordió de nuevo esos jugosos labios, no pude evitar lanzarme a sus brazos y besarle como si no hubiera un mañana. ¡Dios!, tanta pasión contenida, tanto deseo acumulado se vieron liberados con un pasional beso que me dejó sin respiración. 
Al separarnos y mirarnos con una intensidad fuera de lo normal, mis piernas empezaron a flaquear y hasta me sentí mareada. Él se dio cuenta y me cogió del brazo preguntándome si me encontraba bien.
Asentí y le contesté con una sonrisa:
—Extasiada, me siento ida —y bajé la mirada por la vergüenza de reconocer lo que un simple beso suyo causaba en mí.
Él sonrió y emitió un pequeño gruñido de satisfacción. Con su mano, alzó mi barbilla para que le mirara fijamente a los ojos.
—Hola, princesa. Soy Kilian —dijo riendo, rememorando viejos tiempos y, tras provocar una sonrisa en mí, se lanzó a besarme de nuevo. Fue un beso largo, menos ansioso, más tierno. Mis mariposas en el estómago revoloteaban ansiosas por seguir adelante, sin control. Sin embargo, un carraspeo en la entrada, nos devolvió a la realidad.
—Chicos, van a sacar el postre y quieren hacer unos brindis —dijo Sandro en un tono un poco serio, que nos hizo sentir a todos incómodos.
Salimos tras él y, antes de que se sentara en la mesa, junto a mí, le susurré en el oído: «Lo siento, no pude contenerme». Él me miró con una sonrisa que a la vez transmitía felicidad y cierta melancolía y me dijo:
—No lo sientas. Eres libre, vuela, mi niña. Es una noche mágica, vívela desde el corazón, ya habrá tiempo para dejar que el cerebro retome el control, pero hoy no. Disfruta de esta magnífica noche para el recuerdo.
Le abracé y besé en la mejilla y pude ver cómo Kilian sonreía al ver que todo estaba bien. Las chicas me cuchicheaban para enterarse de lo que había ocurrido, pero no pude adelantarles nada porque Sergio se puso en pie para pronunciar unas palabras.
Hasta el momento había sido una noche mágica, de ensueño. Una noche donde la magia hizo su aparición y decidió darse un respiro, dejar de tocar nuevas almas con su gracia y quedarse a disfrutar de la velada con nosotros.
Fue una noche mágica… y no había hecho más que empezar.





Kilian
CAPÍTULO 57
El brindis
Volví a la mesa acalorado por el momento que acababa de vivir con ella. Lástima que Sandro nos interrumpiera, aunque en parte, lo agradezco, porque no sé si habría podido parar o si hubiera terminado montando un escándalo sexual allí mismo.
Cuando vi que ambos sonreían, una vez sentados junto a los demás, me tranquilicé. Entendí que no había reproche por su parte, o eso esperaba. 
Sergio se levantó con una sonrisa enorme en su cara y, a pesar de que empezó hablando con un gallo que nos hizo reír a todos producto de sus nervios, tras toser, se pudo aclarar la garganta y comenzó su discurso. 
—Nadia, recuerdo el primer día en el que te vi, cuando te destinaron a mi oficina. Entraste por la puerta con una luz radiante y una sonrisa, con esa aura maravillosa y esa energía que desprendía todo tu ser y creo que, ya en el primer segundo, caí rendido a tus pies. A ti te llevó más tiempo, ja, ja, ja. —Todos reímos con él porque era cierto, no fue fácil—. Fueron años trabajando a tu lado, mirándote con anhelo, y tú apenas percibías que el chico simpático de tu oficina se desvivía por ti. Pero dicen que el que la sigue la consigue, y a mí me pueden ganar a muchas cosas, pero a persistente no. 
Todos estallamos en risas, y ella le agarró la mano sonriendo. 
—Como decía, desde el primer día, mi corazón quedó prendado de tu belleza, de tu ilusión, de esa mirada que quería comerse el mundo. Me enamoraste por fuera, pero me conquistaste, sin duda, por dentro. En mi vida había conocido una persona más noble, más cariñosa, simpática y dulce. Durante años fui, simplemente, tu compañero, aquel hombre en el que apoyarte cuando las cosas no salían bien, especialmente, en casa. Y mientras te animaba a continuar, por dentro me moría de pensar que alguien pudiera estar a tu lado y no valorar toda tu belleza, todo tu esplendor. ¡Pero hay que ver las vueltas que da el destino! Y la peor tragedia que viviste, fue la que hizo que abrieras los ojos y miraras a tu alrededor. Recuerdo a Kilian y a Myriam animándome. Casi en silencio, apenas con unas miradas. Esas primeras cenas, cuando empezó la desescalada, tras un largo confinamiento, fue el punto de unión que permitió que lo nuestro floreciera. Nunca estaré lo suficientemente agradecido a ambos, sin vosotros, sin vuestra ayuda y vuestras cenas, seguramente esta preciosa mujer nunca me hubiera visto como a su hombre ideal. 
Le lancé un beso al aire y me devolvió una enorme sonrisa. Todos aplaudimos y, mientras cogía aire, nos hizo una señal con la mano para que le dejáramos continuar. 
—Gracias a todos por haberme preparado este momento tan maravilloso. El hecho de que estéis aquí y forméis parte de este momento tan especial, indica lo muchísimo que significáis para mí y para ella. A vosotras, chicas y a Sandro, siempre os describe como a su familia y, en breve, si me lo permitís, me encantaría formar parte de esa unión tan maravillosa que tenéis, que roza la perfección, que va mucho más allá de una amistad. 
—Claro que sí, guapoooo —gritó Mireia—. Voy a necesitar ayuda con el bebé y un tito más, me vendrá de perlas —dijo riendo y todos estallamos en risas. 
—¡Eso está hecho, preciosa! —continuó de nuevo Sergio—. En fin, no os entretengo más. Solo quería expresar mi agradecimiento desde el fondo de mi corazón a todos los que habéis hecho posible este momento. También quisiera recalcar la labor llevada a cabo por Inma en el local, es simplemente magnífica. Gracias también a mi madre y a mis queridas hermanitas por acompañarme en un día tan especial y por acoger a Nadia en nuestra familia como a una más.
Cogió aire una vez más aprovechando los aplausos y los silbidos que provenían de su familia y se lanzó a por el final del discurso.
—Y a ti, Nadia, mi amor, quiero decirte que prometo hacerte la mujer más feliz de este universo. Me dejaré la piel cada día para que tu vida sea lo más bonita posible, que podamos recorrer un hermoso camino juntos, formando una gran familia. Te amo. 
Rompimos todos a aplaudir y algunas lágrimas escaparon de la emoción. Nadia se lanzó a besarle y todos vitoreamos pidiendo más. Estábamos todavía abrazándonos y celebrando un momento tan bonito cuando decidí hacer una interrupción dando pequeños golpes con cubierto en el cristal de la copa.  
—Si no os importa, a mí también me gustaría decir unas palabras —dije mirándola y sentí cómo temblaba temiendo lo que fuera decir, pero de alguna manera, con mi dulce mirada, se sosegó—. Sergio, Nadia, en muy poco tiempo habéis pasado a ser parte de mi familia. Fui un privilegiado al vivir esos primeros momentos de amor que surgieron entre dos almas que estaban destinadas a unirse. Junto a Myriam, pude vivir un momento maravilloso. Aún recuerdo ese primer beso en el balcón, cómo nos miramos y agradecimos al cielo por presenciar un nuevo amor. —Tragué profundamente recordando ese momento, porque me transportó a nosotros, juntos de la mano, emocionados—. Solo quería deciros que os queráis cada segundo de vuestra vida. No sabemos las sorpresas que la vida nos deparará, ¡qué me lo digan a mí! —lo dije riendo y todos comenzaron a reír, porque no se notó resquemor, ni resentimiento en mis palabras—. La vida es corta, amaos por encima de cualquier cosa, juntos podéis sobreponeros a cualquier dificultad que el destino os tenga preparada. Espero y deseo que vuestro amor sea infinito y que podamos vivir cada año juntos vuestro aniversario. Solo os voy a pedir dos cosas. La primera es que me colméis de sobrinitos preciosos. —Todos rompimos a reír—. La segunda es que dentro de veinticinco años volvamos a este hermoso lugar a celebrar el aniversario de plata de una de las pedidas más maravillosas que he podido vivir en toda mi vida. —Tragué saliva porque no pude evitar recordar mi pedida de mano a Myriam en la Fontana de Trevi—. Os merecéis todo lo mejor, sois buenas personas, cariñosas y leales. Un brindis por esta magnífica pareja y nuestros deseos de felicidad absoluta para que perdure en el tiempo hasta el último día. ¡Por los novios!
Y mientras todos brindaban emocionados, miré a Myriam fijamente a los ojos y le susurré desde la distancia para que leyera mis labios: «¡Por nosotros!».





Myriam
CAPÍTULO 58
Mangata
Al finalizar el discurso de Kilian, de nuevo brindamos, aplaudimos y silbamos para celebrar unas palabras tan bonitas. 
Su mensaje me llegó al alma, éramos tan dichosos en ese momento, que sus palabras me transportaron al pasado, cuando los días tenían un cielo azul y las flores lucían como si estuvieran viviendo una eterna primavera. Recordarlo le hizo bien a mi corazón, pude descubrir que, en realidad, esos días pasados junto a él, me sentía plena, y en secreto, mi corazón me susurró, latido a latido, que iba a apostar por lo nuestro. 
Tras el brindis, finalizamos la noche tomando un cóctel al que nos invitaron para celebrar la bonita noticia del matrimonio. Aproveché para entablar una conversación con Inma sobre trabajar en un futuro juntas cuando tuviera algún proyecto que me saliera en la isla. Con su enorme sonrisa y su alegría habitual, me contestó que sí muy emocionada.
Llevaba años trabajando en el restaurante, pero su sueño siempre fue ser decoradora de interiores. Quedamos en tener una videollamada una vez que volviera de nuevo a mi casa y retomara el trabajo. Tenía que proponerle a Kilian que buscáramos algún proyecto para llevar a cabo alguna compra en esta maravillosa isla.
Al salir del restaurante, nos fuimos todos a la casa que alquilamos para continuar con la fiesta. Estuvimos hasta altas horas de la madrugada. Finalmente, los novios se fueron a la habitación de Nadia. Chema y Mireia se ofrecieron a acercar con el coche a la familia de Sergio a su casa, conocían el camino y así tenían la excusa perfecta para quedarse solos a la vuelta y darnos espacio a nosotros.
Sandro se metió en nuestra habitación y las chicas pusieron de excusa el cansancio y nos dejaron a Kilian y a mí solos en la terraza. 
—Y tú, ¿dónde duermes? —me preguntó Kilian con su voz aterciopelada.
—Con Sandro, pero no tengo sueño —dije lanzándole una mirada provocadora que no pude reprimir.
—¿Te apetece dar un paseo por la playa? —me preguntó él tratando de pasar un rato a solas.
—Sí, déjame coger uno de los pareos dobles, por si hace frío —él asintió y me ayudó a doblarlo. 
—¿Te he dicho ya qué estás preciosa? —me dijo cuando nuestros pies tocaron la arena.
—Ja, ja, ja, creo que cerca de cinco veces. Pero no estoy segura de si yo te he dicho a ti que tú estás deslumbrante. 
—Pues no, no había tenido el placer de oírlo hasta ahora. Gracias, princesa. —Y mientras no me quitaba los ojos de encima, me agarró de la mano para continuar nuestro camino.
Fue raro; tratar de controlarme era complicado, pero, por otro lado, él no forzaba la situación. Creo que ambos sabíamos que si él movía un dedo, yo caía rendida a sus pies, y por alguna razón, no lo hacía. 
—¿Descansamos un rato? —pregunté cuando llegamos al final de la cala. 
—Claro, ven —dijo extendiendo el pareo sobre la arena a los pies de una fila de hamacas que nos servían como respaldo. Las vistas al mar, con la suave luz de la luna reflejada, era una imagen que parecía sacada de una novela de fantasía—. Los suecos tienen una palabra para designar a ese brillo que deja la luna en el mar: Mangata —me explicó, señalando con el dedo ese reflejo. 
—Es una palabra preciosa, no la conocía —dije y suspiré, admirándole por ser capaz siempre de sorprenderme con cosas nuevas. 
—¿Tienes frío? —me preguntó al ver que frotaba mis manos sobre mis brazos y, sin dejarme responder, se quitó la chaqueta y la colocó sobre mis hombros. 
Ese gesto tan romántico y a la vez tan sexy, me produjo una oleada de calor instantáneo. Él, quitándose la ropa, me puso a mil. Mis hormonas suplicaban que me lanzara a su boca y, cuando se acercó a colocarme la chaqueta, la marea de sensaciones que me surgió desde mis adentros, terminó por eliminar el último ápice de sentido común que me quedaba. 
La noche llegaba a su fin; en unas horas, el sol comenzaría a dar luz al nuevo día, el de mi retorno a la vida real. Mi regreso a casa. 
Pero a ese final aún le quedaban unas cuantas horas por delante y, sin pensármelo dos veces, agarré su cara con mis manos y nuestras miradas se cruzaron ansiosas de deseo. 
El beso que siguió a esas miradas fue embriagador. Las ansias por despojarnos de la ropa nos invadían, las ganas de tocarnos, de besarnos, la necesidad de unir nuestros cuerpos hasta saciarnos. 
Kilian me quitó la chaqueta que acababa de colocar sobre mis hombros y suavemente fue deslizando la cremallera de mi espalda para despojarme de mi vestido. Sentada sobre el pareo, desnuda de cintura para arriba a excepción de mi sujetador, él me miró suplicándome permiso. 
Mi respuesta fue desabrocharle la camisa botón a botón mientras mi lengua buscaba la suya ansiosa por calmar el deseo que me invadía haciéndome perder la cordura. Cuando pude admirar bajo la luz de la luna su hermoso torso desnudo, mi cuerpo se tensó ante el deseo que me producía y mis manos recorrieron cada centímetro de su piel, acabando en el cinturón que fui desabrochando con impaciencia. 
Él gruñó de placer al rozarle con mis dedos en la entrepierna y su boca buscó ansiosa mis pezones liberando mis pechos con las dos manos al desabrochar mi ropa interior. Semidesnuda, expuesta a él, y con un ardiente deseo que me atrapaba por momentos, alcé mis brazos para agarrarme a su cuello y, poco a poco, fui tumbándome sobre el pareo, arrastrándole sobre mi cuerpo. Él comenzó a deslizar su mano por mi vientre y bajó el vestido y el tanga hasta mis tobillos. Con un fuerte empujón me deshice de ambos. Se incorporó para poder observarme mientras se relamía el labio y se mordía inquieto. Se quitó el pantalón y la ropa interior y, totalmente desnudo, volvió hacia mi cuerpo tumbándose sobre él. 
Con sumo cuidado fue rozándome con sus dedos por cada recoveco de mi cuerpo, lamiéndome el cuello y el lóbulo de la oreja, susurrándome al oído lo mucho que me deseaba. 
Me dejé llevar por el instinto, por el corazón y por el deseo. Kilian introdujo dos dedos en mi interior, comprobando mi humedad para cerciorarse de que estaba preparada para recibirle. Tras sacarlos, se los llevó a la boca y los lamió saboreando mi elixir, emitiendo un gruñido de placer. 
Me miró fijamente a los ojos, comenzó a besarme y su lengua buscó enlazarse con la mía. Tras unos segundos intensos de besos y caricias, introdujo sin previo aviso su pene en mi interior, haciéndome gritar de placer. 
Sus susurros en mi oreja me ponían a mil, le clavé las uñas en la espalda, presa de tanto éxtasis. Nuestros cuerpos entrelazados, encajando a la perfección, como siempre lo habían hecho, desquitándose del tiempo que pasamos separados. Me hizo el amor lento, pero a la vez fuerte, profundo. Cuando vio que me acercaba al orgasmo, apremió sus arremetidas, para que yo alcanzara el éxtasis. 
—Córrete conmigo —le dije suplicando. 
—No —dijo él entre jadeos—. Aún no. 
Y sin más, su última embestida me provocó una descarga eléctrica en todo mi cuerpo hasta alcanzar el tan ansiado orgasmo. 
Mientras toqué las estrellas con mi alma, él comenzó a besarme con dulzura y, tras unos minutos abrazados, saboreándonos, me alzó con ímpetu colocándome sobre él. Tras el movimiento, él se quedó sentado, con la espalda recostada sobre la fila de hamacas y yo sobre él.
—Siento que te pierdas estas maravillosas vistas al mar —dijo con una sonrisa burlona y a la vez provocadora—, pero quiero sentirte sobre mí, cabalgándome. 
Sonreí pensando para mis adentros que, a pesar de que parecía imposible, las vistas eran aún más bonitas, dándole la espalda al mar. Frente a mí su preciosa cara, su boca ardiente de deseo, su tentadora sonrisa y su oscura mirada de placer. Me subí a horcajadas sobre él, y coloqué su pene en la entrada de mi vagina, impidiéndole moverse, torturándole, dejando entrar muy levemente la punta de su glande. 
Gruñó, quejándose por la tortura a la que le sometía, y yo sonreí orgullosa de ver las ansias y el deseo que le provocaba. «Myriam, por dios», me suplicó mirándome fijamente a los ojos y yo, juguetona, sin dejar de mirarle, me dejé caer sobre él haciendo que con el movimiento, me penetrara hasta el fondo, en una sola estacada. Ambos gemimos y gritamos a la vez. Liberados de tanta presión, de tantas ganas oprimidas. Dejándonos llevar por la pasión y el deseo que nos nublaban la vista. Cabalgué sobre él obligándole a lamerme los pezones. Él me azotó en el trasero, sabiendo que me encantaba y comencé a sentir una segunda descarga que recorría mi cuerpo dejándome extasiada. Estuvimos unos minutos sin dejar de chocar nuestros cuerpos, lamiéndonos y besándonos con desesperación. «Voy a correrme» le dije y él comprendió a la perfección, que le estaba suplicando que ambos llegáramos juntos. 
Me apretó contra su cuerpo, elevándome y dejándome caer una y otra vez contra su cuerpo, haciendo que nuestros cuerpos chocaran mientras su lengua recorría mis senos, succionando y mordiendo mis pezones. 
El grito de placer que escapó de nuestras bocas, hizo temblar a la isla. Juntos, sudados y extasiados, nos abrazamos y besamos durante un largo rato.
El final se acercaba, el sol trataba de salir por el horizonte. Era el broche perfecto a un día maravilloso en el que hubiera deseado parar el tiempo. El final se acercaba. No podía saber con exactitud si era un final para siempre, o solo un punto y seguido. La plenitud que sentía entre sus brazos, entre sus piernas y con sus labios aprisionando los míos, era como la descripción del mismo paraíso y quise agarrarme a esa sensación con toda mi alma, aceptando lo que el corazón me pedía a gritos. 
Bajé de su cuerpo y me senté a su lado. Con una sonrisa traviesa le miré: 
—¿Listo para otro asalto? —pregunté deseando que no hubiéramos terminado.
Él sonrió, me tumbó sobre el pareo y me susurró: «Deja que me recupere mientras mi boca se sacia de ti y te lleva a tocar el firmamento».
Y así, sin más, recibí uno de los mejores momentos de mi vida. El sexo oral al que me sometió durante largos minutos, tumbada sobre el pareo, mirando hacia el mar, con los últimos destellos de la luna —Mangata, nunca olvidaría esa palabra— y su cabeza entre mis piernas, me hicieron recordar lo dichosa que siempre fui a su lado. 





Kilian
CAPÍTULO 59
El mar como testigo
Tras nuestro último asalto, caímos rendidos. Dormí como si un ángel me hubiera atrapado y liberado de todos mis miedos. Dormí sin preocupaciones, feliz de recordar lo que acabábamos de vivir. Ella se quedó dormida sobre mi pecho, apoyada con la espalda en las hamacas, al igual que yo. Abrazada junto a mi cuerpo, permaneció dormida, sintiendo mi corazón latir eufórico. El primer rayo de sol inundó mi cara obligándome a abrir los ojos.
Miré el reloj, aún era pronto. Apenas habíamos dormido una hora y nos quedaba un resquicio de tiempo para disfrutar juntos. Una sensación me invadió, una de despedida. Tras una noche mágica, con el mar como testigo, la melancolía me atrapó temiendo su reacción al despertar y recordar todo lo ocurrido. Mi único anhelo era que no se arrepintiera, que no lo achacara al alcohol. Eso me destrozaría y sería muy traicionero por su parte, porque ambos sabíamos que todo lo ocurrido se debió, únicamente, a la magia, al amor y a la pasión.
Dimos rienda suelta durante horas a lo que sentíamos y, si esto iba a ser una despedida, quería quedarme con el recuerdo bonito de lo sentido. No quería escuchar ninguna excusa barata, nada que pudiera romperme el corazón.
La besé en la frente y le acaricié el pelo. Se movió ligeramente y, con sus preciosas manos, se restregó los ojos tratando de hacer un esfuerzo para abrirlos. Lo primero que vieron sus pupilas, al fijarse en las mías, fue mi sonrisa y mi mirada de amor. Para mi sorpresa, ella también sonrió. Mi corazón volvió a latir, confiado.
—Buenos días, princesa. Sé que aún es pronto, pero tenemos una hora por delante y me gustaría disfrutarla contigo —dije provocador viniéndome muy arriba al ver que ella no estaba molesta. 
—Ah, ¿sí?… Y, ¿qué tenías pensado? —dijo ella siguiéndome el juego.
La separé de mí y me incorporé colocándome de pie delante de ella, sonrió y puso sus manos en mi cintura dispuesta a darme placer, bajándolas lentamente hacia mi entrepierna y provocándome una erección inmediata. 
—Ja, ja, ja, no, no era eso —dije riendo, y ella levantó las cejas, sin entender a qué me refería—. Ven, démonos un baño y hagamos el amor bajo el agua —propuse retándola con la mirada.
Su sonrisa lo decía todo. Con el mar como testigo, daríamos rienda suelta de nuevo a nuestro amor. Caminamos juntos de la mano y metimos los pies en el agua. Ella dio un salto y un pequeño grito y, cuando vi que se iba a echar para atrás, la cogí en volandas y corriendo me metí en el mar. Tras unos metros, los dos caímos al agua. Empezó a gritar de frío y a golpearme mientras reía. 
—¡Estás loco, está helada a estas horas! —dijo ella que siempre había sido muy friolera—. Me voy a poner mala. 
—¡Malo me tienes tú a mí! No te preocupes, yo me encargo de calentarte —dije con una sonrisa picarona, haciéndola sonreír. Obvié decir que si enfermaba, yo la cuidaría, no quería darle motivos para pensar que ocurriría en unas horas, tan solo quería vivir el momento. 
Se lanzó a mis brazos, nos besamos apasionadamente, poco a poco el calor nos inundó. Con el agua cubriéndome hasta la altura de mi pecho, la coloqué alrededor de mi cintura, para quedar a la misma altura. Enlazó sus piernas alrededor de mi cuerpo y nos besamos. Tras unos segundos, no pude aguantar más y me introduje en su interior.
Su gemido, lanzado al aire, con el ruido de las pequeñas olas rompiendo en la orilla y nuestros jadeos acompasados, fue la música más sexy y maravillosa que jamás había escuchado. 
Hicimos el amor, fuimos solo uno, mirándonos a los ojos. Un momento íntimo que nos llevó a tocar el cielo mientras el sol salía de la nada, para iluminar nuestras almas. 
Allí, en el Mediterráneo, con el mar como testigo, Myriam y yo fuimos uno. 
Si algo salía mal, siempre me quedaría Formentera y el hermoso recuerdo de lo vivido. Un recuerdo que me acompañaría para el resto de mi vida. 
En ese momento solo cabía disfrutar de ella, de su sabor mezclado con el salitre y de sus jadeos en mi oreja. En ese momento, no cabía nada más, ni dudas, ni miedos, ni tan siquiera pensar. Era nuestro momento. 
Carpe Diem.





Ismail
CAPÍTULO 60
Una premonición
Omar me llamó y me propuso ir a comer juntos a un restaurante muy chic, que habían abierto cerca de la oficina.
Le dije que sí, pero que nos encontraríamos allí a las dos. Quedaban unas horas y mi alma me pedía a gritos ir a mi lugar preferido a desconectar.
Normalmente, disfrutaba del parque entre semana, cerca de la hora de comer. Era mi hora preferida porque, de lunes a viernes, los niños estaban en el cole y los padres trabajaban. 
Los fines de semana estaba lleno de familias que venían a pasar el día, a comer sentados en el césped y a ver disfrutar a los chiquillos mientras jugaban con los columpios. Era domingo y, a pesar de ser las diez y media de la mañana, aún se respiraba tranquilidad. A excepción de unas cuantas personas, no había nadie, pero pronto, numerosas familias, invadirían sus bancos y sus zonas recreativas.
Aproveché para sentarme en un banco alejado, rodeado de árboles, casi oculto. La calma y la paz se respiraban por doquier.
Recordé el momento en el que el latido del corazón de mi bebé inundó mis tímpanos y mi cerebro guardó en la memoria para siempre ese sonido. Como buen padre primerizo, no pude evitar preguntar si podíamos conocer el sexo del bebé. La doctora rio y dijo que aún era pronto. Le intenté sonsacar algún tipo de información, convencido de que era niño, y que a estas alturas, algo se podía intuir ya entre las piernas. Sin embargo, tras varios intentos, desistí. Estaba claro que debía esperar un poco más para conocer la respuesta. Nos citó unas semanas después para hacerle la ecografía de las doce semanas. Nos explicó que esa ecografía y las de la de las veinte semanas, eran clave para confirmar que el embarazo iba bien y el bebé estaba sano. ¡Dios mío, cómo puede alguien vivir tanto tiempo sin saber si todo está yendo bien!
Cerrando los ojos y con las manos abiertas, apoyadas bocarriba sobre mis piernas, supliqué al cielo que todo saliera bien. 
Estaba rezando, cuando un pequeño tirón de mis pantalones me devolvía la realidad. Abrí los ojos y una pequeña niña de apenas dos años, me sonreía con sus rizos dorados y sus bellos ojos verdes. 
—¿Qué estás haciendo? —me preguntó con su dulce lengua de trapo.
—Le pedía a Dios que cuidara a mi bebé, aún no ha nacido, le pedía que le colmara de salud y que cuando nazca sea tan bonito como tú —dije sonriéndola y ganándome su admiración. 
—Maggie, no molestes al señor —dijo una mujer preciosa, de unos cuarenta años y con acento extranjero. 
—No es molestia, no te preocupes —dije yo restándole importancia.
—Disculpa, solemos venir a esta parte del parque porque es la más tranquila en domingo. Así aprovechamos que aún no hay mucha gente. A Maggie aún le cuesta relacionarse con otros niños.
—Vaya, me sorprende. Ha sido ella la que ha venido directa a por mí. No parece que le cueste relacionarse —dije yo sorprendido.
—Bueno, a mí también me ha sorprendido. Quizás es porque estás sentado en nuestro banco, y la curiosidad ha vencido al miedo. 
—¿Vuestro banco? Vaya, ahora me siento como un invasor —dije riendo y provocando que ella también riera. 
—No, disculpa. No he querido decir eso. Obviamente, no es nuestro banco.
—Tranquilas, en breve me iré, si no os molesta y a Maggie le parece bien, podemos compartirlo un rato. 
Y así, con el asentimiento de cabeza de Maggie y de su madre, pasamos unos minutos agradables en los que me sinceré con ella y, sin saber cómo, le conté toda la historia. 
Hadeel, que así se llamaba ella, escuchó, sorprendida, todo mi relato, sin poder evitar algún gesto de sorpresa y desconcierto. Me entendió y me intentó consolar. Ella tenía también una historia difícil detrás. De madre tunecina y padre francés, nació en Irlanda y allí se crio. A los treinta y cinco años, decidió mudarse a Francia. Aquí conoció al padre de su hija, un francés diez años menor que ella. Tras unos meses juntos, ella se quedó embarazada y él huyó poniendo punto final a la relación, ya que no se veía preparado para ser padre tan joven, y ella no estaba dispuesta a abortar. 
Tuvo a su hija sola y, desde hacía casi dos años, la criaba sin ayuda, mientras trabajaba desde casa como asesora online de otras mujeres que se veían en una situación similar y querían labrarse un futuro profesional. Me comentó que, a veces, tenía la sensación de que algo le ocurría a Maggie. Era una niña lista, pero cuando la observaba en el parque junto a los otros niños, sentía que ella se comportaba de forma diferente.
Me conmovió su entereza, su fuerza y su capacidad de salir adelante, a pesar de las adversidades. Traté de restarle importancia a lo que decía porque, observando a su pequeña, yo no podía apreciar nada que me llamara la atención.
Tras unos minutos en los que pude sentirme libre, contándole mi historia a alguien que no estaba relacionada con ella, le agradecí la confianza y me despedí de las dos. 
Maggie corrió a abrazarme, y yo miré a Hadeel sonriendo y dándole muestras de que, efectivamente, no parecía que la niña tuviera problemas para relacionarse con los demás. 
—Quizás nos veamos otro día por aquí —dijo ella con una bonita sonrisa.
—Quizás —contesté yo. 
Me despedí una vez más y me fui caminando hacia el restaurante donde había quedado con Omar. En el camino, un sentimiento se apoderó de mí. No podía describirlo. No sé si fue la libertad de poder contar mi historia. Si fue su mirada de consuelo, sus palabras diciéndome que todo saldría bien durante el embarazo, reconfortándome, o si simplemente fue una premonición, pero en ese momento, un sentimiento de dicha se apoderó de mí. 
Por unos segundos, me sentí feliz. Por unos instantes, mi vida fue sencilla, sin lugar para el dolor, la rabia, la impotencia o el resentimiento.
Por unos segundos, fui libre y fui feliz.





Kilian
CAPÍTULO 61
Vuelta a la realidad
Tras salir del agua, la sensación de paz que me invadía fue eclipsada por una angustia que, de pronto, me invadió el pecho. Caminábamos de la mano, desnudos, en dirección al pareo, cuando noté que ella aminoraba la marcha. Me giré observando qué era lo que ocurría y vi el miedo en su cara. No me costó entender lo que pasaba por su mente, lo intuía. Creo que, en realidad, lo supe desde el principio, desde que me besó a la salida del baño. 
Sentí su deseo, respiré su amor y la hice mía sin miedos, disfrutando de cada detalle, de cada aliento. Lo hice seguro de mí mismo y sintiendo que ella necesitaba lo mismo que yo, que anhelaba entregarse al amor sin ningún tipo de barreras.
Lo sentí y sé que todo fue mágico y verdadero. Pero en mi interior, creo que siempre lo supe. Una voz susurraba en mis adentros que esto era una despedida.
Myriam frenó en seco y, temblando por el frío y por el miedo que recorría sus entrañas, las lágrimas comenzaron a recorrer sus húmedas mejillas, mezclando su dulzor con el agua salada del mar.
—Kilian —dijo con la voz entrecortada—. Yo…
Me acerqué a ella, la abracé para que llorara tranquila, sintiéndose segura en mis brazos y rompió a llorar desahogándose en mi pecho. Tras unos segundos que se me hicieron eternos, ella se recompuso y, alzando la mirada, trató de proseguir con su mensaje.
Sin embargo, yo se lo impedí. No quería hacerle pasar ese mal rato y tampoco quería oír lo que intentaba decirme. Conocía a ciencia cierta lo que su boca pretendía decir y no deseaba recordar esas palabras. Coloqué mi dedo en su boca y le pedí que no dijera nada.
—Lo sé. No lo estropeemos. Hemos vivido unas horas maravillosas que siempre perdurarán en el recuerdo. Ojalá algún día podamos disfrutar bajo la luz de la luna de un nuevo mar, del Mangata. Ojalá el destino nos una de nuevo y nos devuelva todo lo que nos robó —dije borrando una lágrima traicionera que se me escapó—. Ojalá, mi vida. Pero si no es así, quiero recordar este momento como uno de los más mágicos vividos a lo largo de nuestra relación. Por favor, no estropeemos con palabras nacidas de la razón, lo que nuestros corazones y nuestros cuerpos han vivido fruto del amor y la pasión.
Ella asintió abrazándome de nuevo. Alcé su barbilla para que me mirase a los ojos mientras le pronunciaba las palabras que me quemaban el pecho:
—Te esperaré, princesa. No importa cuánto se alargue el tiempo que necesites, estaré esperándote para volver a ver el Mangata junto a tu cuerpo desnudo. Te esperaré.
Y le di un tierno beso que a ambos nos supo a despedida. 
Vuelta a la realidad, de golpe, sin previo aviso. Era lo que debía ocurrir, no podía pretender que una noche de amor y pasión cambiara una situación tan rocambolesca y dura como la que estábamos viviendo. 
Hubiera sido un iluso si pensara que nuestro momento podía borrar todo lo demás. Al otro lado del charco había un hombre que la amaba tanto como yo; y ella, seguía en medio de dos amores a los que no quería lastimar.
No fui tan tonto como para no darme cuenta de que esa noche acabó conmigo porque lo sentía, pero que hubiera podido ser él el que la amara hasta el amanecer si el destino le hubiera puesto en su camino, en mitad de una celebración romántica, con las sensaciones a flor de piel y donde ella se hubiera dejado llevar.
Fui yo, pero bien pudo ser él. 
Y así, sin más, volvimos a nuestra realidad.





Myriam
CAPÍTULO 62
Perdida
El camino de vuelta hacia la casa lo anduvimos juntos, pero sin apenas rozarnos. No queríamos añadir gestos que nos hicieran aún más difícil la llegada a una realidad que nos aguardaba, a escondidas, desde el mismo momento que decidimos dar rienda suelta a nuestro amor. 
Al llegar a la puerta, fui a girar la llave en la cerradura y Kilian me cogió por el brazo, me giré para mirar qué le ocurría. Su mirada suplicante me desconcertaba. Traté de leer sus pensamientos. Entendía cómo se sentía, porque yo estaba igual, pero no acertaba a entender esa súplica en sus ojos.
Finalmente, él me abrazó y, tras unos segundos, sintiendo su corazón latir en mi oreja, me separó y me dio un beso en la frente. Un beso protector, un beso que significaba que, pasara lo que pasara, no olvidaríamos el momento vivido. No hicieron falta palabras, mientras una lágrima resbalaba por mi mejilla, forcé una sonrisa, mirándolo a los ojos y asentí. 
Él, con su dedo, eliminó el surco salado de mi rostro y también asintió. 
Dos gestos, unas miradas dolidas y a la vez agradecidas, y un beso en la frente; sellaron nuestro acuerdo poniendo punto final a una de las noches más bonitas que recuerdo haber pasado en toda mi vida.
◆◆◆
 
Tras un largo viaje de vuelta, haciendo escala en Ibiza, llegamos por fin a casa. Kilian me miró al llegar a mi portal tratando de tantear la situación, aunque creo que en su interior sabía perfectamente lo que ocurriría. 
—Buenas noches, gracias por todo, Kilian —dije dejando claro que yo me iba a mi casa y él a la suya. 
—Buenas noches, princesa —dijo a la vez que se acercaba a mi mejilla y me daba un tierno beso—. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes que estoy a unos metros de ti —añadió sonriendo para eliminar la tensión que creamos en el ambiente con nuestras dudas. 
Sonreí, asentí y me metí en el portal con Sandro, que esperaba pacientemente en la puerta del ascensor. 
Al llegar a casa me di una larga ducha, en la que no pude evitar recordar los hermosos momentos vividos, su tacto, su lengua, su pene embistiéndome una y otra vez, provocándome el placer más profundo y maravilloso que se puede alcanzar.
Cuando salí de la ducha, el baño parecía una sauna turca, el vaho había creado una espesa capa que impedía ver en su interior. No pude evitar observar esa imagen y sentirme identificada. Algo nublaba mi cabeza, no me dejaba ver ni sentir. La entremezcla de melancolía, de deseo, de goce y a la vez, de sentirme mala persona, me invadía, saturando mi cabeza, nublando mis pensamientos y ralentizando mis movimientos. 
Me puse un camisón lencero y una bata a juego, porque empezaba a refrescar un poco por las noches. Cuando salí y fui al salón me encontré a Sandro que esperaba ansioso para hablar conmigo. 
—He deshecho las maletas y acabo de poner una lavadora —dijo mostrando su versión más organizada y provocándome una alegría inmensa de pensar que no tenía que hacer nada—. 
—Gracias, eres un sol —y al decirlo, mis ojos se inundaron y tuve que darme aire con las manos para controlar que las lágrimas no se desbordaran. 
—Vale, vale, ven aquí. Está claro que una lavadora no puede provocar tanta ñoñería. ¿Qué pasa, Myriam?
Él estaba sentado en una esquina del sofá, aproveché y me tumbé colocando mi cabeza sobre sus piernas.
Mientras él me acariciaba el pelo, rompí a llorar. Como siempre, estuvo a la altura. Sin preguntas, sin presiones, esperando a que recuperara las fuerzas para contar lo que necesitara contar. Tras muchos minutos en esa posición, me incorporé, me soné la nariz sacando cantidades industriales de moco, lo que provocó su risa. No pude evitar reírme por la situación, no había manera de parar, moqueaba sin control y no daba abasto con los pañuelos. Me vino bien para pasar del llanto a la risa.
Finalmente, pude contarle todo lo ocurrido en la playa.  Conté lo maravilloso que fue, lo bien que me sentí, y lo difícil que fue despertar al día siguiente sabiendo que, de nuevo, necesitaba espacio y tiempo. Me sentía fatal por no haber resuelto nada y haber complicado más la situación.
—Estoy perdida. Siento que voy a la deriva, sin rumbo. Perdida —dije entre sollozos. 
—Vale, mi niña. Lo primero, deja de castigarte, no has hecho nada con mala intención, no podemos reprochar a alguien decisiones que se toman siguiendo el corazón, los sentimientos y la pasión. No te has entregado al primer chico que ha pasado por la calle, te has entregado al hombre que amas, a uno de ellos. Apenas hace unas semanas estabas prometida con él, y vuestros sentimientos no han cambiado de la noche a la mañana.
—Lo sé, pero me siento tan mal por Ismail. Él me repite constantemente que disfrute, que viva la vida, pero sé que lo hace por mí, que en realidad sufre pensando que yo pueda ser de otro.
—Mira, Myriam, perdona lo que te voy a decir, no lo digo con ninguna mala intención, en serio, créeme —le miré asustada, porque cuando alguien te pide disculpas de antemano, detrás suele venir algo doloroso—. Creo que deberías dejar tanto drama, ¡ya está bien! —dijo en un tono muy serio que me impactó—. Eres una mujer libre. Recuerda esta última palabra: libre. Rompiste tu compromiso con Kilian, liberándote de él, de vuestra promesa y de tu responsabilidad respecto a él. También rompiste con Ismail. 
—Lo sé, pero…—y con un gesto me mandó callar para poder seguir con lo que quería decirme.
—Cuando Carla te confirmó que ya no estabais casados, y que Ismail actualmente era el marido de Raissa, de nuevo fuiste libre. No solo eso, sino que además él te otorgó la libertad moral de vivir tu vida —dijo. Paró el discurso, suspirando para coger aire, y supe que venía la traca final—. Así que te lo voy a repetir, ¡vale ya de tanto drama! Nadie dice que tu situación sea fácil, pero los dos se están portando muy bien, anteponiéndote a ti a lo que sienten ellos. Ni has hecho nada mal, ni lo harás, decidas lo que decidas. Eres libre de volver a los brazos de Ismail, porque así lo sientes, de quedarte con Kilian, porque te has dado cuenta de que él es la persona que te completa, y por cierto, también puedes mandar a los dos a la mierda y empezar de cero. 
—Sandro no me des ideas, a veces pienso que es la única solución para poder vivir en paz. 
—Pues hazlo; si es lo que sientes, adelante. Todos sois mayorcitos como para afrontar lo que tenga que ocurrir. No le debes nada a nadie, puesto que tú no has ocasionado este embrollo. Has sido sincera con ambos. Las decisiones que han tomado ellos, han sido conociendo la verdad. Si Kilian anoche se acostó contigo, lo hizo consciente de que a lo mejor no sería el elegido. Lo hizo porque se dejó llevar por sus sentimientos, quiso tener un bonito recuerdo y es consciente de que quizás sea el último. Así que deja de torturarte. 
—Lo sé, pero eso no evita que me sienta mal. 
—Pues debes parar de martirizarte. Hacer algo, disfrutarlo, para después torturarte, no tiene ningún sentido. Quédate con lo bonito, y haz lo que te salga de las narices. Al fin y al cabo, es tu vida. Empieza a vivirla y deja de ir de puntillas por el mundo para no molestar, para no hacer daño —dijo cogiéndome de las manos—. No hay maldad en ninguno de tus gestos, solo desesperación y angustia; y todos lo entendemos. Si a alguien le parece algo mal, que se vaya a tomar por culo —dijo haciéndome reír porque no me lo esperaba—. Vida solo hay una, así que vívela, disfruta y nunca, escúchame bien: nunca tomes una decisión sobre tu vida, basándote en lo que crees que debes hacer por los demás. 
Le abracé durante segundos. Después me contó que en apenas veinticuatro horas iba a coger un avión para ir a Múnich con Ismail. Me recordó que hiciera lo que quisiera con mi vida, que me largara si no estaba a gusto ahí, que me tomara el tiempo necesario y que me acostara con el primer pibón que pasara por la calle, si eso era lo que necesitaba para olvidarme de ambos. Reímos juntos. La verdad, a veces los golpes que te da la vida, la tragedia y los dramas que te tocan vivir, te hacen perder la perspectiva.
Sandro tenía razón, no tenía por qué elegir entre Kilian o Ismail, lo que debía hacer era elegirme a mí. 
Y eso hice, me elegí.
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CAPÍTULO 63
La vía de escape
Tras pasar los dos primeros días sumergida en nuevos proyectos que no me permitieran pensar en mi vida personal, el miércoles llegó y con él, mi tarde de amigas en el Tast Unión. 
Hacía dos días que Sandro había cogido un avión con destino a Múnich para reencontrarse con su mejor amigo. Apenas intercambiamos uno o dos mensajes al día porque yo también quería cederles su espacio. Sabía por Sandro que Ismail estaba emocionado esperando ansioso la llegada de su hijo. En el fondo, me alegraba profundamente que el destino al menos le hubiera dado una razón a la que agarrarse para vivir con ilusión.
Demasiado duro había ido ya con él, arrebatándole al amor de su vida y, al mismo tiempo, a su madre y su mundo.
A excepción de Omar y de Sandro, no contaba con nadie más. Me tenía a mí, por supuesto, pero desde la distancia, poniendo el freno a unos sentimientos que no podía controlar, pero que tampoco quería acelerar. 
Fui la primera en llegar al Tast Unión, Eli me recibió con su habitual alegría, dándome dos besos y un sentido abrazo. Mientras me sentaba en nuestra mesa, la de siempre, Wesley ya aparecía con su eterna sonrisa y una copa de Albariño que ni siquiera había necesitado pedir, porque al verme entrar por la puerta ya la empezó a preparar Óscar. 
Estuve un rato charlando con ellos, mientras esperaba a las chicas. Me preguntaron por Kilian, al que ya conocían por las últimas veces, y al ver mi cara comprendieron enseguida que algo malo ocurría.
Les puse al día de mi situación sentimental y todos alucinaron. Era tan inverosímil que parecía una historia sacada de una película. Eli me abrazó y se ofreció a ayudarme con cualquier cosa que necesitara.
Alex me preparó unas bravas y me añadió otra copa de Albariño, porque según decía: «las penas con alcohol y el estómago lleno se llevan mejor», y tenía razón.
La charla con ellos me sirvió para decir en voz alta, muchas de las cosas que pensaba. En más de una ocasión, me dijeron que si no podía ser feliz, eligiendo a uno, que me pasara al poliamor o dejara a ambos para empezar de cero.
La primera opción era graciosa, lo reconozco, pero no la veía muy viable. Solo de imaginarla comencé a reírme yo sola. Aunque la verdad, un trío con Ismail y Kilian, habría sido la leche. 
Finalmente, las chicas llegaron y, tras encargar una botella de nuestro Albariño favorito y una triste botella de agua con gas para Mireia, nos pusimos a charlar. Nadia estaba eufórica con los preparativos de la boda, su cara era la alegría personificada. Aún no habían fijado la fecha, a ella le hacía ilusión que fuera a finales de primavera o principios de verano, pero con el ansia que tenía, no estábamos seguras de que fuera a aguantar tanto tiempo.
—¿Y una boda en invierno? —propuso Carla—, puede ser interesante. 
—No, me niego —dijo Lucía—. Ya solamente el hecho de utilizar la palabra interesante para describir una boda es suficiente para darse cuenta de que no es una opción. Vivimos en una isla maravillosa, con unos lugares de ensueño, hay que aprovechar las horas de luz y de sol de finales de primavera y principios de junio. 
—Sí, es un momento único en la vida, Nadia, no quieras correr o al final te arrepentirás por no tener todo lo que deseas. Tranquila —dijo Mireia con voz alegre—, Sergio no va a huir a ninguna parte, está coladito por ti.
—Exacto, Mireia tiene razón —añadí—, si te hace ilusión lucir un vestido de tirantes o manga corta, disfrutar del mar, del sol y del buen tiempo, no corras. Espera a la fecha adecuada y tendrás la boda que siempre soñaste —dije sintiendo nostalgia porque debería ser yo la que también preparaba un día tan entrañable en mi vida, sin embargo, todo se había ido a la mierda.
—Cuando era pequeña, mi padre solía ponerme una película antigua cuando me ponía enferma. Se llamaba «Siete novias para siete hermanos», y en ella decían que la novia que se casa en junio será novia feliz y dichosa para toda la vida —añadió Lucía con los ojos brillantes y rebosantes de romanticismo.
—Junio, me parece una fecha preciosa —contestó Nadia—. En esas fechas, las temperaturas son aún agradables, especialmente en la primera quincena de junio. Además, así nuestra sobrinita podrá asistir preciosa a la boda de su tita —dijo tocando suavemente la barriga de Mireia.
—Dios, síííí —contestó Mireia—. No me jodáis, si la hacéis antes iré a la boda como un jodido barril y no podré probar ni una gota de alcohol. ¡Me niego!, tiene que ser en junio, para que me dé tiempo a parir y a recuperar el tipazo —dijo cruzando los dedos.
—¡Hecho!, será en junio —contestó alegre Nadia.
Ella quería casarse por lo civil en el castillo de Bellver, era un lugar emblemático y precioso y una buenísima alternativa al no querer hacerlo en una iglesia. Aunque ni Sergio ni Nadia le daban mucha importancia a la religión, ella había sido educada como musulmana y Sergio como católico. Casarse por lo civil era una opción que les gustaba a ambos, pero Nadia no quería renunciar a hacerlo en un paraje maravilloso y, ¡qué mejor que un castillo para sentirte como una princesa! Las bodas en este sitio se celebraban en viernes, así que cogimos el calendario del 2021 y miramos en qué fecha podría encajar.
Finalmente, decidió reservar el 11 de junio, cumplía el requisito de Lucía de casarse en junio, y pertenecía a la primera quincena. Todo encajaba.
Tras cerrar la posible fecha a falta de confirmación por parte del ayuntamiento para la boda de Nadia, pasamos a hablar de Mireia. Desde que volvimos a Mallorca no había vuelto a ver a Chema. La distancia entre Mallorca y Valencia, a pesar de las buenas conexiones, era un problema para escaparse un rato. Se escribían de vez en cuando, pero él estaba enfrascado en el trabajo para recuperar las horas perdidas durante sus cortas vacaciones en Formentera. Por otro lado, teníamos la sensación de que Mireia le evadía. 
—¿Qué ocurre?, se os veía superbién juntos. ¿Ha pasado algo? —preguntó Carla.
—No, en Formentera todo fue idílico —contestó Mireia con una sonrisa nostálgica. 
—Entonces, ¿ha pasado algo al volver? —insistí yo tratando de entender qué era lo que ocurría.
—No, no es eso chicas, simplemente, no tengo claro hacia dónde quiero ir. No quiero involucrarle en algo que ni siquiera yo entiendo. Me he hecho la idea de ser madre soltera y, en cierta manera, me da miedo agarrarme a algo que nunca he vivido. Si sale mal, sé que volveré a remontar, sola, como siempre. Pero imaginad que la cosa funciona, la niña se acostumbra a él y de pronto desaparece. 
—A ver, que no se te vaya la pinza —intervino Lucía indignada—. Lo primero es que aunque él fuera el padre de la criatura, nada ni nadie te podrían ofrecer garantías de que se pasaría la vida entera junto a ti. Que se lo digan a todos los hijos de divorciados que hay en este país. Sabes que soy una fehaciente defensora del amor y de las relaciones, pero si bien es cierto que para mí son imprescindibles, todo requiere trabajo. Una relación se trabaja como cualquier otra cosa en la vida, si lo haces bien podrás disfrutar de los buenos momentos. Aun así, no hay garantías, hay trabajo, esfuerzo, complicidad y ganas de que algo salga adelante. Pero sin garantías.
—En eso tienes razón —apuntó Nadia—. Yo tampoco tengo garantías de que mi historia con Sergio sea para toda la vida. Pero el que no arriesga, no gana, Mireia. 
—Tenéis razón; no solo me preocupa que él se pueda cansar y largarse, dejándome con la pequeña. También me preocupa, conociéndome, que la que me canse sea yo y termine haciéndole daño a él. No se lo merece. 
—Bueno, él también corre riesgos, como cualquiera que se involucra en una relación. ¡Qué me lo digan a mí! Aposté por el amor tras negarme a volver a sentir en toda mi vida y mirad ahora en qué situación estoy. Ojalá hubiera tenido la información por adelantado, tan solo debía esperar unos meses más para reencontrarme con Ismail, sin necesidad de haber metido a Kilian en todo esto —dije apenada—. Pero así es la vida, ¡hay que joderse! Garantías no tienes, Mireia; lo que tienes que valorar es si la ilusión por intentarlo es suficiente como para embarcarse en esta aventura. Si no lo tienes claro, no te metas, evitarás hacerle daño sin necesidad. Pero si crees que puede haber una posibilidad de que funcione, y quieres entregarte a ella sin miedos y con ilusión, adelante. Si no sale bien no sale bien y punto. A veces funciona y a veces no, pero solo el que arriesga, gana. 
—¿De verdad preferirías no haber conocido a Kilian para no estar ahora en esta situación? —preguntó Lucía, sorprendida. 
—No es eso. Solo sé que me siento muy afortunada por haberle tenido en mi vida y por seguir teniéndole, aunque sea a medias. Pero la situación es muy complicada, tenemos un negocio en común, así que, decida lo que decida, voy a seguir conectada con él a menos que liquidemos la empresa y nos separemos. Le debo mucho, muchísimo. Si no le hubiera conocido, aparte de no vivir la mayor aventura amorosa de mi vida tras la pérdida de Ismail, no tendría la empresa que tengo en estos momentos. Él me rescató de una situación de quiebra absoluta y me relanzó a un mundo empresarial alcanzando el éxito en poco tiempo. Sin embargo, ¿qué es lo que le he aportado yo a él, aparte de dolor de cabeza? Por eso digo que si no le hubiera conocido, todo sería más fácil. 
—Creo que estás perdiendo el norte, Myriam —dijo Carla muy seria—. Para empezar, estás dando por hecho que para él esta situación es tan negativa que no le compensa todo lo bueno vivido. Estoy convencida de que si le preguntamos, no querría haberse perdido los últimos meses vividos junto a ti.
—Es cierto —dijo Nadia—. Me consta porque lo he hablado con él, me ha dicho en todo momento que no se arrepiente para nada de haberte conocido, todo lo contrario, solo tiene palabras de agradecimiento por haberle enseñado lo que es el verdadero amor, por haber creado esa empresa con ilusión junto a él. Deja ya de torturarte.
—No es fácil, chicas, a veces siento que necesito una excusa, una vía de escape para irme una temporada fuera. No quiero huir, pero si tuviera una buena razón para alejarme, todo sería más fácil. 
Tras debatir un rato sobre nuestra situación, Mireia decidió que no iba a llamar a Chema. Necesitaba ver si realmente le echaba de menos lo suficiente como para querer embarcarse en esa aventura. En apenas una semana le harían la ecografía donde le revelarían el sexo del bebé —de la niña, por Dios, de la niña—. Quería vivir esa experiencia junto a nosotras, sin tener a ningún hombre a su lado. 
Nos levantamos a pagar la cuenta. Ezequiel, con su eterna amabilidad, nos cobró.  Dejamos una buena propina y nos fuimos caminando a casa. 
Mientras andábamos por la calle Sant Jaume, con cuidado de no dejarnos los tacones en el empedrado, los astros decidieron darme una oportunidad. La ley de la atracción se puso en marcha, manifestando en apenas unos minutos el deseo que yo lancé al universo. Mientras caminaba agarrada del brazo de Nadia, mi teléfono sonó y un número desconocido, con código internacional de Estados Unidos, apareció en mi pantalla. 
—Buenas tardes, ¿la señorita Myriam Valero? —dijo una voz varonil muy sensual al otro lado de la línea en un perfecto español. 
—Sí, soy yo. ¿Qué desea? 
—Soy Carlos de Moncada, gerente de la nueva cadena hotelera Life Experience Hotels. Tenemos sede en Nueva York y nos gustaría tener una reunión con usted la próxima semana para contratar sus servicios como decoradora de interiores. Queremos crear una marca única, que quede patente en cada uno de nuestros hoteles. Lo que necesitamos es llevar a cabo un proyecto base, con una clara imagen de marca, que podamos aplicar a cada uno de los hoteles que la cadena vaya adquiriendo en un futuro. 
Ahí estaba mi oportunidad, mi vía de escape. No lo dudé ni un segundo, me comprometí a llegar el lunes a la reunión acordada. Con cara de ilusión, me dirigí a las chicas, que me miraban sorprendidas, para explicarles que me iba a tener que ausentar durante unos días, y si había suerte, quizás serían algunos meses. 
Sorprendidas, me abrazaron por la gran noticia, pero a la vez, vi sus caras de tristeza al pensar en la separación. 
Tenía que sopesar todo muy bien, a nivel profesional era una excelente oportunidad. Además, me otorgaba la excusa perfecta para poner tierra de por medio, sin que pareciera que lo hacía por algo personal. Era un proyecto que afectaba a mi empresa individual, no a Kilian, puesto que no había ninguna compra de por medio.
Una vía de escape se abría ante mí. Una que no podía dejar escapar. Quizá serían unos días, quizás serían meses, pero en cualquier caso, me iba a centrar de lleno en mi carrera profesional, dejando a un lado el amor.
Era una vía de escape perfecta para aparcar mis problemas y no lo iba a desaprovechar.
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CAPÍTULO 64
El ave Fénix
El mes de octubre irrumpió en mi vida tras varias semanas frenéticas viajando a Estados Unidos para llevar a cabo diferentes reuniones. Me pasaba el día, o trabajando, o subida en un avión. Acababa de aterrizar en el aeropuerto de Mallorca tras trabajar los últimos diez días desde Manhattan en el nuevo proyecto. Todo iba a la perfección a nivel profesional. Estaba creando un diseño elegante, a la par que minimalista, que fuera fácilmente aplicable a cualquiera de las nuevas adquisiciones que hiciera la empresa. Querían una imagen muy fiel a sus valores, y estaban encantados con el trabajo que yo estaba llevando a cabo. Pusieron a mi disposición un equipo de diseñadores, expertos en marketing y constructores para que los tres departamentos trabajáramos mano a mano en una única línea. Debíamos crear una marca personal que quedara reflejada tanto en los edificios propiedad de la empresa, como en todo el branding que se llevará a cabo en el futuro. 
Aprendí muchísimo, hice grandes amigos y aproveché para incrementar mi lista de contactos al otro lado del océano. Allí conocí a Carmen, una española maravillosa que pronto se convirtió en mi mano derecha y era mi punto de apoyo. Ante mí se abría una oportunidad enorme de poder trabajar en un futuro en ese continente si así lo deseaba.
A pesar de que sé que no fue fácil para él, Kilian entendió que no podía perder esta oportunidad. Me escribía a diario para preguntarme por mis avances, para no perder el contacto y para saber cuándo tenía pensado volver. Fue simplemente perfecto. El Kilian que siempre conocí y que me apoyaba en todos mis proyectos. Para mí las conversaciones de más de media hora que manteníamos dos o tres veces a la semana suponían una forma de agarrarme al futuro que no quería perder. 
Con Ismail pasaba algo similar, me llamaba y hablábamos horas por videollamadas, nos reíamos por tonterías y me contaba sus planes profesionales y sus problemas personales. Estaba a punto de mudarse a un piso cercano a la casa de Omar y no perdió la oportunidad de ofrecerme su casa si decidía hacer una visita relámpago a París. Me sorprendió saber que llamaba a mi madre todas las semanas. Me reconfortaba saber que entre Omar, Sandro, Nadia, mi madre y yo, le íbamos, poco a poco, devolviendo una familia que nunca debió perder. Empezaba a crear su nuevo entorno, con la nueva incorporación de Omar y las antiguas amistades anteriormente perdidas. 
En estos momentos, mi relación personal con Kilian y con Ismail, ambas aparcadas a nivel sentimental, pero evolucionando a nivel de amistad, era un tema totalmente aparcado en mi mente. Ni quería pensar, ni quería avanzar. Anhelaba únicamente proyectar mi futuro profesional. 
Regresé a Mallorca, orgullosa de mi trabajo, feliz de poder volver a ver a las chicas y con la cabeza despejada. Regresé como el ave Fénix, había tocado fondo, me había quemado y había resurgido de mis cenizas. Tenía por delante unas semanas de trabajo en Nueva York para poder terminar de cerrar el proyecto, sin embargo, les pedí ausentarme durante cinco días, dejando a Carmen a cargo del proyecto.
Había dos eventos en la isla a los que no quería faltar. Eran únicos, especiales, y afectaban a dos de mis mejores amigas. En apenas unas horas, conoceríamos, por fin, el sexo del bebé de Mireia. Estábamos todas eufóricas y no paramos de pedirles a todos los santos que, por Dios, fuera una niña. Solo de imaginarnos tener que convivir con ella después de que le dijeran que era un niño, nos provocaba hasta miedo. 
Al día siguiente, tendría lugar el segundo evento importante, Nadia iba a elegir su vestido de novia.
A pesar de que a nivel profesional, realmente necesitaban contar conmigo en Nueva York, les prometí que me conectaría mediante videollamadas para resolver las dudas que fueran surgiendo, pero no podía perderme estos dos momentos tan especiales en la vida de Nadia y de Mireia. Carmen me tranquilizó y me dijo que solo me contactaría si realmente sucedía algo importante.
Fui directamente del aeropuerto a la clínica Quirón Palmaplanas. Apenas faltaba una hora para la ecografía, pero quería aprovechar para comprar un gran ramo de flores en Fronda Magatzen, mi tienda preferida de flores y plantas. Caminar por sus pasillos me traía la paz que necesitaba. Uno de mis hobbies era pasear buscando, en lugares recónditos del local, algunos objetos de decoración, camuflados entre cientos de objetos, que me servirían para dar un toque especial en alguno de los proyectos decorativos que llevara a cabo. 
Inicialmente, pensé en comprar un precioso ramo de flores para Mireia porque si al final era un niño, quizás un ramo de tulipanes, las flores preferidas de Mireia, podían levantarle el ánimo. Era mucho suponer, no habría nada que le levantara el ánimo, pero de algún modo no quería llegar con las manos vacías. Tras descartar las flores para que no acabaran en el suelo si algo salía mal, me decidí por una mantita preciosa, blanca para el bebé.
Cuando las chicas llegaron saltamos abrazándonos. Llevamos quince días sin vernos y apenas habíamos tenido tiempo para hablar por videollamada. Entre la diferencia horaria y las largas jornadas laborales que tenía a mis espaldas, no disponía de mucho tiempo para conversar.
—Se te ve muy bien —dijo Nadia, sonriente—. Estás preciosa.
—Sí, es cierto. Y tampoco ha pasado desapercibido ante mis radares oculares que has aprovechado para hacer algunas compras en la quinta avenida —dijo Mireia cogiéndome de la mano y obligándome a dar una vuelta para lucir modelito. 
—Ja, ja, ja. Es imposible no hacerlo, la oficina está ubicada en plena quinta avenida, cerca de Bryant Park. Cuando el estrés me ofusca y necesito evadirme, o bien me siento a leer un libro en el parque, o bien doy rienda suelta a la tarjeta en Michael Kors, Victoria's Secret, y en cualquier tienda que se me ponga por delante. 
—¡Bien que haces! —contestó Lucía—. Se te ve radiante, despreocupada —dijo guiñándome un ojo. 
Mientras terminamos de ponernos al día, entramos en la consulta de la ginecóloga. Mireia ya le había explicado que para ella era muy importante que todas nosotras la acompañáramos en el momento de hacer la ecografía y, aunque no era lo habitual, su doctora dio el visto bueno porque tras todos los años que llevaba teniendo a Mireia como paciente, le había cogido mucho cariño con ese carácter jovial que irradiaba alegría. Por suerte, el ecógrafo era amigo suyo e intercedió para que nos dejaran entrar a todas en la sala.
Finalmente, el momento llegó, tras poner el frío gel sobre la tripita de Mireia, el doctor empezó a inspeccionar que el bebé estuviera sano. Una vez nos confirmó que todo estaba bien y que el bebé crecía perfectamente sano, llegó la gran pregunta: «¿Deseas conocer el sexo del bebé?». Del grito que metimos todas en un sí conjunto, asustamos al pobre hombre. Haciendo un esfuerzo por contener la risa y sus pensamientos, en los que probablemente nos tildaba de locas de remate, se giró sonriente a la futura mami y le dijo: «¡Es un niño!».
Silencio. Un silencio sepulcral nos invadió a todas. Nadie sabía lo que decir y el mismo doctor se dio cuenta de que no era lo que queríamos oír. Amablemente se despidió. Invitó a Mireia a colocarse la ropa y a salir de la habitación.
Al incorporarse de la camilla la abracé mientras Lucía le decía: «¡Qué maravilla, un niño! Sé que ahora no lo ves, pero te acabas de ahorrar muchos problemas el día de mañana. Son más fáciles, más sencillos y nobles. ¡Y lo más importante es que está sano!».
La mirada de Mireia fulminó a Lucía y a sus ilusiones. No lo vio venir, ni siquiera se lo planteó. En realidad, siempre fue un 50 % de posibilidades, pero en su mundo no. En su mundo era niña y esta era la segunda sorpresa que se llevaba en apenas unos meses y que no vio venir.
Fuimos a tomar algo a una cafetería cercana, necesitamos convencerla mediante una lista de argumentos positivos de que tener un niño no era tan mala opción. Poco a poco fue asimilando la noticia, pero con una cara triste nos dijo: 
—La ropa de niño es horrible, a mí me gusta el rollo moderno, y me va a dar algo. 
—Para nada —dijo Lucía—, hoy en día hay ropa de cualquier estilo. Vámonos de compras, seguro que eso te anima.
Fue una gran idea, las cinco nos fuimos juntas de tiendas y aprovechamos para hacerle los primeros regalitos. Lucía tenía razón, había ropa muy moderna también para niños, a pesar de que Mireia se pasó la tarde entera mirando ropita de niña, con la esperanza de que el ecógrafo se hubiera equivocado, poco a poco fue entrando en la fase de aceptación.
Tenía un niño y no era el fin del mundo. O sí, pero debíamos convencerla de que no. 
Tras las compras, nos fuimos todas a su casa para poner la ropita encima de la cama y ver todo lo que habíamos ido adquiriendo a lo largo de la tarde. Eso le sentó muy bien a Mireia, cuando empezó a ver toda la ropita junta, las deportivas de bebé y algún que otro accesorio, su estado anímico empezó a recuperarse. 
—Te voy a decorar la habitación más bonita del mundo para ti y para tu niño —le dije emocionada—. Dime la temática que te gusta y yo te la diseño, verás cómo cuando entres la próxima vez en el futuro cuarto de tu peque, verás el mundo de otro color. —De color azul, pensé para mis adentros, pero preferí callarme para no meter el dedo en la llaga.
Y así, aprovechando la energía positiva que desprendía tras haber resurgido de las cenizas, con toda la inspiración que mi experiencia en Nueva York me había proporcionado, y con el convencimiento absoluto de que Mireia moriría de amor en cuanto le pusieran a su pequeño en sus brazos, me enfrasqué en el diseño de uno de los lugares más hermosos e importantes que había diseñado hasta la fecha: la habitación de mi sobrino. 
Ahora solo quedaba que la prueba del vestido de Nadia fuera mejor que la ecografía de Mireia, no estábamos para más dramas. La verdad, había puesto el listón tan bajo que no podía salir peor, pero hay un refrán que dice que, «las desgracias nunca vienen solas», así que, por si acaso… Había que cruzar los dedos.





Myriam
CAPÍTULO 65
El vestido
A la mañana siguiente, todas fuimos fieles a nuestra cita con Nadia. Desde niña siempre quiso casarse con un diseño de Pronovias y, aunque no había podido evitar estar echando un ojo a la web, quería ir con la mente abierta a cualquier vestido que le pudieran sugerir para su figura.
Su deseo era dejar los hombros al descubierto, ya que era una parte del cuerpo que siempre le había gustado, sin embargo, no estaba cerrada a otras posibilidades. 
Al entrar por la puerta, la asesora asignada, Ilda, nos recibió con una sonrisa que transmitía buenas vibraciones. Estábamos todas supernerviosas y emocionadas. 
Ilda le hizo unas cuantas preguntas a Nadia para conocerla un poquito más y saber qué estilo encajaría mejor con su personalidad. Ella le explicó los detalles que, a priori, le gustarían en el vestido. Se imaginaba con un vestido que desde la cintura hacia abajo cayera amplio y no quería llevar velo.
Ilda le comentó que tenía una excelente figura y que quizás con uno más ceñido podría encontrarse muy guapa, Nadia la miró sorprendida, porque realmente no se veía con un vestido de esas características, pero prometió probárselo antes de descartar la idea. Cuando Ilda apareció en el probador con seis modelos, todas aplaudimos emocionadas. Eran todos preciosos, realizados con unas telas de altísima calidad y unos detalles que los hacían únicos. Los cuatro primeros eran muy similares a lo que Nadia había descrito y todas nos enamoramos a simple vista. El quinto tenía los hombros descubiertos, pero se ceñía a todo el cuerpo sin apenas vuelo. El sexto era un modelo completamente entallado en encaje y con la espalda descubierta. 
Todos le quedaban preciosos. Verla vestida de novia nos puso a todas la piel de gallina. Cuando se probó el primero, la vimos radiante, pero no sentimos que fuera el vestido adecuado, era un poco soso, en comparación a los demás. Ilda, siguiendo una estrategia comercial, los había colocado en orden para que el último fuera el que nos enamorase a todas, sin embargo, iba a ser difícil porque era el que menos se parecía a lo que deseaba Nadia. 
La estrategia funcionó a la perfección. A medida que se iba probando los vestidos, cuando emocionada la mirábamos y creíamos que había encontrado su vestido, se probaba el siguiente y nos deslumbraba aún más. Finalmente, llegó al quinto modelo, su sonrisa se apagó pensando que era imposible que le hiciera una bonita silueta, sin embargo, para su sorpresa y nuestra alegría, le quedaba maravillosamente bien. Cuando se probó el sexto, la miramos con los ojos humedecidos de emoción y lo tuvimos clarísimo, ese era su vestido. De fondo comenzó a sonar la canción Try de Pink, todo era sencillamente perfecto.
Era un precioso ejemplar de encaje, entallado, marcando su preciosa figura y con la espalda al aire. Era perfecto, se la veía deslumbrante dentro de él y, al no llevar velo, todos los detalles de la espalda descubierta se apreciaban aún más. Estábamos casi celebrándolo cuando Nadia se dio cuenta de un problema.
—Chicas, con ese vestido va a ser imposible subir las escaleras del Castillo, es perfecto para la ceremonia y para la fiesta de después, sin embargo, necesito algo amplio y cómodo para poder subir todos los escalones sin morir en el intento. 
La verdad es que tenía razón, no habíamos pensado en ello. Sin embargo, tras habérselo probado, ya no se veía deslumbrante con los cinco anteriores. No fue capaz de decidir, sentía que si elegía otro era por descarte, no por emoción de saber que era el correcto. Nos despedimos de Ilda y quedamos en contactarla en unos días si queríamos repetir la prueba. ¿Sabéis esa sensación de empacho cuando pruebas varios postres tratando de elegir uno? Esa mezcla de sabores que nada tienen que ver uno con otro y que terminan empachándote y te acabas saturando, pues eso fue exactamente lo que le pasó a Nadia. Se acabó volviendo loca con tantas alternativas, telas, estilos, cortes y detalles y ya no se veía con ninguno. En su mente, lo ideal era coger algunos detalles de cada uno de ellos, pero claro, eso era imposible.
Al salir de la tienda anduvimos unos metros y nos sentamos en la primera terraza que vimos en la Plaza Mayor.
—A ver, Nadia, cariño, tienes tres opciones. Podemos seguir buscando en otras tiendas, quizás encontramos algún modelo similar, pero con más vuelo para hacerte fácil la subida. Otra opción sería cambiar el lugar donde vas a celebrar la ceremonia —dije no muy segura de que fuera a ser bien recibida la idea—. La tercera opción es quedártelo y tratamos de ayudarte a subir los escalones sin que montes un show. 
—Chicas, os lo agradezco, pero la tercera opción no es viable. Sé que daríais la vida porque no cayera por esas escaleras, pero es un día muy especial y, ya de por sí tendré bastantes nervios, no quiero sufrir más por un capricho del vestido. 
—Vale, está bien. ¿Quieres que pidamos cita en otras tiendas o prefieres que buscamos otros sitios donde poder celebrar la ceremonia? —dijo Carla, tratando de buscar soluciones.
—No lo sé, la verdad es que ahora me he quedado chafada, estaba tan emocionada que ahora mismo relaciono la idea del vestido con algo triste, siento que no es el momento de buscar otras opciones.
—Vale, pues lo primero que tenemos que hacer es parar aquí. Quedan muchos días por delante hasta la boda, hay tiempo. Yo aún estaré en la isla durante los próximos tres días. Te puedo ayudar tanto a buscar un vestido nuevo de cualquier otra firma como a buscar un paraje bonito donde celebrarlo y así poder casarte con este modelo —dije cogiendo su mano y mostrándole una sonrisa para tratar de animarla—. No te estreses, corazón, en cualquier caso las chicas estarán contigo si no conseguimos arreglar nada en estos tres días. —Por dentro me sentí profundamente triste al pensar en la posibilidad de que yo no estuviera presente cuando encontraran su vestido ideal.
—Hagamos algo —propuso Mireia—, nos juntamos esta noche a cenar en el Tast Unión y decidimos juntas cuál es la mejor opción tras barajar posibilidades. Cada una de nosotras puede buscar durante la tarde alternativas de vestidos y de lugares y así ponemos todo en común esta noche, y seguro que entre vinos y risas vemos la solución. 
Y así lo hicimos, Mireia llamó al Tast y le pidió a Ezequiel que nos reservara una mesa para cenar. Nos despedimos de Nadia, dándole un cariñoso abrazo, diciéndole que se veía tan bonita en los seis vestidos que se probó que no se preocupara, decidiera lo que decidiera estaría estupenda. Nos agradeció nuestras palabras y quedamos en vernos unas horas más tarde en el Tast, donde siempre solucionábamos nuestros problemas.
Volví a casa dispuesta a buscar lugares y vestidos como una loca, como si la vida me fuera en ello. No quería dejar de vivir ese momento con ella y me sentía muy culpable por tener que volver a Nueva York. 
Justo antes de empezar a buscar alternativas, el teléfono sonó, Ismail al otro lado de la línea convirtió un sueño en la más hermosa realidad. 
Bendita llamada.





Ismail
CAPÍTULO 66
Mi granito de arena
Nada más contestar el teléfono, supuse que algo no iba del todo bien. Me explicó que había venido a España para dos acontecimientos memorables y, de momento, ninguno de los dos salía como tenían previsto.
Lo de Mireia me llamó la atención porque me puse en su lugar. 
—Llevo tanto tiempo dirigiéndome a mi bebé como si fuera un niño, que creo que me quedaría totalmente en shock si finalmente fuera una niña —dije entendiendo a Mireia—. No es que no la quisiera igual, por supuesto que sí, pero realmente, creo que necesitaría unos días para procesar la información. 
—Pues si no quieres quedarte con la cara que se le ha quedado Mireia, te recomendaría que empezarás a dirigirte al bebé como a un ser abstracto sin sexo. Créeme, me lo agradecerás —dijo riendo al recordar los momentos vividos tras conocer la noticia de que Mireia esperaba un niño.
—Bueno, tarde o temprano se hará a la idea y estará encantada con la noticia. No es tan grave. ¿Qué más ha pasado? —pregunté intrigado. 
—Hoy era el gran día para Nadia. Habíamos quedado a las cinco para ir a su tienda de novias preferida y poder elegir el modelo que luciría el día de su boda. 
—Oh, qué gran noticia —dije entusiasmado—, me la imagino feliz dando saltos de alegría. —Paré al recordar que me había comentado que nada estaba saliendo como esperaban—. Dime que no ha ido mal, por favor. 
—Pues verás, en realidad, no sé ni cómo explicarlo. Se ha probado seis vestidos y los seis eran preciosos. Todos le quedaban como anillo al dedo. Realmente estaba radiante con todos ellos. Pero ya sabes cómo somos las mujeres, cuando se ha decidido por uno se ha dado cuenta de que no es viable para el lugar donde quiere celebrar la ceremonia. Ahí hemos entrado en bucle, ya no le gustaban ninguno de los anteriores lo suficiente como para elegirlos.
—¿Pero si has dicho que todos ellos eran preciosos y os gustaban antes de probarse el elegido? —dije sin entender nada.
—Bueno, eso es una visión muy de hombre —contestó ella riendo—. Si ya te has enamorado de un vestido, no puedes volver atrás. Todos eran preciosos, pero no los había elegido, se había decantado por el otro y, de repente, nada cuadraba —dijo cómo explicándoselo a un niño de diez años para que entendiera. ¡Mujeres!
Rompí a reír y sé que ella quiso matarme. No era un buen momento para descojonarme de la risa, pero no lo pude evitar. 
—No tiene gracia —me dijo seria. 
—Perdona, cariño. Me río sin intención de ofender. Puedo imaginarme que Nadia esté triste, pero creo que os estáis complicando la existencia. Si Nadia tiene tan claro el vestido que desea llevar, ¿por qué no buscáis una diseñadora que lo lleve a cabo? —pregunté como si fuera lo más obvio del mundo.  
—Pues porque, por un lado, se había hecho la idea de casarse con un vestido de esa firma, y por otro, supongo que eso costaría un dineral y tampoco sé si entra en su presupuesto. No es mala idea, pero tampoco conocemos ninguna —dijo sopesando el planteamiento que le había sugerido.
—Vale, déjame que haga una llamada. Se me acaba de ocurrir algo. Voy a gestionarlo y te devuelvo la llamada —contesté ilusionado.
Tras colgar el teléfono, salí de mi despacho y fui a buscar a Aicha. Estaba seguro de que ella tendría la solución, como siempre.
Pasaron cincuenta minutos hasta que pude volver a llamarla, tal y como le prometí. 
—Dime, Ismail, ya pensé que te habías olvidado de llamarme —dijo ansiosa al otro lado de la línea.
—Para nada, señorita impaciente. Simplemente, he estado haciendo muchas gestiones —contesté riendo, la paciencia nunca había sido su fuerte y me vinieron algunos recuerdos a la mente—. A ver qué te parece, quizás piensas que no es una buena opción, pero si crees que a Nadia le podría interesar, en estos momentos está todo organizado para mañana. 
—Empieza por el principio, por qué no te sigo —contestó sin entender una sola palabra de lo que decía.
—Vale, tienes razón, por el principio. Aicha es una mujer que trabaja en nuestra empresa. Lleva quince años trabajando para Omar. Realmente la consideramos parte de nuestra familia, sin su ayuda, no podríamos sacar adelante todo el trabajo que se va acumulando en la oficina. —Mientras le ponía en contexto la historia, podía notar al otro lado de la línea cómo se desesperaba tratando de entender—. En fin, he hablado con ella, me sonaba que alguna vez había comentado que su hermana vivía en Reino Unido y tenía una tienda de vestidos de novia. Efectivamente, así es, su hermana Rasha es diseñadora exclusivamente de vestidos para novias. La ha llamado y le ha preguntado si podría diseñar un vestido a medida, con las características que Nadia quisiera para ese día tan especial. 
—¡Ay, dios mío! —dijo emocionada. 
—Ja, ja, ja —reí al imaginarla dando saltitos de la emoción—. Aún no he acabado.
—Joder, sigue —dijo nerviosa. 
—Coméntaselo a Nadia y a las chicas, si os parece buena idea, mañana podríais viajar a primera hora a Inglaterra todas juntas. Os he bloqueado seis plazas en el primer vuelo de la mañana que aterrizaría en el aeropuerto de Luton. Allí os recogería una furgoneta enviada por Rasha y os llevaría directamente a su taller y tienda, que se encuentra en Bicester, una localidad cercana a Oxford, a una hora y diez minutos del aeropuerto. Podéis elegir cualquier modelo de los que ya están diseñados, pero también podéis darle los detalles para que os dibuje un diseño que cumpla todos los requisitos que Nadia sueña para ese día. Si os sobra tiempo —añadí riendo—, podéis ir de tiendas por Londres antes de coger el vuelo de vuelta que es a las nueve de la noche. Los traslados están todos cubiertos, tenéis a un chófer a vuestra disposición. ¿Qué te parece?
—¿Qué me parece? ¿Estás de broma? —dijo realmente emocionada—. Me parece una idea maravillosa, pero, por un lado, no sé si encaja en el presupuesto de Nadia y, por otro, no sé si voy a ser capaz de convencerla, porque hoy se ha quedado con el ánimo por los suelos. 
—Por el presupuesto, no te preocupes, corre de mi parte. Quiero aportar mi granito de arena.
—¿Estás loco?, ¡granito de arena!, dice. Eso es algo muy grande, no creo que Nadia lo acepte. 
—Pues tendrás que convencerla. Es lo mínimo que puedo hacer por ella, me he perdido muchas cosas, pero, de verdad, me encantaría poder colaborar con esto. Nada me hace más ilusión —dije suplicándole con el tono que hiciera todo por conseguir que aceptara mi regalo—. Por mi cuenta corren los gastos del avión, el transporte durante todo el día, los vestidos que elija Nadia y los que llevaréis vosotras. 
—¡Ni de coña! No te dejaré pagar esa barbaridad —refunfuñó molesta.
—Myriam, ya está todo acordado con Rasha. Es un amor y, al ser un favor que le hace a su hermana, me ha cerrado un buen precio. Deja que Nadia viva su sueño, que lleve el vestido que ella realmente desea. Si quiere cambiar de vestido después de la ceremonia para estar más cómoda, que elija uno que le guste para después. Y si sueña con unas damas de honor vestidas con el mismo tono o estilo, que lo pida y cada una podrá darle su toque para sentirse cómoda. Es mi regalo de bodas para la segunda mujer más importante en mi vida, sabes que para mí ella es como una hermana.
—No tengo palabras —dijo sin salir de su asombro—. Si vas a hacer algo tan maravilloso, creo que deberías darle tú la noticia.
—No te preocupes por eso, si me mandáis una foto de su cara radiante de felicidad, me basta. Ahora voy a entrar a una reunión, habla con las chicas y decidid si os parece una buena idea. Te voy a mandar por WhatsApp el teléfono de Aicha. Si finalmente decidís que merece la pena intentarlo, mándale un mensaje con vuestros datos para que pueda comprar los billetes y terminar de cerrar todo lo que hemos preparado —dije, sin darle opción a seguir debatiendo el tema.
—Ismail, gracias. No sé lo que dirá Nadia, pero realmente me tienes impresionada. 
—No te preocupes, no es nada. Como ya te dije, solo quería aportar mi granito de arena —contesté riendo. 
—Pues el granito de arena se ha convertido en un arenal inmenso, se te ha ido de las manos —dijo ella riendo. 
Nos despedimos y, cuando colgué, sonreí pensando en lo que dirían las chicas cuando les contara la noticia. 
Mientras sonreía al imaginar la cara de Nadia al conocer mi regalo, una sensación de tristeza me invadió. Probablemente, dadas las circunstancias, no podría invitarme a la boda. Juntarnos en el mismo evento a Kilian y a mí podía suponer una bomba de relojería y no dejaría que nada ni nadie le estropeara ese momento a Nadia.
Mientras le daba vueltas a la posibilidad de no poder disfrutar de su mirada en un día tan especial para ella, una idea sobrevoló mi mente, devolviéndome la sonrisa. 
Fue un pensamiento fugaz, uno que se inventó mi alma para tratar de vivir, aunque fuera por poco tiempo, algo de la alegría que invadiría a Nadia.
Una idea fugaz y una ilusión que ya provocaba arritmias en mi corazón.





Myriam
CAPÍTULO 67
Fuegos artificiales
Durante los cincuenta minutos que Ismail tardó en devolverme la llamada, aproveché para ir buscando alternativas a los lugares donde pudiera celebrarse la boda. Buscaba opciones en la playa, en restaurantes con jardín y en Son Marroig, un lugar precioso, con unas vistas inigualables. Fui creando un moodboard con los sitios y la decoración que usaría en cada uno de ellos. 
Cuando el teléfono sonó yo no estaba ensimismada en el proceso de creación decorativa. Ismail me sorprendió tanto con su oferta, que me costó digerir toda la información. Era como un sueño hecho realidad. Estaba deseando contarle todo a Nadia y a las chicas.
Una hora más tarde, salía por la puerta de mi casa en dirección al Tast Unión con unos vaqueros azul desgastados, una camiseta azul klein con tachuelas y unas Converse. Como complementos, lucía una sonrisa enorme, los pendientes Debbie bee —grandes, dorados con una piedra negra— de la firma OHT, tres pulseras en tonos azules, dorados y turquesas de la nueva colección de Nacra Accesorios —que me volvían loca— y un bolso grande de Clementeye que combinaba tonos fucsias, rojos y azules —divino no, lo siguiente—. En él cargué mi MacBook con todos los diseños que había estado preparando para los diferentes lugares. 
Nadia tenía múltiples opciones, entre la sorpresa que Ismail le tenía preparada, y los parajes que yo había buscado, se le abría por delante un mundo de posibilidades. Me moría de ganas por explicarle todos los detalles para tratar de verla sonreír de nuevo, para que su cara mostrara la ilusión que en realidad sentía por dentro. Se iba a casar, quería ponérselo fácil para que fuera realmente feliz el día más dichoso de su vida.
Como dijo Ismail, yo también quería aportar mi granito de arena. Y granito a granito, entre todos, crear una playa en su honor.
Llegué al Tast Unión con una sonrisa que era capaz de iluminar todo Nueva York en pleno apagón. Sorprendentemente, fui la última en llegar, y eso que llegué cinco minutos antes de la hora acordada. Se notaba que todas estamos ansiosas por buscar una solución.
Óscar me saludó y me enseñó la botella de albariño. Asentí y comenzó a prepararme una copa que, un minuto más tarde, me traía Marisol a la mesa. 
Tras los tradicionales besos a modo de saludo, las miré emocionada y anuncié que tenía una sorpresa. 
—Tengo un notición, chicas. ¿Habéis podido aclarar algo antes de que yo llegara? —pregunté indagando si ya habían tomado alguna decisión.
—No, ¡qué va!, apenas hemos llegado unos minutos antes que tú. Estamos animando a Nadia que aún sigue de morros —me dijo Mireia mientras le daba un abrazo a Nadia que estaba sentada junto a ella. 
—No es que esté de morros, es solo que no siento esas mariposas en el estómago que debería sentir al hablar de mi vestido de novia —contestó tristona—. Sé que puede parecer una niñería o un capricho, pero llevo tantos años soñando con este momento que esperaba sentir fuegos artificiales. No solo no los siento, sino que me siento como un globo que va perdiendo aire y se va deshinchando —dijo triste y nos conmovió a todas. 
—Vale, por partes. He preparado diferentes opciones donde podríamos celebrar la boda, si lo que realmente te apetece es casarte con el último vestido que te has probado. Dejadme que os lo enseñe —y saqué de mi bolso el ordenador para enseñarle la presentación que tenía preparada—. Cuando os cuente todo lo que os tengo que decir, Nadia, no sentirás fuegos artificiales, no, será la mismísima traca final de las fallas de Valencia —dije arrancándoles a todas una gran sonrisa.
Les enseñé cada uno de los escenarios que había elegido, mostrando los moodboards que había creado con fotos del lugar, decoración acorde al sitio y posibles telas, cristalerías, y vajillas que dieran un toque distinguido. No solo había buscado sitios donde celebrar la ceremonia, sino también donde podía celebrar el banquete posterior. Era como un pack de boda y tenía varios para elegir. Las chicas alucinaron con mis propuestas. 
—¡Dios mío, son todas maravillosas! —dijo Lucía realmente emocionada—, no puedo creer que hayas hecho todo esto en apenas unas horas. Nadia, ¿te gustan, cariño?
—¿Qué si me gustan? ¡Estás de broma!, son todas fantásticas. A pesar de que quería casarme en el castillo, la verdad es que cualquiera de esas propuestas son magníficas.
—Vale, he guardado la gran sorpresa para el final —dije ilusionada—. Sé que querías casarte en el castillo, así que también he preparado un proyecto para llevar a cabo la boda allí. Celebraríamos el banquete en una finca que reservaríamos para poder pasar allí todo el fin de semana. La cena se celebraría en el jardín, pero existen alternativas por si el tiempo no nos acompañara.
—¡Madre mía!, no puedo esperar más. Enséñanos la propuesta —me interrumpió Carla desesperada. 
Y lo hice, les enseñé la propuesta que me llevó más tiempo preparar. Era una boda de ensueño, sin desmerecer a las demás opciones. Era el lugar en el que Nadia quería casarse, combinado con un escenario precioso donde celebrar la ceremonia y pasar un fin de semana. La cara de emoción de Nadia era preciosa. Miraba a un lado y a otro de la pantalla, señalando cada detalle y ahogando gritos de emoción.
—Chicas, todo me encanta. Si soy sincera, me veo casándome en cualquiera de esos lugares con todo el diseño que Myriam ha creado. Pero cuando veo el castillo de Bellver me emociono, es un sueño. Hace años que cada vez que conduzco por el paseo marítimo y lo veo al fondo, alzado en el monte, majestuoso, sueño con una boda allí —dijo con una cara de ilusión digna de un niño en el Día de Reyes—. Me muero por coger la última opción, pero de nuevo el vestido termina siendo un problema. 
—Bueno, para eso también tengo una propuesta —dije superilusionada—. En realidad, la propuesta no es mía, es de Ismail. Le conté lo ocurrido tras probarte los vestidos. Se emocionó ante la idea de poder participar, como él dice: «para aportar su granito de arena». Se le ha ido la pinza literalmente —dije riendo mientras veía la cara de nervios de las demás por conocer la sorpresa—. Quiere que seas feliz el día de tu boda, cariño, que te cases con el vestido de tus sueños y que eso no sea un condicionante para tener que elegir otro lugar en el que no soñabas casarte. 
—¡Por dios, dispara ya que a este paso me pongo de parto! —gritó Mireia histérica. 
—Ja, ja, ja, pues te perderías todo lo que ha organizado —dije recreándome en alargar aún más el momento de contarlo—. En fin, ha hecho varias gestiones y, si a ti te parece bien, Nadia, mañana a primera hora cogemos todas un vuelo en dirección a Luton, uno de los aeropuertos de Londres. 
—¿Qué? —gritaron Lucía y Carla a la vez.
—Dejarla continuar, si no, no entenderemos nada —interrumpió Mireia para evitar que comenzarán con las preguntas. 
—En Luton nos esperará una furgoneta que nos llevará hasta la tienda y taller de novias de la firma Rasha Kashou. Rasha, la dueña y diseñadora, escuchará todas tus propuestas para diseñarte un vestido acorde a todo lo que deseas. Será un vestido exclusivo, único, que cumpla todos los requisitos que necesitas para poder sentirte feliz y dichosa el día de tu boda y celebrarlo donde elijas, tras analizar todas las propuestas que te he preparado. 
—¡Venga ya! —dijo Carla sin poder creer que existiera esa opción. 
—¡Madre mía, madre mía! Me muero solo de pensarlo —dijo Nadia llevándose las manos a la boca por la emoción—. Pero, chicas, no puedo tomar decisiones de semejante calibre sin consultarlo con Sergio. Ni siquiera sé cuánto costará todo eso, probablemente un dineral. Es algo que nos concierne a ambos y quizás no esté de acuerdo en tener que gastar tanto dinero en el vestido.
—Tampoco tienes que preocuparte por eso. Te digo que a Ismail se le ha ido la olla. Puedes elegir libremente el diseño y, si lo deseas, un segundo vestido para después de la ceremonia. Ismail se hará cargo del coste de lo que elijas, del que te diseñan en exclusiva para ti, de los vuelos para todas y, si te hace ilusión, podrás pedirle a Rasha que nos diseñe unos vestidos de dama de honor para todas nosotras. Él corre con todos los gastos. 
El grito que se produjo a continuación, seguido por los saltitos que dábamos todas en la mesa y el chocar de las manos, hizo que el resto del restaurante estallara en risas mirándonos. 
—¿Estás de broma? No puedo aceptarlo. Eso es muchísimo dinero. Se lo agradezco en el alma, pero es imposible aceptar un regalo así —dijo Nadia desinflándose tras analizar la propuesta. 
—Bueno, eso se lo vas a tener que decir a él —y sin darle tiempo a protestar, marqué su teléfono haciendo una videollamada. La sonrisa de Ismail al otro lado nos conmovió a todas. «¡Qué guapo es!», me susurró Carla en el oído, ya que era la primera vez que le veía en persona.
—Hola, preciosa. ¿Ya te ha dado Myriam la noticia? —preguntó emocionado y con un brillo en los ojos que delataban la ilusión que sentía.
—Sí, ¡eres increíble!, de verdad. Pero no puedo aceptarlo, es muchísimo dinero —dijo Nadia en un tono de voz dulce.
—Escúchame, te lo pido por favor. Hazme feliz y déjame hacerte este regalo. He pasado nueve años lejos de ti, no he podido regalarte nada en todo este tiempo. He conseguido alcanzar el éxito empresarial y dispongo del dinero para poder cumplir este sueño. Es mi regalo de bodas, hazme feliz, por favor, y acéptalo —dijo con su precioso acento y la sonrisa más bonita del universo. 
Le costó varios minutos convencerla, pero tras escucharle, y sentir su emoción, Nadia no pudo evitar aceptar la propuesta. Todas aplaudimos emocionadas de imaginarnos en apenas unas horas subidas a un avión para vivir una experiencia tan increíble.
Las chicas le dieron las gracias a Ismail y él sonrió aprovechando para presentarse oficialmente y conocerlas una a una. En tres segundos, todas pertenecían a su club de fans. Tenía un aura y una mirada que atraía irremediablemente a todas las mujeres.
Tras despedirnos de él y después de darle las gracias mil veces más, miramos a Nadia que lucía pletórica su mejor sonrisa. Su mirada lo decía todo, los fuegos artificiales sonaron imaginariamente alumbrando todo a su paso. Los fuegos artificiales que tanto anhelaba sentir con la elección del vestido, acaban de hacer su aparición y ya no había lugar a dudas. Se casaría con el vestido de sus sueños, diseñado por una gran diseñadora reconocida a nivel internacional en el lugar que siempre había soñado.
Terminamos de cenar y al pagar la cuenta, nos fuimos a casa emocionadas. Quedaban solo unas horas para que la increíble experiencia comenzara. Quedaban solo unas horas para que la sorpresa fuera tomando forma. 
Quedaban solo unas horas para todo lo que Ismail preparó. 
Solo unas horas.





Kilian
CAPÍTULO 68
Algo especial
Era de noche, cerca de las once y media. Estaba sentado en el balcón de casa, terminando de preparar la venta de la última propiedad que habíamos adquirido para reformarla, cuando la vi llegar. Mientras mi corazón latía desbocado, sus ojos alzaron la mirada hasta mi balcón y me saludó con una sonrisa. 
Le hice una seña para que subiera, me dijo que no, pero me señaló su balcón y, aunque no estaba cien por cien seguro de lo que quería decirme con eso, deduje que saldría a contarme algo. 
Cuando la vi aparecer en su balcón, los viejos tiempos vividos durante el confinamiento volvieron a mi memoria. Recordé cómo ilusionado la esperaba día tras día desde el mío, cómo poco a poco, nuestra historia fue surgiendo gracias a los momentos que vivimos desde nuestros balcones. 
—Hola, ¿qué tal? —me dijo emocionada, con un brillo especial en sus ojos.
—Bien, terminando de trabajar. Mañana sacaré a la venta la propiedad del Portixol, la verdad es que ha quedado preciosa. Hiciste un magnífico trabajo, como siempre —dije sonriendo orgulloso de ver la profesional en la que se había convertido—. Ya te iré informando de cómo va la subasta. 
—Genial, hasta el martes no regreso a Nueva York, si necesitas algo, avisa y nos sentamos a mirarlo juntos antes de que me vaya —dijo ella y quise agarrarme a esa ilusión, la de sentarnos juntos de nuevo a trabajar en nuestros proyectos, como siempre lo hacíamos antes de que todo se fuera al traste. 
—¿Te queda mucho tiempo para acabar tu trabajo allí? —pregunté temiendo la respuesta.
—No lo sé, Kilian. Estamos a dos semanas de acabar el proyecto, pero es posible que deba quedarme un par de meses más. La compañía va a iniciar la reforma del primer hotel en Nueva York. Es probable que me pidan que me quede para supervisar que todo vaya bien.
—¿Dos meses más? —dije compungido—. Lo siento, sé que es una oportunidad muy buena para ti. Me alegro de que estés consiguiendo el éxito y reconocimiento internacional con tu empresa de decoración. Pero, si te soy sincero, te echo mucho de menos. Me encantaría pasar un día tranquilo contigo, como en los viejos tiempos, sin prisas, riendo. 
—Yo también te echo de menos. Estoy en una vorágine de trabajo que no me deja ni siquiera concentrarme un minuto en mi vida personal. No me quejo, estoy orgullosa de la oportunidad que me han dado y estoy disfrutando muchísimo de la experiencia —dijo tratando de ser sincera—. Pero eso no quita que os eche de menos a todos. Echo de menos a las chicas y te echo mucho de menos a ti —añadió provocándome una sonrisa melancólica.
—¿Te apetece que mañana nos cojamos el día libre y nos vayamos a pasar el día a alguna calita tranquila? —propuse ilusionado.
—Me encanta el plan, pero no puedo mañana. Las chicas y yo viajamos a Londres a visitar a una diseñadora de prestigio de trajes de novia. Le va a hacer un diseño en exclusiva a Nadia y nosotras elegiremos los vestidos que llevaremos a la boda como damas de honor. 
—¡Vaya!, eso sí que no me lo esperaba —dije con la boca abierta—. Están tirando la casa por la ventana, me alegro de que Nadia esté disfrutando de todos los preparativos.
—Verás, ha sido el regalo de Ismail para Nadia por la boda —y no pude evitar hacer una mueca de desagrado, a pesar de que traté de disimular mis sentimientos—. Nadia estaba triste porque no había encontrado ningún vestido acorde a lo que ella esperaba y, tras una conversación con él, quiso hacer un par de gestiones y organizarlo todo para hacer este regalo tan impresionante a Nadia —dijo con voz dulce tratando de restarle importancia. 
¿Por qué me molestaba tanto? Al fin y al cabo era un regalo para Nadia, no para ella. Sin embargo, no pude evitar sentirme arrollado, ¡qué narices le iba a regalar yo ahora a los novios!, contra eso no se podía competir. Ella pareció leerme los pensamientos y los interrumpió con una sonrisa y una dulce frase.
—Kilian, ellos se quieren como hermanos, han vivido muchísimas experiencias juntos y él quería agradecerle su amistad y su apoyo —dijo para aclararme con un mensaje subliminal que no estábamos compitiendo, al menos no por el regalo de la boda de Nadia.
—Me alegro de que Nadia vaya a vivir esta experiencia junto a vosotras. Seguro que le diseñan un vestido precioso para su gran día —contesté tratando de esconder mis recelos. 
—Sí, estoy segura de que todo irá genial. Volveremos por la noche. Si quieres, el domingo podemos hacer el plan que me has propuesto —dijo y esas palabras provocó una nueva esperanza en mi corazón—. Quizás podrías organizar alguna excursión sencilla y terminamos en una cala. 
—Perfecto, yo me encargo de todo. Estarás cansada tras el viaje. Deja que yo me encargue de preparar la comida y la bebida que nos llevaremos. Tú solo coge un bikini por si terminas bañándote —dije riendo, porque sabía que con lo friolera que era, no la convencería para entrar en el mar en el mes de octubre. 
Hizo un gesto con la mano para decirme que estaba loco y me reí. No pude evitar recordar cómo acabó nuestro último baño en Formentera. El recuerdo me provocó un escalofrío. Daría todo lo que tenía por poder vivir un momento así de nuevo con ella, pero era consciente de que eso no iba a ocurrir. 
Me despedí de ella deseándole buenas noches y un buen viaje. Tenía por delante un día completo para preparar algo especial; algo que le tocara el alma, que siempre recordara. Debía preparar algo especial que le hiciera sentirte bien conmigo, sin presión, disfrutando de nuestra compañía mutua. Algo que le provocara un recuerdo feliz al que agarrarse durante las dos semanas que debía de nuevo ausentarse para ir a Nueva York.
Algo especial que hiciera que deseara volver a Mallorca. 
Un día por delante, un corazón lleno de ilusiones y un domingo cargado de esperanzas. Y eso haría, preparar algo muy especial. Un día entero con ella, sin interrupciones, a solas… sonaba como música celestial en mis oídos, y me dio el empuje que necesitaba para organizar el día tan especial que ambos necesitábamos.
Nuestro día.





Myriam
CAPÍTULO 69
El vestido
Aterrizamos en el aeropuerto de Luton y apenas salimos —con nuestras sonrisas como equipaje— por la puerta de llegadas, un hombre joven y apuesto ataviado en un traje negro, con corbata a juego y camisa blanca, nos recibió con un cartel donde se podía leer mi nombre. 
Tras un viaje que se me hizo muy corto desde el aeropuerto hasta Bicester, el chofer paró el vehículo justo frente a la entrada de la boutique Rasha Kashou. Los vestidos que mostraba en el escaparate eran preciosos y las sonrisas de mis chicas eran dignas de selfie. Y eso hicimos, un selfie rememorando el momento tan maravilloso que nos esperaba por delante con el letrero de la firma de novias detrás de nuestras cabezas.
Al entrar, la diseñadora nos esperaba con la sonrisa más tierna que he visto en mi vida. Rasha era de origen palestino y vivía en Reino Unido desde que era joven. Siempre supo que quería ser diseñadora de vestidos de novia y hacía un par de años que había empezado a luchar por sus sueños. En poco tiempo creó una firma conocida, y muchas inglesas se morían por lucir uno de sus diseños, tejidos con pasión y amor, para dar el sí quiero. Su historia me encantó, en el fondo era similar a la mía, dos mujeres que dejaron todo a un lado para empezar desde cero una nueva carrera profesional. Ambas nos habíamos dejado llevar por nuestros instintos y habíamos luchado por llevar a cabo nuestros sueños, alcanzando el éxito en nuestros sectores.
Nos puso al día de todo lo que Ismail le había pedido a través de su hermana. Había preparado varios diseños para que le echáramos un vistazo, por si alguno le gustaba a Nadia, como segundo vestido. A ella le enamoró el modelo RK1707 y lo eligió como segundo vestido. Era un vestido sencillo, a la par que sexy y elegante. El diseño, en una delicada tela, jugaba con transparencias y encajes en el pecho; y en la espalda, tenía unas mangas mariposa de gasa transparente, un cinturón de pedrería en la cintura y tras él, el vestido caía en varias capas hasta el suelo, sin cola. Sin duda era un diseño precioso y a la vez cómodo para el baile y para pasar la noche celebrando la gran ocasión.
A continuación, pasamos a elegir un modelo sobre el que basar los vestidos que diseñaría para las damas de honor. A Nadia le apetecía que los vestidos tuvieran un color que llamara la atención y finalmente se decidió por un rosa fucsia que combinaba a la perfección con la decoración y las buganvilias que habría en la finca donde se celebraría el banquete. Entre todas miramos las opciones y nos decantamos por el modelo RK1701. Rasha lo usaría como patrón inicial para crear nuestros vestidos. Con un cuerpo brillante hasta la cadera, de tirantes y cuello de pico y un cinturón de encaje bajo el pecho, contrastaba con la falda de tul que caía ancha a partir de las caderas. En dos segundos y con una maestría ejemplar, Rasha empezó a dibujar un diseño más sencillo basado en ese patrón para todas nosotras que nos encandiló. 
Apenas llevamos una hora y media en su tienda y ya teníamos escogidos los vestidos de las damas de honor, al igual que el segundo vestido que llevaría Nadia tras la ceremonia. 
Hicimos una pausa para tomar un café y unos pastelitos árabes que Rasha nos ofreció. La pausa nos vino muy bien para recargar energías. Llegaba el gran momento. El momento de elegir cómo sería el vestido que luciría Nadia para darle el sí quiero a Sergio en el castillo de Bellver. No un vestido cualquiera, no. ¡El vestido! Ese que llevaría Nadia con una sonrisa orgullosa el día de su boda. Ese que la diseñadora tan maravillosa que nos acompañaba dibujaría ante nosotras, siguiendo todas las pautas que le diéramos. Era un momento tan emocionante, que teníamos los nervios a flor de piel. 
Finalmente, nos levantamos y volvimos a la zona del estudio donde creaban en papel los futuros diseños. Rasha le preguntó a Nadia por cada uno de los detalles que ella soñaba ver en su vestido. Tras escuchar pacientemente con una sonrisa todo lo que le indicamos, casi a gritos, presas por la emoción, Rasha cogió su lápiz y comenzó a darle vida al diseño.
Inspirado en el glamour icónico de Hollywood, diseñó en apenas unas horas un majestuoso vestido ajustado, estilo sirena. Estaba hecho de tul lujosamente bordado que se extendía hasta el suelo con una sutil cola de corte. La espalda transparente hasta el final de la columna, con corte ilusión y unos botones blancos que desfilaban en hilera desde su cuello hasta unos centímetros por encima del inicio de su trasero, rematado con encaje a la altura de los hombros. La parte delantera lucía un escote pronunciado hasta la mitad de la cintura y mangas japonesas que realzaban los hombros. 
Era simplemente espectacular. Elegante, sexy y bonito.
A pesar de ser de corte sirena, la fluidez de la tela le permitía subir las escaleras sin ningún tipo de problema. Al ver el diseño sobre el papel, Nadia no pudo evitar derramar unas lágrimas de emoción y nosotras la acompañamos en un abrazo que nos hizo temblar a todas.
Nadia, sin duda, iba a ser la novia más bonita que hubiésemos visto jamás. Su belleza racial y su perfecta silueta luciendo este maravilloso vestido de la firma Rasha Kashou, iba a hacer que más de uno se rompiera el cuello al girarse para mirarla. 
Finalmente, a las dos, Rasha dejó de dibujar. Nos ofreció llevarnos a un restaurante donde habían reservado para nosotras. Le pedimos que se uniera a la comida, pero se excusó porque tenía que recoger a sus hijas que salían poco después de la escuela. 
Tras despedirnos de ella, entre abrazos y risas, quedamos pendiente de que nos avisara para realizar la prueba ya con el vestido creado. Sería en un par de meses, así que, pronto, deberíamos volver a volar para observar la obra maestra con la que quería deleitarnos.
Creímos que ya lo habíamos visto todo, que no cabían más sorpresas en el día, pero al llegar al restaurante oí a Nadia gritar de emoción y al girarme, vi como corría desesperada a lanzarse a los brazos de alguien. Las chicas me impedían ver de quién se trataba, me hice un lado para observar y mi corazón dio un vuelco. 
Ismail, perfecto, como siempre, luciendo unos vaqueros grises, un polo negro ajustado, unas New Balance a juego con el polo y la sonrisa más hermosa del mundo, abrazaba emocionado a una Nadia que no podía dejar de llorar de la ilusión. 
Mireia me cogió la mano, Carla vino a preguntarme si estaba bien y Lucía me miró con una sonrisa melancólica, entendiendo el contraste de sensaciones que verle provocó en mí. 
Mi corazón latía desbocado, deseaba poder correr a sus brazos, como hizo Nadia. Necesitaba un abrazo y una sonrisa. Solo eso, abrazarle y dejarme llevar por la sensación de paz que siempre me transmitía.
Paz, solo paz. A unos metros de distancia, me esperaba la sensación de calma más placentera que el universo podía ofrecerme.
A solo unos metros.





Ismail
CAPÍTULO 70
La verdad, la dura verdad
Cuando Nadia se abalanzó sobre mí, casi consiguió que ambos cayéramos al suelo. Se la veía tan feliz y emocionada, que no pude evitar derramar unas lágrimas al reencontrarme con mi gran amiga. 
Nadia seguía siendo perfecta, como siempre. Con esa sonrisa que iluminaba el mundo y derrochaba amabilidad. No sé el tiempo que estuvimos abrazados, y a pesar de que mis ojos buscaban ansiosos con la mirada a Myriam, no podía separarme de ella y de su cálido abrazo.
Finalmente, nos separamos y pudimos observar que las chicas se habían acercado a nosotros y nos rodeaban impacientes. Ilusionado, fui saludando a cada una de ellas y presentándome. Todas me sonreían emocionadas. Habían oído hablar muchísimo de mí y tenían ganas de, por fin, conocerme en persona. Cuando terminaron las presentaciones, me giré hacia ella, que sonreía a un par de metros de distancia. 
Avancé hacia Myriam con una sonrisa y, cuando apenas estaba a un metro de distancia, le abrí los brazos y ella se fundió en un intenso abrazo cargado de amor. 
La besé en el pelo, a la vez que la apretaba contra mi cuerpo. 
No fue un abrazo cargado de deseo sexual, fue tierno, como el de Nadia. Ambos nos abrazamos durante largos segundos. Al finalizar el abrazo, ella me miró sonriendo y dijo: 
—Madre mía, esto sí que no me lo esperaba. El día ya de por sí era maravilloso, pero verte aquí, me ha hecho muy feliz. 
—Llevo desde las once de la mañana aquí, esperando pacientemente. No tenía claro si terminaríais a tiempo para venir a comer, pero tampoco quería interrumpiros en el momento tan bonito que estabais viviendo. Cuéntame, ¿habéis acabado ya? 
—Sí, hemos elegido todo. Mil gracias, de verdad, de corazón, por todo esto que has hecho por nosotras —me dijo Myriam dándome un nuevo abrazo. 
El maître se dirigió a nosotros para informarnos de que ya iban a servirnos la comida que había encargado. Era un menú de degustación de comida árabe. Me senté, presidiendo la mesa, con Nadia a un lado y Myriam al otro. Disfrute de una velada junto a ellas, envuelto en sonrisas, complicidad y miles de preguntas con las que las chicas me acribillaron. Observaba maravillado la relación que estás cinco locas habían desarrollado a lo largo de los últimos años. Me sentí muy agradecido de saber que tanto Nadia, como Myriam, encontraron una familia a la que pertenecer tras sufrir mi ausencia.
Las chicas eran maravillosas, todas me provocaron risas, contándome anécdotas de ambas. Me las había perdido, pero con la elocuencia y la gracia con las que lo contaban, era como si las hubiera vivido en primera persona.
—Ya he cerrado la fecha de la boda —dijo Nadia emocionada—. Será el once de junio, en el Castillo de Bellver. Cuento contigo, ya te mandaré la invitación oficial cuando la tenga.
—Nadia, corazón, nada me haría más feliz que asistir a tu boda, pero no quiero generar ninguna situación incómoda. Sé por Myriam que Kilian es muy amigo de Sergio, él también estará allí y creo que lo mejor es que yo me aparte y lo viva a través de tus vídeos y de las fotos desde la distancia —dije tratando de sonar convincente a pesar de que me moría de ganas por verla vestida de novia.
—Ismail, quiero que me lleves al altar —dijo dejándonos a todos asombrados—. Es algo que no había pensado hasta ahora, pero lo tengo claro. Eres lo más parecido a una familia para mí. Las chicas saben lo mucho que hablo de ti siempre, de la relación tan maravillosa que nos unía. Eres como un hermano mayor, quiero que seas tú quien me lleve —dijo suplicante mirándome a los ojos y ambos nos giramos para observar la reacción de Myriam que estaba con la boca abierta.
—De mayor nada, guapa. En todo caso tu mellizo, que apenas te llevo ocho meses de edad —dije riendo para destensar el ambiente y darle tiempo a Myriam a digerir la información.
—Por mí no hay problema —dijo ella en apenas un susurro.
—Myriam, no es necesario. Puedo imaginar que no te haga sentir bien estar en la boda y contar con la presencia de ambos —dije yo echándole un cable porque sabía que lo estaba pasando mal.
—No, es lo que hay —dijo más segura de sí misma—. Esa es la conclusión a la que llego una y otra vez. No quiero renunciar a tu amistad, a tu presencia en los momentos importantes. No sería justo. Es lo que hay, ya me encargaré yo de explicárselo a Kilian.
—No, lo haré yo. Esto es algo que me concierne a mí y quiero ser quien le explique el motivo —atajó Nadia con un tono de voz que mostraba tanta seguridad en sí misma que ninguno de los dos fuimos capaces de contradecirla.
Tras aclarar ese tema y disfrutar de la maravillosa sobremesa, les dije que tenía una última sorpresa preparada antes de dirigirnos al aeropuerto. 
El chofer nos llevó hasta Londres y allí, nos subimos juntos en el London Eye para que pudieran disfrutar de las magníficas vistas de la ciudad londinense.
En el camino, me acerqué a Nadia y, cogiéndola por el brazo, aproveché para alejarla del resto del grupo y poder tener un momento de intimidad con ella.
—¿Estás realmente segura de que es una buena idea? No quisiera que una posible situación tensa se cargue el día más bonito de vuestras vidas —dije dándole la oportunidad de recular en su propuesta si esta había nacido de un momento de incontrolada emoción.
—Lo tengo claro, Ismail. Todo esto no está siendo justo para nadie, pero siempre terminamos intentando proteger a Kilian y tú sales perjudicado. Al tenerte lejos, todo es más fácil, pero no es justo. Tú ya te has perdido muchas cosas por culpa de todo lo que te ocurrió, de ahora en adelante, te quiero junto a mí en los momentos importantes que viva. 
La abracé y le di un tierno besó en la cabeza. Ver cómo ella me protegía me conmovió. La entendía, también estaba entre la espada y la pared.
—¿Qué opinas de Kilian?, ¿es bueno para ella? —pregunté tratando de escuchar la opinión de alguien sincero que me quería y que quería a Myriam.
—Ismail, él es perfecto. Siento decírtelo así, pero solo Sandro y yo sabemos lo que fueron los primeros meses tras tu partida. Myriam sufrió muchísimo, como todos nosotros, pero a ella la vida se lo arrebató todo. No fue capaz de abrirse de nuevo a nadie, no quería volver a sufrir. Cuando ya no dábamos ni un duro por ella y su helado corazón, Kilian apareció en su vida —dijo cabizbaja por no saber cómo continuar.
—No te preocupes, necesito saber tu sincera opinión.
—Lo suyo no fue fácil, ella estaba cerrada al amor. Luchaba contra los sentimientos que le iban surgiendo hacia él y, cuando parecía que todo iba bien, ella la liaba con alguna estupidez que le separaba un poco más de él. Kilian tuvo mil motivos para mandarla a la mierda. No lo hizo porque su amor es, además de sincero, profundo y desinteresado. La cuidó cuando económicamente estaba casi en la ruina. Le ayudó a crear la empresa que hoy en día repercute elevados ingresos. Y no solo a ella, también a mí —hubo unos segundos de silencio—. Me preguntabas si él es bueno para ella y la respuesta es sí, el mejor. Ellos lo tenían todo, les costó mucho llegar a ese punto, no fue una carrera fácil, pero consiguieron crear un mundo perfecto…
—Y entonces, aparecí yo para estropearlo todo —dije triste.
—No, para estropearlo todo no. Pero sí que todo el mundo que crearon se ha venido abajo. Ella tenía una vida perfecta contigo, basta ver cómo os miráis. Pero cuando te perdió, tras años de lucha contra sí misma, decidió darse una oportunidad y cuando ya tenía todo lo que deseaba, el destino se lo ha arrebatado de nuevo.
—Entiendo todo lo que me dices, a veces me encantaría desaparecer, darle la libertad de retomar su vida en el momento en el que todo se torció.
—Pues aunque parece la salida más fácil, no es una buena opción. Ni ella, ni Sandro, ni yo vamos a dejar que desaparezcas de nuevo de nuestras vidas. Somos una familia y a la familia se la protege.
Sonreí y de nuevo la abracé. ¡Qué difícil era la situación que vivíamos!, yo tampoco podía imaginarme sin ellas, sin Sandro. 
De pronto, un grito de ilusión de las chicas me devolvió a la realidad. El London Eye lucía majestuoso frente a nosotros. Sonreí y aproveché que las chicas se estaban haciendo fotos, para acercarme a comprar las entradas.
Tal y como me imaginé, les encantó vivir la experiencia, aprovecharon para hacerse cientos de selfies para llenar sus redes sociales y allí, juntos, inmortalizamos la primera foto en la que yo formaba parte de esa familia que las chicas habían creado.
Fue un día memorable, de esos que recordarás siempre como entrañable. Pasamos una tarde maravillosa entre risas, entre amigos. Myriam se acercó en varias ocasiones para caminar por Londres junto a mí, cogida de mi brazo como minutos antes lo había hecho Nadia. Me preguntó por el bebé, por la situación en casa y trató de apoyarme.
—Tienes una situación muy difícil, tu vida está enlazada a las de ellas. Me alegro de que cuentes con el apoyo de Omar, pero, por desgracia, hasta que el bebé no crezca y alcance la mayoría de edad, ella seguirá teniendo la patria potestad e influirá sobre él y sobre lo que te concierne a ti.
—Trataré de que no sea así —dije sin mucho convencimiento porque, en ese momento, me di cuenta de que yo estaba atado a dos arpías, pero ella aún podía huir. Se podía salvar. Sería libre si se alejaba de mí como pareja. 
Era la verdad, la dura verdad. Dolorosa pero cierta. Yo podía ofrecerle un mundo corrupto, complicado, con ataduras a seres despreciables y con un bebé a su cargo que perteneciera biológicamente a su gran enemiga, la que se lo robó todo.
Era difícil de encajar, pero junto a él, ella sería feliz y libre. Ella me necesitaba en su vida, al igual que Nadia y Sandro. Yo también necesitaba a los tres, pero quizás debíamos permanecer unidos como lo que éramos en ese momento, amigos. Amigos que se quieren y se protegen ante cualquier problema. Amigos para toda la vida, de los buenos, de los de verdad. Las parejas van y vienen, pero los amigos permanecen.
Verla junto a sus chicas y recordar la conversación con Nadia me proporcionó la claridad que no tuve hasta ese momento. La quería junto a mí por el resto de mi vida, quizás solo debía esforzarme por dejar evolucionar mis sentimientos hacia lo que ya había nacido, hacia lo que siempre existió entre los cuatro. Una profunda y sincera amistad.
Ella le tendría a él y podría formar una familia sana, libre de tanto drama, feliz. Yo tendría a mi bebé, me esforzaría por ser el mejor padre del mundo y, quizás, algún día podría conocer a alguna mujer que consiguiera despertar un nuevo amor. Quizás.
Cuando las dejé en el aeropuerto, me despedí de todas ellas, dejando para el final a mis dos chicas. 
Nadia me dio las gracias por enésima vez, sin bajar ni siquiera un ápice la intensidad de su sonrisa. Seguía expresando la misma gratitud y felicidad que horas antes cuando nos encontramos. 
Finalmente, me despedí de Myriam, nos abrazamos y prometimos llamarnos por videollamada para poder explicarle semana a semana cómo estaban las cosas en casa. 
Vi alejarse a las chicas y mi corazón suplicó al cielo que formaran parte de mi vida. Mi amor se iba de nuevo a España, sentí melancolía al ver la partida, pero también una paz inmensa de haberla podido disfrutar, aunque solo fuera como amigos. 
Myriam era todo, seguía siendo mi mundo, mi anclaje a la vida. Levanté los ojos al cielo y supliqué que no me la quitara. Que me permitiera disfrutar de ella cada día de mi vida.
Supliqué que formara parte de la suya. Supliqué que se esforzara por darnos un futuro bonito a ambos. Le pedí a Dios que buscar una solución, una que satisficiera a todos. Una en la que yo ya no tuviera que vivir el resto de mis días sin saber de ella.
Supliqué al cielo con todas mis fuerzas y Dios me escuchó.





Kilian
CAPÍTULO 71
Un oasis en medio de un desierto
El gran día llegó, me levanté temprano, ilusionado, y preparé una mochila con fruta para la merienda, agua para hidratarnos y unas pechugas empanadas, una ensalada y una tortilla de patatas para comer. También preparé café y lo eché en un termo para disfrutar de una taza, junto al mar, tras la comida. Quería tenerlo todo organizado para que Myriam no tuviera que preocuparse por nada. 
Me mandó un mensaje apenas llegó a Mallorca diciéndome que estaba reventada, que se iba a acostar. Habíamos quedado a las nueve de la mañana para partir hacia la finca de Son Real, a cuarenta y nueve kilómetros de distancia. Allí iniciaríamos una excursión sencilla que nos llevaría, tras recorrer casi cuatro kilómetros por un sendero rodeado de naturaleza y animales de granja, hasta la playa de Son Bauló. 
A las nueve, puntual, me esperaba abajo con una sonrisa y unos ojos que mostraban el cansancio que arrastraba. 
—Tranquila —le dije al subir al coche—. Si quieres aprovechar el camino que tenemos por delante para dormir y recuperar fuerzas, no dudes en hacerlo. 
—Gracias, corazón —¿corazón? Y provocó, con solo una palabra, que el mío se pusiera a dar saltos de alegría, mientras mi cerebro le recordaba que ella siempre era cariñosa con todo el mundo—. Intentaré no dormirme, pero no prometo nada —dijo riendo descaradamente. 
—No te preocupes, así estarás descansada para la excursión. Es un tramo de varios kilómetros, pero es sencilla. Es terreno llano que se puede hacer fácilmente con niños. 
—Genial, es apto para niños y para vagas destrozadas como yo —dijo mostrando una hilera de dientes perfectos a modo de sonrisa forzada. 
Apenas llevábamos quince minutos en el camino, cuando Myriam cayó profundamente dormida. ¡Dios, cómo deseaba pasar la noche junto a ella!, oírla respirar profundamente junto a mi pecho. No podía evitar cada ciertos segundos desviar la mirada hacia su perfecta cara, durmiendo ajena a los sentimientos que me provocaba. 
Mi amigo, en la entrepierna, decidió que era un buen momento para despertar y me sentí como un adolescente que no puede controlar las hormonas. A mi edad, esa mujer conseguía volverme loco con solo mirarla. 
Traté de concentrarme el resto del camino en la carretera para evitar tentaciones y no provocar un accidente. Al llegar a la finca de Son Real, la desperté acariciándole su preciosa cara. 
—Ya hemos llegado, princesa —dije susurrando para no asustarla. 
—Vaya, lo siento, al final creo que me he dormido —dijo dubitativa y no pude evitar partirme de la risa al pensar en los ligeros ronquidos que salieron por sus fosas nasales tras caer profundamente en el séptimo cielo.
Comenzamos la excursión con ilusión. Duraba cerca de una hora. El itinerario elegido unía las casas de Son Real con la visita a la playa de Son Bauló. Al llegar al final de la playa, podíamos decidir si regresábamos o si continuábamos por el paseo que bordeaba la playa del Puerto de Can Picafort, en zona turística. En el camino le mostraba las diferentes especies de animales que corrían por el terreno. A ella le volvían loca todos y cada uno de ellos. Reímos, hicimos fotos y disfrutamos de una mañana maravillosa. Tras recorrer el camino desde la finca hasta la playa, el azul inmenso del Mediterráneo nos saludó mostrándonos la primera parada del camino.
Nos sentamos en unas rocas que sobresalían de la arena, junto al agua. Saqué la comida y aprovechamos para recuperar fuerzas. 
—Kilian, hay algo que quiero contarte —dijo y casi me atraganto al imaginarme que lo que diría no sería de mi agrado. 
—Dime, ¿qué ocurre? —pregunté preocupado al ver que no continuaba.
—Ayer todo fue maravilloso. Nadia tendrá el vestido que merece para la boda, todas elegimos el diseño del que queríamos partir para la elaboración de nuestros vestidos de dama de honor y, realmente, estamos emocionadas por poder ver en un par de meses el resultado final. 
—Me alegro muchísimo por todas vosotras, pero por tu tono de voz deduzco que no es eso exactamente lo que querías decirme, ¿verdad? —contesté empujándola a contarme lo que se callaba por miedo.
—Kilian, Ismail preparó una sorpresa más para nosotras. Él nos aguardaba en el restaurante donde hicieron la reserva para comer. Pasamos una tarde insuperable en su compañía, en Londres —dijo de un tirón, sin apenas respirar, solidarizándose con el aire que a mí me faltaba y que no conseguía hacer llegar hasta mis pulmones. 
—¿Y pasó algo entre vosotros? —pregunté desesperado, sin poder ocultar la angustia que se apoderaba de mí.
—No, claro que no. Estábamos todos juntos, como amigos, disfrutando de una tarde mágica. 
Analicé sus palabras, como amigos. Dos palabras que me concedían algún tipo de esperanza, pero al mismo tiempo, una frase: «estábamos todos juntos», que quizás era el motivo por el que no ocurrió nada.
Traté de entender cómo me hacía sentir eso. Creo que la sensación de alivio de que no pasara nada, superaba la de cierto recelo al verles disfrutar juntos en compañía de las chicas. Recordé a Valentina, mi hermana, diciéndome que si quería ser elegido, tendría que vivir el resto de mi vida sabiendo que Ismail existía y pertenecía a la vida de Myriam.
Sabía que era lo correcto, sabía que era algo que debía aceptar, pero los celos me invitaban a imaginar que en cualquier momento él pudiera mover ficha, tratando de robármela, y esos celos me carcomían por dentro. 
Me había costado tanto ganarme el corazón de Myriam que me dolía. Me había sido tan difícil volver a confiar en ella, tras conocer todos sus líos amorosos, que pensar en volver a sentir que el peligro rondaría constantemente en nuestras vidas, me producía un miedo atroz. Confiaba en ella, en la mujer que me dio el sí quiero en la Fontana di Trevi. Pero, ¿acaso Myriam era la misma persona en estos momentos? Había pasado más de un mes desde el fatídico día y, desde entonces, apenas habíamos tenido momentos juntos.
Primero su marcha a Formentera e Ibiza para poner distancia y pensar, después su viaje empresarial a Nueva York. Apenas hablábamos por teléfono, apenas comentábamos detalles íntimos. Me agarraba a esa noche que viví en Formentera junto al mar, a ese momento en el que la luna cruzaba el agua, iluminando con su rastro nuestras miradas de amor.
¿Acaso no era eso suficiente? Las veces que le había preguntado a Myriam si había tenido algún tipo de relación amorosa con Ismail desde que se reencontraron, siempre contestaba molesta que no, sorprendida por mi pregunta.
¿Quería decir eso que en realidad estaba más cerca yo de conseguirla que él? Quizás sí; nosotros nos habíamos acostado en dos ocasiones desde Roma, el amor que sentíamos y el deseo nos empujaba a entregarnos sin control cuando las fuerzas por evitarlo se desvanecían, cansadas de luchar contra lo imposible.
En mi fuero interno, sentí que sí, que yo estaba más cerca de ella. Sin embargo, algo nos separaba. El hecho de que él siguiera presente en su vida y eso no fuera a cambiar, me aturdía, me nublaba la mente y me empujaba a sentir unos celos que podrían acabar con nuestro futuro. 
—Myriam, me alegro de que disfrutarais todas juntas, a pesar de que él también estuviera allí con vosotras.
—Kilian, él va a estar siempre. Creo que tienes que ser consciente de esto. Si no he tomado una decisión ya es porque no tengo claro que sea capaz de hacer encajar las tres piezas en mi vida. Me atormenta pensar que te puedo hacer daño, que no sea justo para ti, que no te sientas a gusto —dijo ella visiblemente angustiada—. A veces me muero por lanzarme a tus brazos, por llamarte y contarte las cosas que me ocurren con ilusión, como si aún fueras mi pareja. Pero luego me echo para atrás. Cuando pienso en que quizás te estoy metiendo en un mundo del que aún puedes escapar, uno en el que aún no estás tan metido, me controlo y no lo hago. Tú aún puedes huir. 
—¿Huir? ¿Adónde quieres que huya? No concibo una vida sin pasarla junto a ti. Estoy en stand-by, esperando ansioso tu decisión, tratando de no morirme mientras espero, mientras te doy el tiempo que mereces. Si no me eliges, me iré lejos. Quizás vuelva a Madrid con mi hermana. Quizás a otro lugar, pero lejos de ti, por qué no podría soportar verte besando a otro hombre, siendo suya. 
—Lo sé, corazón. Te entiendo más de lo que imaginas y me muero al pensar que pueda no volver a verte. Pero si te elijo a ti, tendrás que aprender a vivir con él —dijo robándome la ilusión que me provocaba escuchar cómo se sentía respecto a mí—. No puedo prescindir de su presencia en mi vida. Si te elijo a ti, a él le estaría relegando a otro puesto, uno muy diferente al tuyo, pero no le estaría echando de mi vida. Te aseguro, te juro, que si te elijo a ti, nunca te sería infiel. Ni con él ni con nadie.
—Myriam —dije y no pude continuar porque me suplicó que la dejara continuar.
—Esto no es fácil, te tengo cerca y quiero lanzarme a tus brazos, quiero besarte, quiero olvidarme de todo lo que estamos viviendo —añadió continuando con su explicación—. Pero cuando lo hago, tras gozar entre tus brazos y sentirte que eres lo que deseo en lo más profundo de mi corazón, despierto de esa burbuja que creamos juntos y salgo de nuevo a la realidad. Una realidad en la que él existe. Confía en mí, sé que es mucho pedir, pero yo confío en mis sentimientos y confío en que sabrán llevar la situación. Mis dudas no son respecto a él, son respecto a ti.
—¿Por qué?, ¿qué dudas? ¿Acaso no crees que yo vaya a quererte el resto de mi vida, a serte fiel?
—Sí, eso no lo dudo, sé que nunca me harías daño —contestó cogiéndome la mano para tranquilizarme y, solo entonces, me di cuenta de que había alzado la voz indignado por sus dudas. 
Cogí aire, me serené y continué tratando de averiguar lo que sentía, lo que le pasaba realmente por la cabeza. Estaba siendo la conversación más larga, más sincera e íntima que estábamos teniendo desde que Ismail apareció en Roma. Había echado mucho de menos nuestra complicidad, la facilidad que teníamos ambos para comunicarnos, para entendernos. No quería estropearlo.
—¿Entonces? ¿Cuál es el problema? —pregunté extrañado.
—Tengo miedo de que sufras en silencio, miedo de que pases los días creyendo que él intentará algo conmigo. Miedo de que no sepas llevar esta situación. Tengo miedo de que no vivas tu vida, porque estés pendiente de vigilar lo que hacen los demás. Miedo de que no puedas entregarte con la absoluta confianza y certeza de que no vamos a hacerte daño. 
—Myriam, yo no le conozco, pero su mirada en Roma me mostró lo mucho que te ama. Eso es difícil de olvidar.
—Pues de ahí surgen mis dudas. ¿Estoy siendo justa si te elijo a ti? Si vas a vivir con miedo, si no vas a confiar en nuestra relación, ni en mí ni en él, ¿qué clase de vida te espera? Quizás lo más justo sería dejarte marchar. Tienes toda una vida por delante, eres un hombre maravilloso y no te costará encontrar el amor en otro lugar.
—No quiero encontrar el amor, ya lo encontré y estoy tratando por todos los medios de reconquistar ese amor.
—No tienes que reconquistar nada, mi corazón es tuyo —dijo llorando—. Tú no me has perdido en ningún momento, no he podido deshacerme de los sentimientos que habitan el fondo de mi alma —dijo rota de dolor haciéndome llorar a mí también—. Te quiero igual que te quería antes de que él apareciera. ¿No lo entiendes? Mi amor por ti no ha cambiado. 
No pude soportarlo más, me lancé a besarla desesperadamente y ella se entregó a mi beso con placer y con pasión.
Tras unos minutos dejándonos llevar por lo que sentíamos, ella comenzó a separarse de mí. 
—Tengo miedo de que mi decisión no sea buena para ti. Creo que eres tú el que debe decidir y no yo. 
—Eso es imposible, tú estás entre dos amores, yo solo te tengo a ti. No tengo dónde elegir. ¿Quieres que elija? Si tengo que elegir, te elijo, ¿dónde está el problema?
—El problema está en que no me eliges a mí sin más. Me eliges a mí con mis nuevas circunstancias —dijo rompiendo mis esperanzas en mil añicos—. Ismail no solamente es importante para mí, también lo es para Nadia y para Sandro. No soy quién para alejarle de la vida de los demás y tampoco puedo ni quiero alejarle de la mía. Eres tú el que debe decidir si estás dispuesto a vivir así. 
La abracé mientras ambos lloramos. No teníamos respuesta, nada era tan sencillo. No quisimos prometernos algo imposible, fuimos sinceros, callando, no haciendo promesas al viento. 
Teníamos mucho que pensar, todos estábamos implicados, todos deberíamos tomar decisiones sobre cómo queríamos continuar. Mientras miraba al horizonte, con el reflejo del sol, en el azul turquesa del mar, ella me lanzó una pregunta. Cuando fui consciente de lo que esa pregunta provocó en mi corazón, di el primer paso para comenzar a recorrer el camino en una dirección, en una en la que ya no podría volver atrás. 
—Me voy a Nueva York en unos días, me encantaría que me acompañaras, pasar unos días juntos, lejos de los demás. No puedo prometerte nada, es una invitación sincera porque te echo de menos, pero no es una promesa, no es un compromiso, solo es una invitación cargada de intenciones.
—Sí, sin dudarlo. Sí, voy contigo —gritó desesperado mi corazón.
Y así, cuando los adultos dejan de darle vueltas a la cabeza, cuando dejan que la razón se aparte y solo permiten hablar a sus corazones, la respuesta a veces es más fácil.
Ella quería estar conmigo y mi corazón latía emocionado por su propuesta. Fácil, sencillo. Una oportunidad para demostrarnos si realmente éramos capaces de continuar nuestro camino juntos a pesar de las circunstancias y de los condicionantes.
Nueva York se presentó ante mí como un oasis en medio del desierto. Como la pausa que te proporciona alcanzar el ojo del huracán en mitad de tanto caos.
Nueva York surgió ante mí como la posibilidad de poder decidir si avanzábamos juntos o lo dejábamos para siempre. 
Un ultimátum, una oportunidad y dos corazones latiendo frenéticos, tratando de convencer a dos adultos de que no querían volver a separarse.





Myriam
CAPÍTULO 72
La playa de Son Bauló
Me sentí libre tras tener con Kilian la conversación más sincera que tuve desde Roma. Algo en mi pecho se liberó para siempre, le conté lo que realmente me atormentaba. Fui sincera, sin esconderle nada, diciéndole toda la verdad.
Por dura que fuera, necesitaba conocerla, y si nuestra historia de amor no era lo suficientemente fuerte para continuar, a pesar de contar con la presencia de Ismail en nuestras vidas, entonces es que nuestra historia debía llegar a su fin.
Siempre he sido de las que piensan que, en ocasiones, debes hacer un esfuerzo y abandonar un camino antes de que la situación se vuelva insostenible. Mejor dejarlo a tiempo, cuando hay cariño y amor, antes que terminar agotado por luchar día tras día en algo que se veía a leguas que no podría funcionar. Terminas sintiendo rabia y rencor provocados por una lucha que, desde el principio, estaba abocada al fracaso y yo, no quería eso. Eso era lo que me ocurría con Ismail, le quería, pero ese amor, con el paso de las semanas, había ido evolucionando en otra dirección. Mi subconsciente me gritaba que no le apartara de mi vida, pero al mismo tiempo me marcaba los límites. No era porque fuera a ser padre, era por todo lo que conllevaba estar junto a él como pareja. La gente tóxica de su alrededor, a los que inevitablemente él siempre estaría unido, me producía un rechazo visceral y todas las alarmas comenzaban a sonar. Quería vivir una vida tranquila, feliz, sosegada. 
Ismail no podía ofrecerme eso, aunque sabía que lo intentaría con todas sus fuerzas y, si era necesario, separaría a su bebé de su madre para siempre, para protegerme. Pero, ¿era eso lo mejor para la vida que iba tomando forma en el vientre de Raissa?, mi sentido común me decía que no y, o bien, yo claudicaba y me pasaba el resto de mi vida conectada a esa mujer y a mi exsuegra, o bien le dejaba marchar y me quedaba con él como amigos. Tenerle en mi vida, sin obligaciones, sin conexiones a su mundo, aceptando únicamente a Ismail y a su bebé. Amigos, solo amigos. ¿Puede alguien querer a una persona, que ha amado profundamente, de una forma diferente? Hubiera jurado que no, pero los días pasaban y sentía en mi pecho que sí, que el amor puede evolucionar. Empecé a mirarle con otros ojos, recordé los momentos vividos en Londres, la comida con las chicas, la felicidad de Nadia. Recordé los momentos en Roma con Sandro, en el jardín del hotel, de compras por la bella ciudad, la videollamada a España para juntarnos los cuatro con nuestras risas, como en los viejos tiempos. Empecé a recordar y entendí que, en todos esos momentos, fui feliz, muy feliz. Le necesitaba en mi vida, sí, pero no era necesario complicar aún más la mía. 
Tenía a Kilian, un hombre maravilloso que me amaba y yo también le amaba a él. Habíamos pasado un día estupendo juntos, entre risas, conversaciones de trabajo y sobre mis días en Nueva York. De forma natural, me surgió la necesidad de besarle. Al sentir sus labios contra los míos, me sentí plena, no quería ni podía parar de sentirle en el interior de mi boca, con su lengua. Ansiaba tocarle, besarle, lamerle. Si no hubiera sido de día, sé, a ciencia cierta, que hubiéramos acabado como en la playa de Formentera, haciendo el amor bajo el Mangata de la luna en el mar. 
Abrazada a él, mientras lloramos por lo que nos ocurría, por no saber cómo reaccionar o cómo proseguir, lo tuve claro. Él y yo nos merecíamos un break. Un espacio para los dos, alejados del mundo, de todo y de todos.
Había tratado de poner distancia para pensar, para vivir desde la soledad los acontecimientos del día a día. Lo había intentado con la intención de llegar a alguna conclusión. Tras haberlo intentado primero en las islas con las chicas y Sandro y después en Nueva York, no había llegado a tomar ninguna decisión.
Echaba de menos a Kilian, creía que teníamos una oportunidad juntos, realmente lo pensaba. Pero no podría estar segura de ello si no nos damos la oportunidad de vivir juntos unas semanas. Él y yo a solas, como merecíamos, para dejar que nuestra relación avanzara o terminara para siempre. 
No tenía previsto invitarle a Nueva York, el pensamiento me surgió sobre la marcha, de la nada. Mi corazón, harto de verme divagar entre dos hombres, tomó las riendas y gritó por mí lo que yo no era capaz de decir. Me quedaba presa en los razonamientos, pensando si era lo mejor, si a la larga no sería un error. No quería forzar nada, quería que todo siguiera su curso lentamente, pero mi corazón explotó mandándome a la mierda y dijo lo que realmente quería. Era fácil, si junto a él te sientes bien, si le deseas y no puedes parar de besarle, ¿dónde está el problema? Y así, sin más, lanzó al viento una invitación y Kilian, sin dudarlo ni siquiera un segundo, aceptó. Me sentí dichosa, ya vendrían después las comeduras de olla, las dudas y los miedos, pero ahí, frente al mar, en la playa de Son Bauló, el corazón tomó las riendas y nos hizo un favor a todos.
Volví a casa tras un día maravilloso en la playa, en el que me prometí a mí misma que lo daría todo, que me entregaría sin miedos, como lo hice la primera vez cuando le conocí. Volvimos emocionados en el coche, planificando las visitas que haríamos en la ciudad que nunca duerme. En el tiempo que había estado trabajando allí pude conocerla, adentrarme en sus calles, buscar rincones maravillosos que me embelesaban. Quería compartir todo eso con él, sentarnos en el Bryant Park escuchando un concierto de jazz al aire libre. Pasar un domingo en el Central Park viendo cómo los niños aprendían a jugar béisbol con sus padres. Atravesar el puente de Brooklyn disfrutando de la estampa que los turistas vienen buscando a la gran ciudad. Había tantas cosas que quería vivir con él, que decidí que las haría sin medias tintas. Era todo o nada. Era continuar juntos o dejarlo para siempre.
Con la playa de Son Bauló como testigo, me juré a mí misma que no volvería a poner el freno. Me prometí que haría lo que en cada momento me pidiese el cuerpo, el corazón o la razón. Todos ellos tenían opiniones, oportunidades de tomar el control y dirigirme. Iba a escuchar a cada uno de ellos y, simplemente, me iba a dejar llevar. 
La playa de Son Bauló siempre sería para mí un punto de inflexión, uno en el que, sin tenerlo previsto, decidí decantar la balanza hacia uno de los dos lados. 
La playa de Son Bauló significaría para el resto de mis días un lugar donde le concedí a la magia la oportunidad de demostrarme que Kilian era la persona correcta.
Lancé un órdago, ahora solamente quedaba convivir las dos semanas en la estresante y maravillosa ciudad de Nueva York y ver si esa oportunidad, que nació de la nada, acabaría siendo el inicio de una nueva vida junto a él.





Kilian
CAPÍTULO 73
La conversación
Al llegar a casa, me despedí de Myriam con un beso en la boca. Fue suave, tierno, rápido. Provocó la risa de ambos, nerviosos, porque no sabíamos muy bien cómo proceder. Nuestra conversación en la playa había cambiado las circunstancias, pero no teníamos muy claro en qué punto estamos, cómo continuar. Al ver que ella no me invitaba a subir, no quise presionarla, aunque me moría de ganas por hacerla mía. Respiré profundamente para calmar mis ansias de sexo. Me estaba dando una oportunidad única, dos semanas con ella en Nueva York. No quería desaprovecharla, no quería ceder ante la tentación para hacerla sentir después mal cuando la calma volviera a poseerla.
Subí a mi casa y, tras darme una ducha fría, recibí una llamada que puso en peligro todo mi plan. 
—Hola, Nadia —dije sorprendido—. ¿Qué tal estás? —pregunté por cortesía mientras esperaba ansioso la razón por la que me había llamado.
—Bien, gracias, ¿y tú? —contestó ella amablemente.
—Bien. Acabo de llegar a casa después de hacer una excursión con Myriam. Hemos ido a la finca de Son Real y de ahí a la playa. Lo hemos pasado muy bien, podríamos repetirla otro día con vosotros.
—Suena genial, nos apuntamos seguro. Me alegro muchísimo de que lo hayáis pasado tan bien juntos, te lo mereces, os lo merecéis. —A continuación carraspeó y supe que a continuación sabría la verdadera razón por la que me llamaba—. Kilian, hay algo que necesito contarte, explicarte. 
—Claro, Nadia, dime, ¿qué ocurre?, sabes que entre nosotros hay confianza, puedes decirme lo que sea que te preocupa.
—Verás, no era algo que estuviera planificado, ni siquiera me había parado a pensar en ello —dijo y me preocupó que empezara poniendo excusas—. Cuando estuve en Inglaterra, con la emoción de diseñar el vestido que llevaré el gran día y la inmensa felicidad que me produjo ver a Ismail, fui consciente de que había algo que necesitaba para ser realmente feliz. —Hizo una pausa mientras yo me preguntaba qué tenía que ver todo eso conmigo—. Le pedí que fuera mi padrino en la boda —añadió a bocajarro resolviendo mis dudas—. Quería ser yo la que te lo comentara, sabes que te adoro, te quiero muchísimo y creo que eres perfecto para Myriam —añadió al final para tranquilizarme—, pero Ismail, para mí, es como un hermano y necesito que esté presente en mi boda. 
—Claro, lo entiendo. Supongo que de algún modo lo que estás tratando de decirme es que no puedes renunciar a él, a su presencia en un día tan importante —dije para explicarle que la entendía—. Supongo que tratas de decirme que soy yo el que no debe asistir para evitar complicaciones —añadí apesadumbrado porque, realmente, deseaba vivir ese momento junto a Sergio y Nadia. 
—¡No, para nada! Disculpa si te he hecho sentir eso. No quería decir que tú no debas estar. Quería pedirte que te pongas en mi situación, que entiendas que también le necesito a él. —Al final, Ismail y yo siempre terminábamos atrapados entre una mujer, empezaba a hartarme de la situación, pero, por otro lado, lo entendía—. Quiero que sea él quien me lleve al altar, porque para mí es como un hermano, parte de mi familia. Pero tú eres una persona importante tanto en mi vida como en la de Sergio y en la de Myriam. Si no asistieras a la ceremonia realmente estaríamos destrozados porque queremos compartir este día contigo. Solo quería explicarte por qué él debe asistir también. 
—Nadia, te entiendo, es tu boda. Yo no tengo derecho a interceder ahí. Me siento un privilegiado por poder formar parte de ese día —dije calmado porque realmente adoraba a esa chica—. No te voy a engañar, verle cerca de Myriam me provocará celos, pero si lo que te preocupa es que monte algún escándalo, tienes mi palabra de que no lo haré. Me conoces bien, sabes que soy una persona respetuosa y calmada. Nunca haría nada que te estropeara ese día, ni a ti, ni a Sergio.
—No me cabe la menor duda de que será así —dijo ella convencida de sus palabras—. No dudo para nada de tu saber estar, de tu capacidad de control. Solo quería que entendieras que para mí es importante contar con ambos y, aunque sé que no es fácil y que no es justo, quería explicártelo. Pedirte que te pusieras en mi lugar.
Lo hice, me puse en su lugar y en el de Sergio. Fui consciente de que terceras personas, también inocentes, estaban sufriendo las repercusiones de toda esta avalancha de circunstancias que nos estaban tocando vivir. Ismail, Myriam y yo ya éramos el núcleo de esta historia, no podíamos escapar de la ecuación, pero los tres debíamos hacer todo lo posible para evitar que nuestros problemas, provocados por el caprichoso destino, salpicaran a más gente.
Todos ellos merecían ser felices y poder disfrutar de una vida calmada. Supe que, aunque me muriese por dentro, nunca demostraría mis sentimientos frente a los demás. Nunca sería la causa de que alguien pudiera sentirse incómodo y mucho menos, en un día tan especial.
Debía prepararme para ello. Mentalmente, necesitaba recrear una y otra vez el momento en el que Ismail y yo nos conociéramos oficialmente. Cuando ambos tuviéramos que compartir mesa y pasar juntos una velada en la que no debíamos hacer sentir incómodos a nadie. 
Apenas unas horas me separaban del viaje a Nueva York, donde ella y yo disfrutaríamos de unos días a solas. Tenía tiempo para pensar, para analizar la situación, y para aprender a sobrellevarla. 
Quería demostrarle a todos que podían confiar en mí. Que yo era el Kilian que ellos conocieron, el que se desvivía por Myriam, pero también por todos ellos. Si yo conseguía afrontar ese reto, todos estaríamos mejor.
La conversación con Nadia fue un punto de partida desde el que trazar el comienzo de una nueva relación. Efectivamente, Ismail iba a estar presente en la vida de Myriam, tal y como ella me dijo en la playa de Son Bauló. Pero la conversación, esa conversación profunda con Nadia, me mostró que no solamente estaría presente en la de ella, también en la de nuestros amigos. No iba a ser fácil. Convencerme a mí mismo de que podía dar la talla, sin mostrar celos, dejando que todos disfrutaran del evento, iba a ser una de las cosas más difíciles que haría nunca.
La suerte estaba echada, si Myriam y yo sobrevivíamos esas dos semanas en Nueva York, llegaríamos más fuertes a la boda. 
El destino diría si juntos seríamos capaces de superar todo lo que ocurriría a nuestro alrededor en los próximos meses. 
El destino, una vez más, tomaba las riendas de nuestra vida y nosotros, solo podíamos caminar por el camino que nos trazaba y dejarnos llevar.





Myriam
CAPÍTULO 74
New York, New York
Aterrizamos en el aeropuerto de Delaware, en New Jersey, aprovechando el vuelo directo que unía la isla con el estado vecino de Nueva York. Un Uber nos llevó hasta el hotel donde nos íbamos a alojar las dos semanas que íbamos a pasar allí. Era una de las adquisiciones de la compañía para la que trabajaba. Se encontraba ubicado a apenas dos manzanas de distancia del nuevo que iban a reformar para relanzarlo con el nombre de la nueva cadena.
Kilian estaba emocionado por ver por primera vez la ciudad de Manhattan. No podía evitar sonreír al verle ilusionado, señalando los edificios y los lugares que habitualmente veíamos en series y películas. 
Su sonrisa iluminaba cualquier estancia. Nos registramos en el hotel y subimos a la decimoquinta planta. Al abrir la puerta, un diseño minimalista en blanco y negro nos recibió desde la puerta. Habían cuidado cada detalle. Desde el gran ventanal de nuestra habitación se divisaba el Skyline de la ciudad. 
Deshicimos las maletas nada más llegar. Estábamos cansados por el vuelo y quisimos ducharnos. A pesar de que me sentí tentada a proponerle que nos ducháramos juntos, conseguí contenerme y lo hicimos por separado. Tras vestirnos, nos dirigimos a dar un paseo por Bryant Park, uno de mis lugares favoritos. Tratábamos de alargar el momento de acostarnos para adaptarnos al nuevo horario y evitar que el jet lag nos jugara una mala pasada en los próximos días. 
Tras el paseo, cenamos en el hotel y subimos a la habitación a descansar. Estábamos a finales de octubre. En ese momento la diferencia horaria con España era de seis horas, por lo que allí ya eran las cuatro de la madrugada. Sin embargo, para los neoyorkinos, apenas eran las diez de la noche y nosotros nos moríamos de sueño.
La habitación que nos concedieron era espaciosa, con un pequeño salón tipo suite, formado por un amplio sofá negro y dos butacas Barcelona del mismo color, rodeando una mesa blanca. Un baño de mármol gris, con un espejo de pared a pared y doble lavabo, que se ubicaba frente a la puerta. Tras ella, una inmensa ducha que llegaba hasta la pared, y al fondo, una puerta que ocultaba el retrete.
La cama era inmensa, como todo en Nueva York. De tamaño king size, con sábanas blancas y cojines negros, a juego con la manta que cubría los pies de la cama, era preciosa y muy cómoda. El cabecero lacado en blanco brillante contrastaba con el revestimiento de láminas de madera de roble sobre fondo negro.
Un pensamiento me cruzó por la mente: iba a ser raro estar junto a él y no caer ante la tentación de querer tocarle y recrearme en su cuerpo. Quería ir poco a poco, paso a paso, sin forzar. 
Kilian se sentó en el sofá y encendió la gran tele de setenta y cinco pulgadas. Estaba tan eufórico con el viaje y con las sensaciones que la ciudad le transmitían que le impedían tratar de conciliar el sueño.
Abrí la botella de champán que el hotel nos dejó sobre la mesa del salón, a modo de cortesía. Serví dos copas y brindé con él. 
—Porque nunca olvidemos este viaje, porque podamos salir airosos de nuestra situación. Te quiero —le dije con dulzura.
—Y yo a ti, princesa —y tras chocar nuestras copas y darle un sorbo, ambos dejamos las copas a un lado. 
Nos miramos intensamente, mientras que él se mordisqueaba el labio, inquieto, y yo luchaba contra lo que mi cuerpo me pedía a gritos. 
Tranquila, Myriam, tranquila. Te has prometido ir poco a poco, paso a paso. ¿Recuerdas? Me dije a mí misma. 
En un intento por responder a mi propia pregunta, me levanté para alejarme de él. Me tumbé en la cama, apoyando mi espalda en los cojines y continué con la lectura del libro que había iniciado en el avión: Mi isla, de Elisabet Benavent. La autora me transmitía página a página, una esperanza. Si Maggie, la protagonista, podía reconducir su vida, yo también podía hacerlo.
Poco a poco el cansancio y el sueño me vencieron y me quedé dormida con el libro abierto entre las manos. 
En mitad de la noche me desperté al sentir que un brazo me rodeaba la cintura. Tardé unos segundos en recordar dónde estaba. Kilian dormía profundamente pegado a mi espalda. Disfruté de la serenidad que me aportaba su cuerpo, de sentirle junto a mí, como antes. El calor que desprendía me hacía sentir cómoda y luché contra las ganas que me provocaba sentir su torso junto a mi espalda. Mi cuerpo me pedía a gritos que le despertara con besos y caricias. Me pedía que le hiciera mío y me entregara a él. 
Decidí no hacer caso a mis hormonas, aún no. Quería disfrutar de la paz que sentía junto a él. Si algo había echado de menos en todo este tiempo era, además del sexo, sentirme segura a su lado. Kilian siempre me aportó una tranquilidad y una calma que me serenaba en los peores momentos. Era como la sensación que tiene un marinero al encontrar un puerto seguro donde refugiarse en mitad de una tormenta. Pasé el resto de la noche entre sus brazos, sintiendo su respiración, reconociendo el placer que me producía su compañía, asumiendo que esto era lo que quería sentir el resto de mi vida. 
Cuando la alarma de mi teléfono sonó, me desperté sobresaltada. No recuerdo el tiempo que pude haber dormido, fue poco, pero hacerlo junto a él fue un bálsamo para mi alma y me desperté con energías renovadas y con muchas ganas de salir a enseñarle esa fantástica ciudad de oportunidades.
Despertar y que lo primero que vieran mis ojos fuera su sonrisa, no tenía precio. Ver sus profundos ojos oscuros, mirándome con deseo y con amor, era lo que ansiaba desde el momento en que lo perdí, pero quizás no fui consciente hasta ese momento. Tener alejado al resto del mundo me proporcionaba la serenidad que necesitaba para escuchar mis latidos y entender mis emociones y anhelos.
Le besé rápidamente los labios y me levanté para evitar que pudiera atraparme. Tenía una reunión en apenas una hora. Quería llevarle conmigo para presentarle al resto del equipo, para que se sintiera integrado desde el principio. 
Bajamos al restaurante, decorado en estilo minimalista, al igual que las habitaciones. Se encontraba en la parte trasera del hotel, en la décima planta y, aprovechando que el sol lucía radiante, decidimos desafiar al frío de primera hora de la mañana y disfrutar de las increíbles vistas que la terraza nos proporcionaba al Empire State y al Summit. Kilian y yo planificamos durante el desayuno los lugares que él visitaría mientras yo llevaba a cabo mi jornada laboral.
—Al mediodía te llevaré a comer a uno de mis restaurantes favoritos y al finalizar la jornada subiremos juntos al Summit. —El nuevo observatorio del rascacielos que habían abierto un mes atrás, en el interior del edificio One Vanderbilt—. Desde él podrás disfrutar de las mejores vistas de la ciudad, especialmente de la visión directa que ofrece al majestuoso Chrysler Building, al Empire State y al Central Park. 
La visita al rascacielos le emocionó, nunca había estado en un edificio tan alto. Reímos al ver que el ascensor tardaba apenas cuarenta y tres segundos en alcanzar el piso noventa y uno. —El de mi casa tardaba eso en recorrer cuatro plantas—. Toda la experiencia que vivimos en el rascacielos fue impresionante. No era una cuestión de vistas únicamente, los diseñadores del observatorio cuidaron cada detalle para que la experiencia fuera única. Nada más entrar nos prestaron unas gafas de sol blancas porque, al estar construido de cristales y espejos, el sol a esa altura del suelo y los reflejos que ocasiona, literalmente te ciegan. Cristales y espejos por doquier que crean un juego multidimensional con las imágenes.
Reí a carcajadas al recordar lo que me ocurrió la primera vez que lo visité. Le conté a Kilian el show que monté cuando subí a la planta noventa y uno y comencé a caminar sobre el suelo de espejos —en mi defensa tengo que decir que nadie me había avisado de que el edificio estaba creado con espejos y cristales—. Llevaba un vestido con bastante vuelo que acababa a la altura de las rodillas. Estaba haciendo emocionada las típicas fotos de turistas cuando Carmen, mi compañera de trabajo, de pronto me miró roja como un tomate y me dijo: «No es por nada, pero se está viendo tu tanga y tu culo en cientos de dimensiones». Tras abrir la boca a lo Jim Carrey en La máscara, miré al suelo y no podía creerlo. Efectivamente, ahí estaba la imagen de mi entrepierna, con las dos nalgas redonditas sobresaliendo del tanga, en cada una de las plantas de espejos que habían creado los arquitectos. Me quise morir allí mismo y, tras tratar de ir avanzando con la falda entre las piernas, haciendo el más absoluto ridículo con un caminar al estilo de las muñecas de Famosa —se dirigen al portal, para desear al niño su cariño y su amistad… No puedo evitar cantarla, ja, ja, ja— un par de chicas me sonrieron. Me enseñaron que a ellas les había ocurrido lo mismo. Se acercaron a mí mostrándome sus vestidos y riendo dijeron: «Disfruta de lo que has pagado, que no es poco, y que ellos disfruten de las vistas, ja, ja, ja. Se llevan más de lo que esperaban encontrar». No pude evitar reírme y dejar de preocuparme por la situación. ¡A la mierda! No estaba disfrutando en absoluto tratando de esconder mis vergüenzas y me había costado cincuenta y nueve dólares subir para disfrutar de la experiencia, así que decidí pasar de lo que vieran los demás y empezar a disfrutar como cualquier otro. 
Cuando se lo conté a Kilian, se tapó la cara con las manos, pasando vergüenza ajena y luego, con una voz muy sensual, me susurró al oído: «Madre mía, princesa. Si verte en ropa interior me vuelve loco, verte la entrepierna multiplicada por mil, habría hecho que te follara aquí mismo, sobre el suelo de espejos». ¡Vaya, eso sí que hubiera sido toda una experiencia!
Una frase y, literalmente, me derretí. Mi entrepierna se humedeció en cuestión de segundos. En ese momento hubiera dado cualquier cosa por poder llevar a cabo esa fantasía, sin embargo, los cientos de turistas que se aglomeraban a nuestro alrededor, me robaron la ilusión. 
Tras salir del edificio, ambos nos miramos con deseo. Pusimos la excusa del cansancio para no continuar con los planes de recorrer caminando toda la Quinta Avenida hasta llegar a Central Park y así poder regresar al hotel que apenas estaba a diez minutos de camino. Una excusa muy buena. 
Los dos sabíamos que el cansancio se iría de paseo en cuanto entráramos por la puerta de nuestra habitación y nos entregáramos a nuestros deseos.
Diez minutos, ocho a nuestro paso desesperado. Sudados por las prisas y las ansias, así llegamos al hotel. Un camino en ascensor rodeados de otros clientes del hotel y unas ganas que se reflejaban en nuestras pupilas y en la entrepierna de Kilian. 
No pude evitar reír, las mariposas ansiosas se agolpaban en mi estómago… Si eso era hambre, necesitaba un buffet libre para calmarme. Éramos como adolescentes con las hormonas controlando nuestras vidas, sin cerebro para pensar ni un segundo en el escándalo que podíamos montar si no nos controlamos. Así, como adolescentes, dimos gracias al cielo cuando el timbre del ascensor nos anunció que, por fin, habíamos llegado a la decimoquinta planta. 
La canción New York, New York sonaba en el hilo musical. Las risas, las miradas y Kilian imitando a Frank Sinatra, quedaron grabados en ese momento a fuego para siempre en mi corazón y en mi memoria. Esos momentos que sabes que nunca olvidarás, los instantes previos a un momento de pasión digno de una película para más de dieciocho años. Unos segundos más y la ciudad de Nueva York se rendiría a nuestros pies por el espectáculo que estaba a punto de ocurrir en una planta cualquiera de uno de los millones de edificios de su interior.
New York, New York.





Kilian
CAPÍTULO 75
Esos momentos
¡Qué difícil es caminar cuando estás totalmente empalmado!, recuerdo su risa observándome sorprendida mientras le deleitaba con mi voz más ronca al cantar la canción de Sinatra. Recuerdo su mirada. ¡Dios, qué mirada! Creo que fue el último momento en el que aún me quedaba un resquicio de cordura, uno que me impedía tumbarla sobre el suelo de madera del pasillo y hacerle el amor allí mismo. 
Corrí hacia la puerta de nuestra habitación. Corrí, sí, literalmente, a pesar de que apenas podía caminar con la erección que me había provocado. Al abrirla con desesperación, le agarré del brazo y la metí, empotrándola contra la pared y cerrando la puerta para conseguir la intimidad que necesitábamos. Gimió de placer al sentir mis ansias contra su cuerpo y mi erección contra sus nalgas. Comencé a lamerle el lóbulo de la oreja y el cuello mientras ella jadeaba de placer. Tardé un segundo en quitarle el jersey, la camiseta y el sujetador. Si fuera deporte olímpico, hubiera ganado la medalla de oro al más rápido. Mientras le manoseaba los pechos, le lamí toda la espalda, centímetro a centímetro hasta llegar al pantalón que me impedía avanzar en mis intenciones. Ella se los quitó rápidamente. En un solo movimiento, la ropa interior y el pantalón desaparecieron de mi vista y se dobló buscando el contacto de su culo contra mi pene. 
¡Benditos momentos! Esos momentos en los que nada importa, nadie existe alrededor para aconsejarte, para pedirte que medites todo lo que hagas, para recomendarte que vayas más lento, para estar seguro, para no cagarla. Benditos momentos en los que tus sentimientos se apoderan de ti y das rienda suelta a la oleada de placer que te invade.
Me despojé de mi ropa mientras le lamía y le recorría el cuerpo con mis manos y con mi lengua, acariciando su entrepierna desde atrás, presionando su clítoris y obligándole a abrir más las piernas. Sus gemidos eran música celestial para mis oídos, eran la gasolina que me hacía avanzar hacia nuestros deseos. 
Tras comprobar que estaba completamente empapada, la penetré desde atrás, sintiendo chocar mis embestidas contra su culo desnudo, lamiendo su columna vertebral hasta llegar de nuevo a su cuello. Mientras con una mano le azotaba en las nalgas provocándole gritos de placer, la otra atrapó su cara, obligándola a girarse para besarnos, lamernos y gemir mientras alcanzábamos un rápido e intenso orgasmo. 
Apenas fueron unos minutos, pocos para todo lo que necesitábamos, pero según me corrí en su interior y gritamos juntos frente a la pared que nos sostenía, salí de su cuerpo y mi amigo ya tenía ganas de más. No estaba muerto, solo necesitaba unos minutos de descanso y…, una ducha.





Myriam
CAPÍTULO 76
Un pálpito
El orgasmo me supo a poco, tras corrernos, Kilian me besó y me llevó de la mano a la ducha. El agua tibia recorría nuestros cuerpos limpiando a su paso todo resto de placer y de sudor. Kilian me limpiaba con sus manos, recorriendo cada rincón de mi cuerpo con el jabón con olor a vainilla que me embriagaba por completo. Se recreó en mis pechos, mordiéndose los labios y provocando que mi mano enjabonada fuera directa a su miembro. 
Dejé que el agua nos aclarara los restos de jabón y, antes de que él pudiera evitarlo, yo yacía de rodillas frente a él. Comencé a lamer su pene lentamente, jugando con los tempos. Apenas unos segundos después estaba erecto frente a mí pidiendo más fiesta a gritos. Le lamí el glande moviendo mis manos enérgicamente a través del recorrido entre este y los testículos. Sus jadeos me animaban a continuar, succioné y lamí desesperadamente, quería provocarle un orgasmo que explotara en mi boca y saborear su semen. Jugué con él, torturándole, apretando en la zona en la que el glande acaba, mientras con la otra mano subía y bajaba con intensidad y rapidez. A cada succión, sus gemidos se incrementaban y pude escuchar un: «¡Dios, me vuelves loco!»; que me humedeció la entrepierna ipso facto. Me encantaba tener el control, decidir la velocidad, el ritmo y el siguiente movimiento, produciéndole una mezcla de placer y tortura. Sus manos se posaron sobre mi cabeza y empezaron a dirigirme, necesitaba más, más rapidez, más intensidad, más profundidad. Finalmente, incrementé el ritmo, introduciendo hasta mi garganta su miembro, provocándole el éxtasis y succionando hasta la última gota de esperma que lanzó dentro de mi boca. 
Reímos, seguimos con la ducha y salimos envueltos en unos albornoces negros de alta calidad. Con el pelo empapado y las ganas de más, anduve moviendo mis caderas a modo de provocación hasta el gran ventanal. Sabía que él aún no estaba preparado para otro asalto, pero yo necesitaba más, mucho más, así que abrí todas las cortinas, dejando que las luces de los edificios y la noche nos atraparan. Apagué las luces de nuestra habitación y dejé caer mi albornoz al suelo mientras me dirigía con andares sensuales hasta la cama.
Kilian me miraba atónito y con una profunda mirada de morbo. Le ví morder sus labios, mientras dejaba caer al suelo su albornoz, al ver cómo me tumbaba en la cama, con las piernas dobladas. Le miré y, sin mediar palabra, abrí mis piernas exponiendo mi sexo a sus ojos negros y a la ciudad de Nueva York. Estábamos a oscuras, pero la luz del exterior, proveniente de los miles de ventanas de los edificios colindantes, nos alumbraba lo suficiente como para que, quizás algún curioso con espíritu de voyeur, pudiera entrever algo de lo que iba a ocurrir. Lejano, difuso, solo intuir, pero suficiente para llevar el placer a otro nivel.
Kilian no tardó en arrodillarse frente a mis piernas. Me recorrió lentamente, muy lentamente, con su lengua, todos los pliegues de mi sexo. Introdujo sus dedos en mi interior, lamiendo mi clítoris, mirándome fijamente a la cara mientras me proporcionaba un placer extremo. Con mi brazo busqué su mano libre y la dirigí hacia mi pecho izquierdo mientras yo me manoseaba el derecho. Dos manos en los pechos, dos ritmos, dos dedos en mi interior y una lengua que se desvivía por volverme loca.
—¡Mírame! —le ordené en un momento en el que bajó la vista y pude ver su sonrisa dibujada en su rostro al oír mi orden. Retándome, se separó por un instante y, sin dejar de mirarme, dejó caer un chorro de saliva directo contra mi clítoris. Morí de placer. Lo siguiente que recuerdo es mi mano presionándole la cabeza contra mi vagina. Su dura lengua entrando y saliendo de mi entrada, provocándome un éxtasis desmesurado. No tardé en alcanzar el orgasmo contra su lengua, contra su cara, observando cómo poco a poco se separaba sonriendo y me arrollaba con su mirada morbosa. 
Subió hasta mí y se tumbó sobre mi cuerpo. Nos besamos disfrutando de nuestras lenguas, de mi flujo, de nuestros sabores. Estuvimos así un largo rato hasta que el cansancio y el sueño nos venció y él se quedó dormido sobre mi pecho.
Desperté en mitad de la noche observando a través del enorme ventanal como la mayoría de las luces en las ventanas vecinas estaban apagadas. Eran las cuatro de la madrugada. Me levanté a cerrar las cortinas y, mientras observaba desnuda el skyline de Nueva York, un pálpito en el corazón me arrolló. 
Corrí a coger el móvil de mi bolso y entonces lo vi, apenas unos segundos antes, me había entrado un mensaje de Ismail: «¡Es un niño!», seguido por cientos de caritas sonrientes. Me estremecí emocionada ante la ilusión que reflejaban sus palabras. Sabía que siempre quiso que fuera niño, no pude evitar imaginármelo jugando con el niño de Mireia. Apenas se llevarían unos meses, podrían ser grandes amigos. Podrían… pero para ello quedaba lo más difícil. Debía conseguir que Kilian le aceptara en nuestras vidas. Que se quedara junto a mí y me dejara disfrutar de su amistad. 
Un pálpito me sacudió de nuevo. Uno que me gritaba que podía conseguirlo, aunque no supiera cómo. Uno que me decía que no tirase la toalla. Que estaba en el camino correcto.
Me giré hacia la cama y, mientras le observaba desnudo, sonreí y me dije a mí misma que, los días que me quedaban lejos de la realidad, los iba a disfrutar.
Y eso hicimos.
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CAPÍTULO 77
Aceptación
Desde que supe que era niño, no pude evitar escribir a Myriam para contárselo. En ese momento fui consciente de tres cosas. 
La primera era que ella estaba en Nueva York con él. Se había ido a vivir dos semanas de ensueño para salvar su amor. Sabía que le había elegido a pesar de que no me lo mencionó.
La segunda fue darme cuenta de que, a pesar de que escocía, no me mataba. No me provocaba un dolor insoportable porque la noticia de que mi hijo era un niño, llevaba la felicidad a otro nivel, a uno desconocido. En mis paseos por el parque coincidí varias veces con Hadeel y con Maggie. Hadeel me contó que cuando fuera padre, experimentaría el amor más grande, profundo e incondicional que se puede sentir. Que lo que creía que había sentido por Myriam hasta la fecha, no era nada comparado con lo que sentiría teniendo a mi bebé en mis brazos. Tuve que darle la razón sin ni siquiera vivir ese momento. La noticia de que el sexo del bebé era niño, me llevó a otra dimensión. Una en la que no cabía el desamor ni la tragedia.
La tercera cosa de la que fui consciente es que, a pesar de saber que ambos nos habíamos posicionado, habíamos elegido, yo sentía que era la persona a la que quería contárselo. Ella estaba apostando por Kilian y yo había elegido a mi bebé por encima de todo lo demás. Sin embargo, me nacía correr a mandarle un mensaje, al igual que también se lo envié a Sandro y posteriormente a Nadia.
Ella era muy importante para mí. En ese momento, decidí dejar de luchar, dejar de intentar ser una opción para ella. Ambos estábamos felices con lo que vivíamos en ese momento y supe que solo había un impedimento para que todos pudiéramos alcanzar la dicha plena.
Tomé la decisión en ese momento. Pasé de un estado de esperanza a uno de aceptación. Lo acepté, sin más. Kilian era perfecto para ella. Le aportaba un bonito futuro por delante, libre, sin ataduras. Podían crear su propia familia, podían envejecer juntos y ser felices viendo crecer a sus nietos. Yo solo necesitaba esperar a que mi hijo naciera para poder divorciarme de su madre y buscar algún tipo de acuerdo en el que reguláramos las visitas que ella podía hacerle. No quería privarle de su derecho de tener madre, no sería un buen padre si le arrancaba para siempre de su calor y sus abrazos. Pero lo tenía claro, yo tendría la custodia y ella solo podría visitarlo en los días acordados. 
Aceptación. Una palabra que lo cambia todo. Una fase en la que la razón se interpone y toma el control frente a los sentimientos y la pasión. Un momento en el que la vida te obliga a tomar las decisiones adecuadas.
Aceptación. 
Era hora de provocar que todas las piezas del puzzle encajaran.
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CAPÍTULO 78
El acuerdo
Aicha apareció en mi despacho con el documento que todo lo cambiaría. Sonreí nervioso y le di las gracias por haber sido rápida y diligente, como siempre. Los abogados habían trabajado arduamente en encontrar la manera de generar un documento que nos protegiera a mí y a mi bebé. Lo quería todo, el control, los derechos y la posibilidad de decidir unilateralmente sobre todo lo que afectara a mi hijo. 
Salí de la oficina dispuesto a llegar a casa de Omar para sentarme y obligarles a firmar los documentos. En el camino, observé el parque donde me evadía prácticamente a diario y decidí sumergirme en sus adentros para coger aire. Estaba visiblemente alterado. Era consciente de que no iba a ser fácil. 
Al sentarme en mi ya habitual banco, en la zona más escondida, hice dos llamadas para corroborar que lo que había solicitado a los abogados había sido entendido y nadie había cambiado de planes.
Omar me confirmó que estaba conforme y quedé en encontrarme con él en casa una hora después. Sin duda necesitaba su apoyo.
Sandro me contestó eufórico al teléfono al escuchar mi llamada.
—¡Ey!, ¿qué te cuentas, papaíto? No me lo digas, ya sé, seguro que llamas para decirme que le vas a poner mi nombre a tu hijo para que sea tan guapo, inteligente y simpático como yo —dijo riéndose.
—Vaya…, los dos sabemos que un hijo mío se volverá loco ante cualquier mujer que se le ponga por delante y las deleitará con sus encantos. No se va a parecer a ti, me sabe mal, pero es lo que hay —le contesté y las risas nos invadieron a ambos.
—Bueno, no sabe lo que se pierde, todo es probar… Igual tiene una mente más abierta que el carca de su padre y una vez que pruebe…
—Lleva mis genes, no hay opciones —dije riendo—. Escucha, que me lías. Te llamaba por algo importante. Ya tengo en mi poder el documento con el posible acuerdo. Lo han redactado tal cual te comenté. Solo quiero confirmar contigo que estás de acuerdo, antes de que se lo entregue a ellas.
—Por supuesto, no lo dudes. Me parece perfecto. Si necesitas que viaje a París para apoyarte o para firmar cualquier documento, dímelo y me desplazo. Ya sabes que, como en mi empresa siguen apostando por el teletrabajo, puedo hacer mi jornada laboral desde cualquier lugar que tenga internet.
—Pues, la verdad, es que estaría genial. Sí que tienes que firmar el documento, pero previamente deben firmarlo ellas, que es la parte difícil. Déjame que hoy tenga la conversación con mi madre y con Raissa y, si lo firman, te aviso para que vengas y terminemos de cerrar todo. Así podemos pasar un par de días juntos por la ciudad del amor —dije poniéndole a huevo la respuesta.
—Lo sé, siempre has estado enamorado de mí. Sé que Myriam solo fue un escudo para ocultar que, en realidad, te mueres por mis huesos.
—Ya te gustaría.
Ambos reímos a carcajadas. Sandro era alguien tan especial en mi vida que no podía concebir un futuro para mi hijo y para mí sin sus locuras, sus risas y sus grandísimos consejos. 
Justo al acabar la llamada, divisé a lo lejos que Hadeel y Maggie se dirigían hacia el banco donde yo estaba sentado. La pequeña, como siempre, se lanzó a mis brazos nada más verme y, al segundo, se sentó en el suelo y se puso a jugar con unos animalitos que había traído en su bolso de la Princesa Sofía.
Hadeel se acercó con su eterna sonrisa y se sentó en el extremo opuesto del banco. Me contó que había empezado a buscar plazas para meter a Maggie unas horas en una guardería. Siguiendo mi consejo, aceptó que Maggie necesitaba abrirse a la posibilidad de conocer a otros niños, aprender a compartir los juguetes y empezar a crear pequeños lazos de amistad y de pertenencia a un grupo. A ella le costaba la idea, pero prometí ayudarla a visitar los lugares que había elegido para darle mi sincera opinión. Cuando el tema quedó zanjado, le conté que ya disponía de los documentos que le había comentado en días anteriores. Estaba nervioso y ella lo notó. Me agarró la mano y me dijo una frase que se me quedó grabada a fuego para siempre: «Cuando se trata de defender a tu hijo, sacas fuerzas de donde no creías que las tenías. No te preocupes, llegado el momento, una energía hasta ahora desconocida te dará el empuje necesario para cerrar el acuerdo que mereces».
El acuerdo. Unas palabras expresadas en seis hojas de papel. Unos derechos, unas obligaciones que simbolizaban el futuro de mi hijo. Que le protegían de cualquier intento de manipulación por parte de su madre y de su abuela. 
Había llegado la hora. Era el momento de enfrentar mis miedos y zanjar el problema más grande que ocupaba mi cabeza. No era el único, pero ya habría tiempo para los demás. En esos momentos, solo necesitaba darle la paz a mi corazón que necesitaba desde que descubrió en apenas unas horas, que iba a ser padre y que mi esposa y mi madre me habían engañado vilmente.
Un acuerdo que me llevaba a la libertad y que implicaba a muchas personas, todas ellas importantes en mi vida y en la de mi hijo.
Miré el reloj, me levanté del banco y, tras despedirme de Hadeel y de su pequeña, me fui caminando en dirección a la casa de Omar para empezar lo que, probablemente, sería la peor discusión de toda mi vida, pero que la llevaría a cabo, sin dudarlo, con tal de alcanzar el acuerdo.
Un acuerdo que simbolizaba la libertad.
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CAPÍTULO 79
El ojo del huracán
Tras doce días en Nueva York, nuestra aventura empezaba a llegar a su fin. Fueron doce días maravillosos, con algún que otro pequeño rifirrafe cuando Kilian veía que Ismail me escribía o me llamaba y nos pasábamos un buen rato riendo, hablando de su hijo y de que estaba preparando un acuerdo para sellar su futuro y el del bebé. Ismail confiaba en mí y me pedía consejo. Me gustaba formar parte de su vida, aconsejarle y calmarle cuando algo le preocupaba. Él hablaba una vez a la semana con mi madre por teléfono y encontró en ella el punto de apoyo como madre que no tenía en la suya.
Notaba que a Kilian le molestaba la situación, no sabía muy bien cómo afrontarla. Yo trataba de restarle importancia, de demostrarle con gestos lo mucho que le amaba, que él era mi elección. Juntos todo funcionaba a la perfección, pero esa angustia que se apoderaba de mí cuando un mensaje de Ismail llegaba a mi móvil y veía la reacción de Kilian, me estaba matando. No sabía cómo abordar el tema, nuestro viaje llegaba a su fin y yo sentía que empezaba a ocultarme para evitar un enfrentamiento, algo que pudiera romper esta maravillosa utopía que habíamos creado en Nueva York, ajenos a los problemas, lejos del mundo real.
Kilian trabajaba en nuestra empresa desde nuestra habitación mientras yo me desplazaba al hotel donde estábamos terminando de cerrar el proyecto. Por las tardes salíamos a inspeccionar nuevos rincones de la ciudad y pasábamos las noches juntos, viendo series, programando eventos y disfrutando de nuestros cuerpos, calmando nuestros deseos.
Me sentía plena, empezaba a encontrar el equilibrio y llegué a pensar que todo se estaba solucionando cuando algo rompió la serenidad.
—Amor, esta tarde quiero ir al Macy’s a comprarle ropita al hijo de Mireia y al de Ismail. —Su mal gesto al pronunciar el nombre de Ismail debió ser una advertencia, pero decidí obviarla—. Ella se queja de que no hay ropa moderna y estoy segura de que le encantará recibir las últimas novedades de la moda en Nueva York.
—Entiendo que quieras comprarle ropa a Mireia, la verdad es que me parece una excelente idea. Pero…, ¿a Ismail? —dijo cabreado—. No entiendo ni por qué sientes que debes hacerlo, ni me hace gracia. Tampoco sé cuándo pretendes dársela. ¿Acaso tenéis previsto veros?
El tono de su voz no me gustó, me trasladó de nuevo esa angustia en el pecho que sentía los días previos al viaje. Quizás había sido una ilusa, quizás todo funcionaba a la perfección entre nosotros porque Ismail estaba a miles de kilómetros. Empecé a ser consciente de que, sin darme cuenta, había comenzado a derivar mis conversaciones con Ismail al horario en el que yo no estaba con Kilian. De alguna manera, inconscientemente, había creado una estrategia para poder seguir en contacto con él sin que eso perjudicara mi relación con Kilian.
¿Estaba dispuesta a vivir así? La respuesta a modo de NO rotundo me estalló en la mente y provocó la respuesta que salió expulsada de mi boca a modo de reproche.
—Mira, Kilian, yo nunca te he mentido. No me he acercado a él para no darte motivos de celos, pero eso no quita que me apetezca verle y disfrutar de su presencia como hago con cualquiera de mis amigos.
—No es lo mismo, no lo compares —dijo indignado como si le hubiera propuesto tener libertad para acostarme con él.
—¿Por qué no es lo mismo? Te he elegido a ti y a él le he relegado al puesto de amigo. ¿Qué más quieres? —pregunté cabreada.
—¿Qué quiero? Quiero poder levantarme todas las mañanas y saber que me eres fiel, quiero poder dormir tranquilo porque sé que tú y yo estamos juntos en esto. Quiero poder vivir mi vida junto a ti sin que el puñetero Ismail se cuele a cada rato en nuestras vidas. ¿Lo entiendes?
—No, no lo entiendo —chillé perdiendo los nervios—. No lo entiendo porque sabías desde un principio que yo no le sacaría de mi vida. Lo hablamos el día de la excursión y solo porque aceptaste, te invité a venir aquí conmigo, para poder disfrutar solos de nuestro amor, para ponerlo a prueba, para ver si podíamos vivir con toda esta situación. Quizás me equivoqué.
—¿Estás hablando en serio? —dijo alzando también la voz—. ¿Acaso te has puesto en mi lugar? ¿Sabes lo difícil que es eso que me pides? Saber que él está ahí, a cada rato, entrometiéndose en nuestras vidas, ¡no sé con qué intenciones!
—¡Vete a la mierda! —dije presa de la furia y, al ver su cara, me arrepentí, pero ya no podía parar—. Te he elegido a ti, ¿no lo ves? Eres el único puto ganador de esta historia. Él me ha perdido y se ha resignado. Yo te he ganado, pero perdiéndole a él y tú… ¿Qué sacrificios has hecho tú, Kilian?
—Quizás te parezca que no he hecho nada, pero te recuerdo que te fuiste a Roma a estar con él, dejándome solo en España. ¿Sabes cómo me sentí? ¿La de veces que te imaginé en sus brazos, en su cama? —gritó de nuevo.
—Kilian, me preguntaste directamente y te contesté. No me he acostado con él, ni siquiera nos hemos besado y lo he hecho por ti. No quería caer ante ninguna tentación, no quería herirte.
—Lo primero es que tú misma reconoces que él es una tentación y lo segundo es que supongo que solo puedo creerte, es un acto de fe —contestó partiéndome en mil pedazos y desatando mi rabia.
—Me he controlado todo este tiempo, sí, claro que era una tentación, como yo lo era para él. Pero, ¿sabes qué? Él sí me ha entendido y me ha respetado en todo momento. No me ha querido provocar porque sabía que no era lo que yo quería. Hemos aprendido a controlar nuestros impulsos y hemos dejado que nuestra relación evolucionara en otra dirección. Lo hemos hecho por ti, los dos —dije sin gritar, pero con la mirada más seria que él había visto en mis ojos—. Estás siendo un egoísta. Y encima me sueltas que es un acto de fe. Si no me crees, lárgate, no quiero a mi lado a alguien que no confía en mí.
—No es en ti en quien no confío, es en él. No puedo cambiar eso —dijo sentándose en el sofá enterrando la cabeza entre sus manos.
—Si confías en mí, debería ser suficiente. Si no lo es, es porque no confías al cien por cien en mí, en mi amor, en mi elección y en mis sentimientos —dije serena, sin ganas de discutir—. Vinimos aquí para darnos una oportunidad, quizás solo hemos vivido un sueño durante estos días. No te juzgo, te entiendo, sé que no es fácil, pero no puedo vivir así. O confías en mí sin condiciones, o prefiero estar sola. No quiero vivir escondiendo conversaciones entre Ismail y yo. No quiero vivir ocultando nada porque no estoy haciendo nada malo. Si no me crees, es tu problema. 
—Myriam…
—No, necesito estar sola y respirar. No me pasa el aire. Me voy a dar una vuelta. Necesitas pensar, necesitas aclarar tus sentimientos y ver si eres capaz de sobrellevar todo esto, porque yo así no lo quiero. Tú sabrás si te compensa o no lo que tenemos. Es tu decisión.
Salí por la puerta con el corazón saliéndome por la boca. Me moría de ganas por volver y aclararlo todo. Acabábamos de pasar unos días idílicos, estaba totalmente enamorada de él y quería apostar por lo nuestro. No acababa de entender qué es lo que había ocurrido. ¿Acaso no estábamos bien? ¿No habíamos vencido la tormenta inicial? Por lo visto no, quizás Nueva York solo fue la calma en mitad de esa tormenta. Quizás solo atravesábamos el ojo del huracán y, tras unos días idílicos, salíamos a enfrentarnos a su cola.
El ojo del huracán, ese estado de calma que te permite coger aire, te ilusiona y te calma para lanzarte después de nuevo a la vida, a la batalla que debes librar.
Había elegido, había apostado por él, pero a veces el amor no es suficiente. Después de todo lo vivido, no estaba dispuesta a aceptar migajas, a quedarme en una relación a medias, a ir con miedo por la vida por lo que pudiera ocasionar mi forma de actuar, a vivir a escondidas.
Había elegido el amor, sí. Había elegido a Kilian, pero por encima de todo, incluso por encima del amor, había elegido que Ismail ya no se fuera de mi vida. Y, si tenía que renunciar a algo, no sería a él. La gente va y viene, los amores nacen, crecen y, en ocasiones, se apagan. 
Quería a Kilian con toda mi alma, pero no a cualquier precio.
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CAPÍTULO 80
La razón
Mientras las lágrimas me recorrían el rostro mezclándose con la lluvia, caminé empapándome hasta Brian Park. La gente aceleraba el paso a mi alrededor para escapar de la tormenta y yo dejaba que el agua arrastrara la pesadez que sentía en mi cuerpo. Caminaba lento, destrozada.
¿Qué hacer?, ¿quedarme con todo lo bueno vivido y poner distancia con Ismail? No, a él ya le había apartado lo suficiente, no iba a alejarle más aún de mi vida. ¿Renunciar a Kilian? Me moría solo de pensarlo. Lloraba desconsolada mientras me venían a la memoria nuestros días en Manhattan tras la visita al Summit. Todo había sido tan perfecto que conseguí olvidar el dolor que sentía mi corazón para entregarme plenamente a la dicha. La felicidad. El ansiado premio que todos buscamos y que, en cuestión de segundos, se puede volver un sueño efímero y desaparecer ante tus ojos. 
Una simple frase: «Me gustaría comprar ropa para el bebé de Ismail» y todo se había ido al traste. ¿Acaso eran tan débiles las bases de nuestro amor? ¿Podían los celos provocar una ruptura a pesar de amar tantísimo a una persona? Era consciente de que él me amaba muchísimo. Pero, entonces…, ¿por qué estaba dispuesto a romper con todo sin más? 
La respuesta era: la confianza. Si no existe la confianza en una pareja, no existen motivos por los que continuar. El amor no basta, el amor va evolucionando y necesita agarrarse a una serie de principios que lo sostenga: fidelidad, amistad, comprensión, apoyo, empatía…; y confianza. Sin ella no había nada. 
Kilian se dejó llevar por la rabia que sentía por algo que nunca había sucedido y que nunca iba a suceder. Ismail me respetaba tanto que nunca sería capaz de ponerme en un compromiso para tentarme y, con ello, poder destrozar mi vida. Entendía que Kilian tuviera sus miedos, entendía que no confiara en alguien que no conocía —y que además sabía que me amaba—, todo eso podía entenderlo, pero la falta de confianza en mí no. Eso no.
Entré en un Starbucks, necesitaba sentarme, pensar y, de paso, calentar mi alma que tiritaba de frío por los nervios y por la fría ropa mojada estrechando mi cuerpo. Tras pedir un café latte enorme —tamaño jugador de la NBA, como todo en esa ciudad—, me senté en el último rincón para darle vueltas a mis pensamientos mientras las lágrimas volvían a aparecer. 
Como si el destino supiera exactamente lo que necesitaba y se hubiera compadecido de mí, mi teléfono sonó. Sandro. Su nombre en la pantalla provocó que el aire entrara de golpe en mis pulmones rompiendo la barrera que me impedía respirar. En cuanto descolgué, supo que algo no iba bien.
—¿Qué te ocurre? —preguntó asustado y yo rompí a llorar sin poder pronunciar una sola palabra—. Myriam, corazón, respira, coge aire y dime que estás bien, que no ha pasado nada grave, por favor.
Separé el teléfono de mí y me doblé metiendo la cabeza entre las piernas para respirar. Tras unos segundos, un poco más calmada, cogí de nuevo el teléfono y le conté, sin apenas suspirar, todo lo ocurrido con Kilian.
—Ya veo. Vaya, lo siento, corazón. 
—No sé qué hacer, de verdad que no lo sé —dije con una presión en el pecho que apenas me dejaba pensar.
—Vale, por partes. En breve viajaré a París para encontrarme con Ismail, debo ayudarle con los papeles que está tramitando. Si quieres puedo hablar con él. Le puedo explicar todo lo que ocurre. Los dos sabemos que si le digo lo que estás pasando, se echará a un lado para no molestar, para no ser la causa de tu tristeza o tu angustia.
—¡No! —dije dolida solo de imaginármelo.
—¿Y si Kilian no puede seguir con esto? ¿Si no puede continuar con una relación en la que la desconfianza le impide vivir tranquilo?
—Pues entonces se acabó —dije y me sorprendí por la rapidez de mi respuesta.
—¿Podrías continuar tu vida sin él? ¿Renunciar a todo lo bonito que tenéis?
—Es que para mí, si no confía en mí, no es bonito. Es casi perfecto, pero le falta algo indispensable. Sé que con el tiempo me amargaría, viviría constantemente analizando cada una de las cosas que digo o hago para no molestarle, para que no piense cosas que no son reales. Viviría a escondidas haciendo llamadas, mandando mensajes a Ismail, para no renunciar a su presencia en mi vida y, a la vez, tratar de no alterar a Kilian, de no hacerle sentir mal.
—¿Y eso no es viable? —preguntó sabiendo que eso me llevaría a encontrar yo misma la respuesta.
—No, ellos quizás estuvieran a gusto con la situación, ajenos a lo que ocurre a sus espaldas. Ismail sin saber que me estoy ocultando y Kilian pensando que ya no tengo conexión con Ismail. Vivirían tranquilos, pero estarían viviendo una mentira. ¿Y yo?, ¿en qué lugar me dejaría eso a mí? Vivir pendiente de que la pantalla del móvil no se encienda con un mensaje que quiero ocultar. Pendiente de que Ismail no me llame en un mal momento. Llevando una doble vida, a escondidas, como si estuviera haciendo algo mal, como si estuviera siendo infiel sin serlo.
—¿Prefieres una vida sin Kilian pero con Ismail como amigo? ¿O una en la que Ismail desaparezca para siempre, pero, a cambio, tengas a Kilian de forma incondicional? —preguntó hiriéndome en lo más profundo—. ¿Y si fuera yo?, ¿si Kilian necesitara que yo saliera de tu vida para poder vivir vuestro amor sin miedos?
—¡Ni de coña! —La respuesta surgió al instante, sin necesidad de pensarla.
—¿Por qué, Myriam? Él sería el futuro, tu futuro. Podríais tener hijos, avanzar en los proyectos empresariales, vivir colmados de dicha.
—No, sin ti no es posible. Eres mi familia. Nunca podría renunciar ni a ti, ni a las chicas, ni…
—A Ismail —dijo en un tono sereno que anunciaba la realidad que me costaba ver—. Ismail ha sido valiente, ha luchado por adaptarse a todo y a todos para que tú puedas ser feliz. Le basta, está contento de pensar que no te ha perdido para siempre, que formas parte de su vida, de su entorno. De otra manera, no como él hubiera deseado, pero es consciente de que es lo mejor para ti. Ismail ocupa mi lugar, el de Nadia, el de las chicas. Él ha pasado a formar parte de ese selecto círculo que no venderías por nada. 
La razón, la voz de la cordura. Sandro, él siempre tenía esa capacidad, era capaz de empujarme con sus preguntas a la respuesta. Encontrar por mí misma la contestación a todo lo que mi cerebro me planteaba de forma aturullada.
—¿Y si me deja? —pregunté con un hilo de voz.
—Tú ya has decidido. Ismail va a seguir en tu vida. Sabes que solo tengo que hacer una llamada y sabes que él desaparecerá y dejará de ser un problema.
—¡No!
—¿Lo ves? Ahí lo tienes. Tú ya has elegido. No has elegido entre Kilian e Ismail, has elegido entre la familia, la amistad y el amor. Tú ya has ubicado a Ismail en un lugar que nadie podrá arrebatarle. Si Kilian no lo aguanta, si decide irse, sobrevivirás. No porque tengas a Ismail en la recámara, porque sus circunstancias siguen siendo las mismas y no te convienen. Sobrevivirás porque eres fuerte, porque nunca has necesitado a un hombre en tu vida y porque nos tienes a todos nosotros. Porque a tus chicas, a Ismail y a mí, nos tienes para siempre.
La razón, la capacidad de ser racional, de pensar sin sentimientos de por medio. Cuando la razón te aborda, cuando consigues apartar las emociones y puedes analizar fríamente la situación, sin llantos, sin fantasías, sin sentimientos, solo con argumentos; la vida es infinitamente más fácil. La razón aparece y lo demás se va a tomar viento.
Decidí hacer lo que tenía planeado. Me fui de compras y arrasé en la sección infantil del centro comercial. Ver la ropa de bebé e imaginarme las caras felices de Mireia, las chicas, Sandro e Ismail cuando lo vieran, no tenía precio. Al terminar de hacer todas las compras, cogí un taxi para evitar cargar como una mula con todas las bolsas. 
Volví al hotel dispuesta a poner las cartas sobre la mesa. Dispuesta a romper con todo lo que me separara de mi familia, por mucho que doliera, por mucho que me destrozara.
Volví al hotel cargada de razones y dispuesta a luchar por la vida que merecía. Ni medias tintas ni migajas. 
Todo o nada.





Kilian
CAPÍTULO 81
Sin anestesia
Llamé a mi hermana destrozado en cuanto pude calmarme. Myriam salió por la puerta y un ataque de angustia se apoderó de mí. ¿Y si la perdía? ¿Y si se cansaba de mí y de mis dudas? 
Ni siquiera era capaz de recordar qué fue lo que inició la discusión. No era capaz de entender cómo habíamos pasado, de amarnos con locura, a gritarnos sin control en una discusión. ¡Maldito Ismail!, siempre presente, siempre al acecho, como si no nos dejara respirar y ser felices. Cada vez que nos acercábamos, que parecía que la tormenta llegaba a su fin y podríamos continuar con nuestra vida, él reaparecía y volvíamos al punto de partida.
—Hola, hermanito —contestó ella alegre—. ¿Ya has vuelto?
—Hola —dije con una voz que no ocultaba mi malestar—. No, aún no. Mañana por la noche cogemos el vuelo de vuelta.
—¿Qué ocurre, Kilian? ¿Estás bien? ¿Myriam está bien? —preguntó visiblemente preocupada.
—Sí, bueno, no. Estamos bien de salud, pero no bien entre nosotros. Hemos tenido una discusión muy fuerte y no sé si todo se ha acabado para siempre.
—¿Qué ha ocurrido? ¿Algo grave?
La pregunta me hizo sentir estúpido. Ojalá le hubiera podido responder que sí, que algo gravísimo hubiera pasado entre nosotros, pero el motivo real de la discusión apareció en mi mente y me sentí ridículo. Tras contarle lo ocurrido, ella se tomó su tiempo para contestar.
—Kilian, es normal que te sientas así. Te entiendo, pero también la entiendo a ella. Si yo estuviera en su lugar, no querría continuar una relación en la que las dudas toman las riendas. ¿Realmente crees que ha pasado o pasará algo entre ellos?
—No, no creo que haya pasado nada.
—Eso contesta al pasado, pero, ¿qué hay respecto al futuro? —preguntó haciéndome pensar bien la respuesta.
—No lo sé, creo que no. Ella siempre es directa y sincera. Hemos pasado por situaciones complicadas al principio de nuestra relación y ella siempre me dijo la verdad, a pesar de que podría haberla ocultado.
—¿Entonces?
—Es que no es ella, ¡es él! Es de él del que no me fío. Si poco a poco, sigilosamente, va acercándose a ella, ganando terreno…
—Kilian, ¿te escuchas? Lo primero es que él ha demostrado ser un buen hombre y ha antepuesto a ella y a su felicidad a lo que él realmente quería. Lo segundo es que si tú confías en tu pareja, nada ni nadie debería provocarte dudas. La confianza debe ser respecto a Myriam. Si no hay confianza, no hay nada.
—No sé qué hacer. Me muero de pensar que la pierdo. Nunca he sido una persona celosa, creo que los celos arrasan con todo y, sin embargo, es como si me hubieran poseído, nublando mi mente y sacado lo peor de mí.  No puedo dejar de imaginármelo a él, urdiendo un plan a escondidas, una estrategia que le lleve al corazón de Myriam.
—¿Pero qué es lo que ha hecho él para que pienses así?
—No sé. Le escribe, le llama…
—Kilian, ¡por Dios!, espabila. En serio, ahora ya me estás tocando las narices. Si no eres capaz de permitirles ni siquiera una amistad cuando tú te has llevado el premio grande, sinceramente, es que no te mereces ese premio. 
—Valentina…
—¡No, Valentina no! Basta ya, espabila. Myriam, bueno, ni Myriam ni nadie, buscará afuera lo que tiene en casa. Si tú le das lo que ella necesita, nada ni nadie podrá desviarla de su amor por ti y de vivir ese futuro juntos. Vive y deja vivir. Myriam te ha elegido, sigue haciendo el gilipollas y la perderás. Sigue por ese camino y tendrás que venir a casa a que te consuele por haberla perdido y, conociéndola, ya no habrá vuelta atrás. Te lo dijo claro, si te elegía lo haría por amor, no por descarte. Si te elegía a pesar de haber podido elegirle a él, es porque quería una vida y un futuro contigo. No me cabrees más o me cojo un puñetero avión para darte de hostias y me vuelvo a Madrid.
Y así, de golpe, sin anestesia, la hostia que recibí me hizo sentir el capullo más integral de la faz de la tierra.





Ismail
CAPÍTULO 82
Ultimátum
Llegué a la casa de Omar nervioso. Necesitaba cerrar el acuerdo cuanto antes, sentirme libre y empezar a organizar mi futuro. Al cruzar la verja de la entrada, vi a Omar esperándome en el jardín. Nada más verme, su mirada me transmitió serenidad y apoyo.
—Estamos juntos en esto —dijo posando su brazo sobre mi hombro y llevándose la mano derecha al corazón—. No estás solo. Vamos a intentarlo por las buenas y, si no es posible alcanzar el acuerdo, mis abogados vendrán a representarnos en un segundo intento. 
—Temo que la histeria que les va a provocar la noticia sea el detonante de algún problema en el embarazo. No puedo evitar recordar lo que ocurrió aquella vez —dije preso del pánico.
—Ismail, tranquilo. Vamos a entrar ahí y a tratar de dialogar. No a discutir —contestó él tratando de calmarme—. Jasmine está avisada, hay un equipo médico en la casa, junto a ella. Estarán pendientes del transcurso de los acontecimientos y, si fuera necesario, Jasmine les dará la orden de entrar y actuar.
Asentí. Confiaba en él y en Jasmine. Esa mujer se había desvivido por mí desde que supo todo lo que ocurría. Era mi enlace en la casa, me escribía a diario explicándome los acontecimientos del día. Cuidaba de que Raissa estuviera en perfecto estado para que no le pasara nada a mi bebé. Estaba profundamente agradecido porque ella era nuestro punto de apoyo cuando Omar estaba conmigo en la oficina.
Entramos en la casa con paso firme. Jasmine nos indicó que mi madre y Raissa estaban en el salón. Nos dirigimos a la entrada y, nada más verlas, sentí ardor en el estómago. Me provocaban sentimientos de repulsión. Curiosamente, más mi madre que Raissa. 
—Hola, pasad —dijo Raissa en tono alegre, como siempre, en su mundo.
—Seremos breves. Venimos a entregaros el acuerdo al que hemos llegado con los abogados para que lo firméis —dijo Omar marcando la línea de la conversación.
—¿Acuerdo?, ¿sobre qué? —preguntó mi madre fingiendo absoluta sorpresa, y Omar me cogió del brazo para que no fuera a decir las palabras que se agolpaban furiosas en mi boca.
—El acuerdo para garantizar un futuro digno y libre a nuestro nieto y a Ismail —dijo mirándola fijamente a los ojos con una seriedad que impactaba. Ella trató de hablar, pero él, con un solo gesto, la hizo callar y le pidió que se sentara a escuchar.
»Voy a tratar de explicarlo de golpe, punto por punto y os agradecería que no me interrumpierais. Cuando acabe, preguntáis lo que necesitéis aclarar. Vamos a tratar de poner todo de nuestra parte para que esto se resuelva lo antes posible —añadió Omar.
A continuación, les explicó cada una de las cláusulas citadas en el acuerdo. En él se recogían los acuerdos de divorcio para mí y para él. Ambos se ejecutarían al nacer el bebé. Por supuesto, esto provocó un gran escándalo en mi madre y Omar lo zanjó rápido amenazando con dejarla sin nada. Había sido generoso, le pondría una vivienda a su nombre para que pudiera vivir junto a Raissa y una persona a su servicio. Le pasaría una manutención suficiente para cubrir sus necesidades básicas. Podía elegir si residir en París o en Marruecos, él le compraría la casa allá donde eligiera. 
En cuanto a Raissa, solamente disfrutaría de esos beneficios si optaba por vivir con mi madre. Ni casa a su nombre, ni manutención. Era joven y podía valerse por sí misma. Le ofrecimos un puesto de trabajo acorde a sus estudios en una empresa importante. 
Tras varios amagos por discutir, que fueron resueltos con mucha calma y autoridad por parte de Omar, llegó el turno del apartado más conflictivo, el referente al bebé.
—La custodia pertenecerá a Ismail, tendréis un régimen de visitas de dos mañanas a la semana mientras sea un bebé y no asista a la escuela. Cuando crezca, esos turnos pasarán a la tarde —Raissa y mi madre comenzaron a interrumpir histéricas y Omar alzó la voz—. ¡No he terminado! Ismail tomará todas las decisiones que conciernan a su hijo hasta que este sea mayor de edad. Puede elegir mudarse a cualquier lugar del mundo con él. A priori no lo va a hacer, pero si más adelante decide emprender una nueva vida en otro lugar, este documento le autoriza a establecer su nuevo lugar de residencia y el de su hijo en cualquier parte. 
—Pero entonces, ni siquiera podríamos verle esos dos días a la semana…—protestó mi madre.
—Siempre podríais trasladaros vosotras también. Ese no es nuestro problema —zanjó Omar pidiendo calma a todos los presentes—. Mi herencia pasará directamente a Ismail. Si a él le pasara algo, si falleciera, Sandro y yo pasaríamos a ser los albaceas y tutores del niño hasta que este cumpla dieciocho años y pueda gestionar la herencia.
—¿Pero qué pinta Sandro en todo esto? ¡Me niego! —dijo mi madre y consiguió el apoyo de Raissa. No pude contenerme más e intervine furioso.
—Sandro y Omar son mi familia. No quiero que nadie más pueda decidir sobre el futuro de mi hijo. 
—Ismail, estás desvariando, nosotras somos tu familia —dijo Raissa y mi mirada la fulminó al instante.
—Está todo dicho. Firmaréis los acuerdos de divorcio, la renuncia a la herencia y resto de autorizaciones. Lo haréis porque la alternativa es una denuncia y perderéis todo. No tendréis ni hogar, ni patria potestad, ni derecho a visitas. No podrás acercarte a mi hijo hasta que tenga la mayoría de edad, si él decide darte una oportunidad. Perderéis absolutamente todo y pasaréis en prisión los próximos años de vuestra maldita vida —dije nervioso.
—Es un ultimátum. No hay lugar a la negociación. O lo tomáis, o lo dejáis —añadió Omar.
Tras más de media hora de discusión en la que los médicos comprobaron que no había riesgo, nos levantamos dispuestos a irnos sin firmar el acuerdo.
—Si me voy, no vuelvo. Lo digo en serio. Si salgo por esa puerta sin que hayáis firmado los papeles, me voy a la policía a poner una demanda contra mi madre y mi esposa. Los abogados nos la han redactado, apenas será entregarla y ratificar la declaración —y cuando comencé a moverme en dirección a la puerta, mi madre gritó.
—Ismail, no. Firmaremos.
Tres palabras que sonaron a música celestial para mis oídos y provocaron que Omar y yo nos miráramos celebrando en silencio.
Un ultimátum, uno que fue lo suficientemente claro como para que renunciaran a todo. Para conseguir mis derechos y proteger a mi hijo. Todo a cambio de una casa, un trabajo, una manutención y evitar la cárcel. 
Un ultimátum que les daba algo a lo que agarrarse o las arrastraba a prisión. Un ultimátum que me produjo una liberación extrema al saber que mi hijo no dependería de ellas, me tendría a mí y, si yo no estaba, quedaría al cuidado de Omar, su abuelo, y mi gran amigo Sandro.
Y tras salir por la puerta con los documentos firmados, dejando a Omar en la casa para que las calmara, sonreí como no lo había hecho en meses. Sonreí feliz de saber que era libre.
Libre para empezar la vida que deseara, libre para cuidar de mi hijo y libre para disfrutar de lo que Dios y el destino me depararan.
Cogí el móvil y mandé un escueto mensaje a Sandro diciéndole que ambas habían firmado. Me llamó apenas leyó el mensaje. 
Quedó en coger un avión al día siguiente para venir a pasar unos días conmigo a París y dejar firmados los papeles que le convertían en albacea y tutor de mi hijo si algo salía mal. Cuando ya habíamos acabado de coordinar el viaje, antes de despedirse, me contó lo sucedido entre Myriam y Kilian. Me sentí mal, no quería verla sufrir por mi culpa. Le dije a Sandro que me apartaría, si era necesario para que ella pudiera ser feliz. Sandro dijo algo que aún hoy me resuena en el corazón.
—Ismail, Myriam te ha elegido a ti por encima de todo. Una vida a tu lado, como amigos, le supone más dicha que una en la que debe abandonar a un gran amigo en el camino por amor. Myriam, en el fondo, a pesar de todas las circunstancias, te ha elegido y Kilian tendrá que aprender a vivir con ello. Espero y deseo que lo haga para que ambos puedan ser felices juntos —dijo Sandro.
Un pensamiento me invadió. Uno que cambiaría todo el rumbo de los acontecimientos. Le dije a Sandro que iba a añadir a Nadia a la llamada. Los tres moveríamos los hilos en un intento por controlar lo que el destino nos depararía a todos.
Al colgar sonreí. Era feliz, muy feliz. Quería celebrar por todo lo alto el día que conseguí mi libertad y en el que llevé a cabo una gran muestra de amor incondicional. Quería celebrarlo y, sin darme cuenta, mis pasos me guiaron hacia el parque donde me sentía en casa.
Miré a lo lejos, hacia mi banco y no pude evitar sonreír al ver, a lo lejos, la figura de Maggie jugando en la arena y a su madre mirándola embelesada. Deseaba contarle a Hadeel cómo había sido la negociación. Decirle que había conseguido mi libertad y la protección para mi hijo. Sabía que ella entendería la felicidad que sentía en ese momento.
Nada podía hacerme más feliz.





Myriam
CAPÍTULO 83
Enfrentar los miedos
Entré en la habitación del hotel dispuesta a zanjar el tema. Dispuesta a romper nuestra relación si él no entraba en razón. Dispuesta a sufrir durante un tiempo a cambio de sentirme libre y no tener que llevar una vida a escondidas o renunciar a alguien importante para mí.
Al abrir la puerta, Kilian estaba de pie esperándome. Parecía que hubiera intuido que llegaba. Estaba serio y lo primero que hizo fue observar todas las bolsas del Macy’s. Pensé que podía interpretarlo como un acto retador por mi parte y me sentí mal porque la verdad es que no lo hice por ese motivo. Apenas tenía esa tarde para poder hacer las compras porque al día siguiente mis compañeros de trabajo nos habían organizado una gran fiesta de despedida en una de las terrazas más chic de Manhattan. No quería volver a casa sin los regalos para los bebés, pero no era algo que hice para demostrarle que haría lo que me viniera en gana. Era una cuestión de falta de tiempo.
Para mi sorpresa, él, de forma instintiva, se acercó hasta mí para ayudarme con las bolsas. Le miré perpleja, pero evitaba mi mirada. Cogió las bolsas y las depositó suavemente sobre la colcha de la cama. Se quedó de espaldas a mí, observándolas y no supe qué hacer o qué decir.
—Kilian, yo… Tenemos que hablar —dije intentando iniciar una conversación.
—Myriam, antes que nada, lo siento. De verdad que lo siento —dijo y sus ojos se encharcaron mientras intentaba coger aire para no dejar que las lágrimas brotaran.
No dije nada, me acerqué a él y le abracé. Sea como fuere, no quería que lo nuestro acabara, pero, si tenía que acabar, que no fuera en una discusión. El abrazo fue intenso, largo, necesario. Tras casi un minuto abrazados, sin hablar, él se separó de mí y se sentó a los pies de la cama.
—No tenía derecho, lo siento de verdad —dijo compungido—. No sé qué me pasa, no puedo controlar los celos que me invaden y yo no soy así, no me reconozco.
—Amor, te entiendo mucho más de lo que piensas. Entiendo cómo te sientes, entiendo que puedas perder el control, pero mírame fijamente a los ojos y grábate esto en la memoria. Te amo, te elijo para vivir un futuro junto a ti. Quiero casarme contigo, quiero tener hijos y crear un futuro junto a ti —dije temblando por la emoción al ver su mirada—. Quiero todo eso, sin ninguna duda, pero no a cualquier precio. Necesito que lo intentes, necesito que recuerdes que tú y yo somos Kilian y Myriam. Necesito que recuerdes cómo nos conocimos, lo que sentimos al vernos y lo que conseguiste con tu infinita paciencia. Derribaste todas mis barreras, llegaste a mi corazón y, desde entonces, es tuyo. 
Se abalanzó sobre mí y me besó apasionadamente. 
—Kilian —dije cuando nuestras bocas se separaron—, sé que no ha sido fácil para ti. Soy consciente de que mi necesidad de aclarar mis dudas, la distancia y el tiempo al que te sometí esperando no han ayudado, al contrario, han generado inseguridades en ti y pérdida de confianza. Sé que dejarte en Mallorca y viajar a Roma, te destrozó. Lo siento, de verdad. Pero necesitaba hacer todo eso, evolucionar hasta llegar a este punto para saber que realmente lo que deseaba era pasar el resto de mi vida junto a ti. Sin dudas, junto a ti.
—Amor, entiendo todo lo que hiciste, pero es cierto que me destrozó. Confío en ti, pero me cuesta confiar en él. —Fui a interrumpirle, pero posó un dedo sobre mi boca para pedirme que le dejara continuar—. Lo sé, sé que es necesario que deje mis celos a un lado para que esto funcione. Mi hermana me ha amenazado con venir a decirme cuatro cosas si no lo arreglo contigo —dijo y ambos reímos—. Somos Kilian y Myriam, como bien dices. Juntos podremos con todo. Juntos avanzaremos hasta llegar a un punto donde las seguridades no permitan que existan los celos, las malas interpretaciones ni nada que nos separe.
—Tendremos que enfrentar nuestros miedos, amor. Pero juntos podremos conseguirlo. Quiero que, en algún momento, en el que te sientas seguro de lo nuestro, cuando no te queden dudas, cuando sintamos que todo está perfectamente bien entre nosotros…, volvamos a retomar nuestra relación dónde la dejamos —dije a sabiendas de que él entendería que me refería a retomar el compromiso.
—Llegará, lucharemos porque ese momento llegue. Como dices, superaremos juntos nuestros miedos. Como Kilian y Myriam.
Y así, en una habitación que nos había proporcionado los días más bonitos desde Roma, sellamos con un gran beso y un abrazo un pacto. Avanzar, enfrentarnos a los problemas juntos, enfrentarnos a la realidad y al futuro que nos esperaba en España, enfrentarnos a nuestros miedos.
Como no podía ser de otra manera, la noche fue testigo del amor y la pasión que nos invadía con solo mirarnos. La noche nos despidió por todo lo alto de un país que nos devolvió a nuestra vida anterior.
Solo quedaba un pequeño problema, su desconfianza en Ismail. Debíamos trabajar en ello, debía tratar de conseguir que dejara de verle como a un enemigo. Mientras volábamos de vuelta a casa, tras haber disfrutado de una fiesta maravillosa de despedida, mi cerebro iba pensando opciones para convencerle. Necesitaba crear una estrategia que consiguiera eliminar sus celos para siempre.
Necesitaba que enfrentara sus miedos y los aparcara a un lado. Necesitaba que me eligiera para siempre, sin condiciones, libre y feliz por no tener que ocultar nada. Necesitaba todo eso y, mientras trataba de pensar cómo hacerlo, al otro lado del océano, mis deseos ya estaban empezando a tomar forma.





Myriam
CAPÍTULO 84
Tarde o temprano
Hacía unas semanas que habíamos aterrizado en la isla. A finales de noviembre ya me había mudado de nuevo a casa de Kilian, sin planificarlo, sin hablarlo, poco a poco. Empecé pasando la noche en su cama y, cuando me quise dar cuenta, ya tenía todas mis cosas de nuevo en los armarios y en el baño.
Era miércoles, las chicas y yo acabábamos de llegar al Tast Unión a nuestra cita semanal. Mireia nos contaba emocionada que ese fin de semana Chema vendría a visitarla. Acababan de cerrar la temporada turística y podía volar más a menudo, cuando juntaba unos días libres en el trabajo.
—Pero, entonces, ¿estáis juntos? —preguntó Lucía haciendo un esfuerzo por no dar saltitos de emoción.
—Ni juntos ni separados —dijo Mireia robándole todo deseo de final de Disney—. Hablamos a diario por WhatsApp, a veces nos llamamos y a veces tenemos sexo telefónico por videollamada —dijo provocándole un color escarlata en las mejillas—. Me gusta, me cae bien y me encanta pensar que este fin de semana vaya a venir y podamos follar como conejos —añadió terminando de rematarla.
No pudimos evitar reírnos. A estas alturas aún no entendía cómo Mireia podía seguir provocando que Lucía se escandalizara. Debería estar curada de espantos, pero no, así era ella.
—Pues si os cansáis en algún momento de follar, venid a cenar a casa —le dijo Carla riendo—. Esto va por todas, podríamos organizar una cena en mi casa para que mi chico vaya conociéndoos un poco más. Me da envidia ver cómo Kilian y Sergio se han adaptado a nosotras. Estoy segura de que Dani estará encantado de pasar más tiempo con vosotras y con vuestras parejas. 
—¡Uy, eso suena a algo muy serio! —dijo Nadia emocionada— ¡Me encanta!, cuenta con nosotros.
—Y con nosotros también —dije yo—, a Kilian le encantará tener un hombre más en su bando.
—¡Cómo si pudieran igualarnos! —dijo Mireia riendo—, además, siempre tendremos a Sandro a nuestro favor, así que ganamos por goleada.
—Ja, ja, ja, cierto —añadió Lucía—, tendré que hablar de nuevo con la canguro, a ver si le cuadra venir ese día para poder ir nosotros también a la cena. Rodrigo estará encantado también de asistir.
—Si te pone problemas, tráetelos —dijo Carla sorprendiéndonos a todas—. Pronto tendremos a un bebé rondando todo el día alrededor, la familia va creciendo, nos iremos adaptando —añadió con una gran sonrisa.
—Por cierto, chicas, la semana que viene tenemos que volver a Londres a probar el traje de novia y los vuestros. He hablado con Rasha, nos espera el sábado. Me ha pedido a ver si podía venir Kilian, está interesada en adquirir una vivienda vacacional en la isla y le he dicho que él era mi persona de contacto. ¿Te parece bien? —me preguntó Nadia sabiendo de sobra que no tenía ningún problema con ello.
—Claro, le hará ilusión venir —pero por dentro sentí un pinchazo al pensar que Ismail pudiera aparecer de nuevo por sorpresa y que se produjera el momento que tanto temía.
—Ismail no viene esta vez, está de viaje de negocios —dijo Nadia adivinando mis pensamientos—. Vendrá Sergio, pero no le dejaré entrar a la prueba. Así pueden tomarse una caña juntos mientras nos probamos los vestidos. Sandro también intentará organizarse para venir a la prueba. No quiere perdérselo por nada del mundo y a mí también me haría ilusión que estuviera. Si queréis decírselo a vuestros chicos, no hay problema. Todos son bienvenidos.
—Rodrigo se quedará con los peques, pero gracias. Me es más sencillo organizarme para un solo día a mí sola que cargar con toda la trupe —dijo Lucía.
—Dani tiene un congreso el fin de semana que viene, pero gracias —contestó Carla.
—Le preguntaré a Chema, quizás pueda escaparse dos fines de semana seguidos —dijo Mireia provocando unas miradas cómplices entre nosotras. 
A pesar de que se empeñaba en no darle importancia a su lío con Chema, hacía tiempo que lo suyo se había convertido en algo más, sin embargo, al decírselo se agobiaba, por lo que preferimos limitarnos a sonreír y a pensar para nuestros adentros lo que todas sospechábamos: que lo suyo iba en serio.
La prueba del vestido llegaba, veríamos por fin a Nadia radiante en el maravilloso vestido diseñado por Rasha Kashou en exclusiva para ella. Estábamos deseando verla y probarnos nuestros vestidos —bueno, todas menos Mireia que con el tripón que ya comenzaba a tener, parecería un chorizo embutido—. Vivirlo junto a Kilian y Sergio me hacía especial ilusión, sentía que todo cuadraba. No pude evitar pensar que me alegraba que Ismail estuviera fuera en esas fechas. Tarde o temprano llegaría el temido momento, tarde o temprano tendríamos que afrontar la situación y deberíamos presentarles. 
Pero sin duda, mejor más tarde que más temprano.





Kilian
CAPÍTULO 85
Terapia de choque
Era la primera semana de diciembre, nos dirigíamos al taller de novias de la firma Rasha Kashou para que las chicas disfrutaran de uno de los momentos más bonitos de sus vidas. La semana anterior, habíamos cenado todos juntos en casa de Carla y habíamos aprovechado para conocer un poco más a Dani y a Chema. Los chicos empezábamos a hacer un círculo en el que nos sentíamos bien juntos. Rodrigo propuso quedar una tarde en la que Chema pudiera volver a la isla para hacer unas cañas. Unas cañas entre amigos.
Me gustó la sensación de pertenecer a un grupo, al grupo de Myriam. Desde que había llegado a la isla, apenas había tenido tiempo para hacer un grupo de amigos y, a excepción de Adrián y Lydia, mis compañeros de trabajo a los que seguí viendo tras el confinamiento, mi mundo giraba en torno al de ella y sus amigas. Me di cuenta de que ya no era solo su mundo, también era el nuestro. Poco a poco íbamos tejiendo una red que nos envolvía a todos. Poco a poco íbamos ampliando el grupo. 
Sandro nos esperaba sonriente en la puerta del taller. Era la primera vez que le veía desde que todo ocurrió y no pude evitar que me diera un vuelco el corazón. Él representaba para mí a Ismail. Sabía que Sandro estaba de acuerdo con el hecho de que Myriam y yo estuviéramos juntos. Sabía que él incluso me había apoyado, pero verle implicaba automáticamente que el nombre de Ismail cruzara mi mente y me ponía tenso. 
Habían sido unas semanas tranquilas, en las que Myriam y yo habíamos avanzado, pero lo que nunca le dije es que mis temores seguían ahí, presentes en algún lugar de mi cerebro. De vez en cuando, él irrumpía en nuestra vida a modo de mensaje y yo trataba de sonreír para que ella se sintiera cómoda. Lo intentaba por todos mis medios, pero no podía evitar cabrearme por dentro a cada mensaje. No saber qué intenciones tenía cuando los escribía, me mataba. No sabía si algún día superaría esa rabia. Si algún día podría escuchar el sonido de un mensaje o de una llamada y mandarle saludos, tranquilamente, sin que me destrozara.
No tenía ni idea de si alguna vez sería así, pero, día a día, trataba de esforzarme para que así fuera. Solo Valentina era capaz de entender lo que estaba pasando porque me desahogaba con ella. Sus consejos me calmaban y me empujaban de nuevo a sus brazos, más tranquilo, más sereno. Pero solo conseguía una calma temporal, hasta el siguiente mensaje.
Fui a saludar a Sandro y no pude evitar que se me notara la tensión en mi cara. Nadia se percató y me pidió que entrara un momento en la tienda porque necesitaba pedirme algo. Me asusté, pensé que me diría que si no cambiaba de actitud, entonces no debía asistir a la boda. 
Caminé tras ella y entramos por la parte trasera del taller, donde Rasha nos recibió a ambos y, tras saludarnos, se marchó dejándonos solos para hablar. Sentí como una puerta se abría y se cerraba tras de mí y, al girarme, vi a Sandro con una sonrisa nerviosa. 
—¿Qué está pasando? —pregunté un poco molesto por la situación.
—Kilian, sabemos que no estás llevando bien del todo esta situación —dijo Nadia cogiéndome una mano para mostrarme consuelo—. Te entendemos, sabemos que no es fácil.
—Chicos, lo siento. Trato de esforzarme. La quiero con locura, los dos lo sabéis, pero es que no puedo evitar sentir miedo. ¿Y si él reaparece con intención de luchar por ella? —dije sufriendo al imaginarlo—. Sé que no debería pensar así, pero no puedo evitarlo. Con cada mensaje, con cada llamada, con cada risa que escucho en su boca, mis miedos me asaltan.
—Lo sabemos —dijo Sandro apoyando su mano en mi hombro—. Y él también lo sabe. Ha querido alejarse para dejaros ser felices, sin que su presencia te incomodara y provocara problemas entre Myriam y tú —añadió calmado mientras yo analizaba esa información que hasta ese momento desconocía—. Lo ha intentado, pero todos se lo hemos impedido.
—Kilian, sabes que te adoro. Te lo digo a ti, se lo digo a Myriam y se lo digo a Ismail —dijo Nadia—. Él sabe que todos nosotros queremos lo mejor para ella y que estamos convencidos de que tú eres la mejor opción. No solo lo sabe, sino que también nos apoya.
—Para vosotros es fácil, le conocéis, sabéis si sus intenciones son verdaderas, para mí todo es más difícil —dije y callé al ver la sonrisa de los dos al mirarme.
—¡Lo sabemos! —dijo Nadia—. Por eso hemos querido que te cercioraras tú mismo.
—¿Qué? —dije intentando entender a qué se refería.
—Kilian, te presento a Ismail —dijo Nadia señalando hacia mi espalda, nerviosa.
Creí que me moría ahí mismo. Los cabrones me habían preparado una emboscada para que afrontara de una vez los miedos que me carcomían. A bocajarro. 
Terapia de choque.





Ismail
CAPÍTULO 86
Lo correcto
Desde que Sandro me contó lo que le estaba ocurriendo a Myriam con Kilian por mi culpa, no pude evitar querer desaparecer de sus vidas. No había renunciado a una vida junto a ella como pareja, a un futuro que fue nuestro y nos lo robaron, para terminar siendo la causa de su infelicidad. Sandro trató de calmarme, me comentó que ya se lo había propuesto a ella y que se negaba. Que no pensaba renunciar a tenerme en su vida, a que formara parte de su selecto grupo al que llamaba familia.
En ese momento, una idea cruzó mi cabeza. Si yo era el problema, solo yo podía solucionarlo. Kilian no confiaba en mí y no podía culparle por ello. Habíamos sido rivales luchando por su amor y no tenía por qué confiar en un tío que no había visto en toda su vida. 
Cuando Sandro me llamó y me contó lo sucedido, no pude evitar contarle lo que se me pasó por la cabeza y pude notar en su voz que compartía la idea. Nos faltaba cuadrar cómo lo haríamos. Entonces, a Sandro se le ocurrió la idea. La prueba del vestido de Nadia. Era perfecto, un terreno neutral, ni en mi casa, ni en la suya. Así Kilian no se sentiría fuera de lugar y tampoco invadido en su espacio.
Llamamos a Nadia y le explicamos lo que estaba ocurriendo en Nueva York y la solución que habíamos pensado para poner punto final a una situación que ya se alargaba demasiado en el tiempo. A ella le pareció una excelente idea, aun a riesgo de que saliera mal y le estropeáramos la prueba del vestido, era mejor eso que cargarnos su boda con la tensión.
Myriam y yo hablábamos a menudo y pensábamos que con el tiempo todo pasaría. Sin embargo, a veces, el tiempo puede jugar en tu contra. Dejar aparcado un problema suponiendo que se arreglará solo, que ignorarlo es la solución o que el tiempo le restará importancia, no es una decisión racional. No es lo correcto.
Le debía mucho a Myriam. Me enorgullecía de ver cómo luchaba por mantenerme en su vida en lugar de abandonarme a mi suerte, con mis problemas, para poder vivir la suya tranquila. Siempre, desde que nos conocimos, apostó por mí y nunca me había abandonado. Era una suerte tenerla en mi vida y no iba a permitir que algo no fuera bien porque mi presencia molestara a Kilian.
Lo tuve claro desde el principio. Iba a hacer lo correcto. Y, lo correcto, era hacer todo lo que estuviera en mi mano para demostrarle a Kilian que me retiraba, que no iba a luchar por su amor y que, de corazón, le deseaba una feliz vida junto a ella.
—Hola, Kilian, soy Ismail —dije en un tono tranquilo y educado tratando de relajar la situación, que no era fácil, especialmente para él—. Disculpa esta encerrona, Sandro y Nadia se ofrecieron a ayudarme para tratar de llevar a cabo mi propósito. 
—Hola —dijo serio, con una mirada de desconfianza—. La verdad es que no entiendo muy bien qué es lo que está pasando. Si alguien me lo pudiera explicar, lo agradecería.
—Kilian, pareces un buen tipo. No solo lo pareces, sé que lo eres por todo lo que Nadia, Sandro y Myriam me han contado de ti —dije tratando de rebajar la tensión—. Estoy seguro de que eres la mejor opción para Myriam, la única de hecho. Sé que sientes desconfianza hacia mí y no te culpo, te entiendo y me pasaría exactamente lo mismo si estuviera en tu lugar.
—Sí, así es, no te voy a engañar —dijo él con una mirada sincera—. Sé lo que has significado para Myriam y no puedo evitar pensar que ocurrirá en un futuro. No puedo fiarme de tus intenciones, no sé qué pretendes con tus mensajes y con tus llamadas, no sé lo que escondes. Disculpa mi franqueza.
—Kilian, no pretendo nada. No hay segundas intenciones. No la quiero perder, ella es importante para mí, igual que yo lo soy para ella. Desde el principio he tenido claro que no soy el que le conviene. Si tú te hubieras retirado, yo seguiría sin convenirle por mis circunstancias. No pretendo conquistarla, solo quiero que sea feliz —dije abriéndome en canal—. Cuando Sandro me contó lo que estaba pasando, quise hacerme a un lado, pero no me dejaron.
—No le dejamos porque todos sabemos que Myriam le quiere y le necesita en su vida, Kilian —dijo Nadia cogiéndole de la mano para transmitirle empatía—. Sabes que nunca te mentiría, que nunca jugaría sucio. Fuiste mi mayor apoyo junto con Myriam cuando me ocurrió todo lo de Manu. Nuestras noches en el balcón, nuestras conversaciones cuando tú y Myriam no estabais bien, todo eso nos unió. Nunca te haría daño —dijo mirándole visiblemente emocionada—. Si te pido que escuches a Ismail y que le creas, es porque yo sí sé que está diciendo la verdad. 
—No hemos montado todo esto para que sufras, Kilian, al contrario —dijo Sandro echándonos un cable—. Desde que Ismail apareció, a pesar de sentirme la persona más feliz del mundo al recuperarle, supe que él debía echarse a un lado. Myriam tenía una vida perfecta contigo y, desde la distancia, te apoyé. Queríamos que le conocieras porque Nadia y yo le conocemos desde hace años y sabemos que puedes confiar en él. Nunca miente, nunca. Es una de las personas más íntegras que conozco. Él tomó una decisión, echarse a un lado y dejaros ser felices. No va a intentar nada a tus espaldas. Creemos que necesitabas tener este acercamiento para poder superar tus miedos y tus barreras.
—No sé qué decir, estoy asimilando todo esto. Ismail, cuando te vi en Roma, sentí la bondad en tu mirada. No me pareces para nada mala persona —dijo intentando expresar lo que le ocurría—. Sin embargo, también vi el amor que sentías en tu mirada. Eso me mató, me puso en alerta y no he podido superarlo.
—Te entiendo porque yo sentí exactamente lo mismo al verte a ti. Desconocía vuestra historia, los detalles. Cuando estuve al corriente de todo, lo entendí. Supe que tú eras mejor para ella. Dices que viste el inmenso amor que sentía por ella en mi mirada y estás en lo cierto. Así es y así era, no te voy a engañar —dije sabiendo que esta información le haría sentirse tenso—. Sin embargo, ese intenso amor, es precisamente mi motor para anteponerla a ella a cualquier otra cosa. Solo busco su felicidad. La mía está en mi hijo, no puedo ni quiero dejarle a un lado y, la ecuación del bebé, Raissa, mi madre y Myriam, nunca hubiera encajado. Dos más dos, no suman cuatro en este caso. Lo entendí y me aparté. Te juro que no pretendo nada, no hay malas intenciones en mis mensajes ni en mis llamadas. Nada. Solo poder disfrutar de su amistad, como cuando hablo con Nadia o con Sandro.
Se hizo el silencio, nadie hablaba. Intentábamos darle tiempo para procesar toda la información. Kilian me miró y pude entrever en su mirada un intento de confianza.
—No quiero irme de su vida porque sé que ella no sería feliz si lo hiciera. Ahora bien, te hago una propuesta. Esto es algo entre tú y yo —dije aceptando mentalmente que contestara lo que contestase, aceptaría su respuesta—. Si crees que la única manera de que vosotros dos podáis ser felices es largándome de vuestras vidas, lo haré. Saldré por esa puerta sin que ella me vea y no volveréis a saber nada de mí.
—Eso no sería justo para nadie —intervino Nadia—. Nosotros también formamos parte de esta historia y no voy a aceptar que desaparezcas —dijo a punto de romper a llorar y Sandro la abrazó apoyándola.
—No sé por qué… pero te creo —dijo él muy sereno—. Tienes algo en la mirada, ellos siempre lo dicen. Se ve a leguas que es una mirada limpia, sin trampas, sin trucos. Trataré de sobrellevar todo esto desde la confianza. Trataré de dejar a un lado mis miedos y mis prejuicios y te miraré como a uno más de los nuestros. De esta pequeña familia que día a día vamos agrandando.
—¡Esto se arregla con unas cañas! —dijo Sandro emocionado— Vayamos a la tienda, rescatemos a Sergio y vayámonos a tomar algo mientras las chicas se prueban los vestidos.
—Me parece una idea maravillosa —dijo Nadia visiblemente emocionada—. Voy a avisar a Myriam para que esté al corriente de la situación.
—No, aún no —dije—. Deja que nos vayamos a tomar algo juntos y seguro que para cuando salgamos, con un par de copas encima, este hombre me querrá como padrino en su boda —dije bromeando y todos estallaron en risas.
No fue una broma al azar, la hice por dos motivos. El primero porque sabía que era cierto, en unas horas podía conseguir que me viera como a un hombre más, no como a un peligro. De hecho, estoy seguro de que si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, hasta habríamos sido grandes amigos. Lo segundo fue porque quise dejarle claro que aprobaba su boda. No es que fuera importante lo que yo pensara, pero supe de inmediato que captó el mensaje y vi cómo se sentía más aliviado.
Lo correcto, elegí hacer lo correcto y todo salió incluso mejor de lo que esperábamos. Lo correcto nos abrió un nuevo camino en el que las piezas del puzzle sí comenzaban a encajar.





Kilian
CAPÍTULO 87
Todo depende de cómo se mire
Salimos sin que el resto del grupo nos viera. Nadia entró en la tienda y le dijo a Sergio que saliera para irse de cañas con Sandro y con Kilian. Él estaba al tanto de toda la situación porque Nadia se lo confesó unos días antes y, a pesar de no estar seguro de que fuera una buena idea, no quiso entrometerse.
Cuando Sergio salió, lo primero que hizo fue buscar mi aprobación con la mirada y yo, a modo de asentimiento, le abracé y le presenté a Ismail. 
Fuimos dos calles más abajo a un Sport Bar donde pedimos unas cañas y nos las sirvieron en unas jarras enormes. Durante las casi dos horas que estuvimos bebiendo y hablando, el alcohol ayudó a achispar la conversación. Sandro e Ismail comenzaron a contar historias de su juventud. Eran anécdotas divertidas y, en algunas de ellas, aparecían Nadia y Myriam. Observé asombrado cómo no me producía ninguna aprensión en el pecho. Todo fluía, reía con ellos al imaginarme la escena.
Analicé a Ismail —sobre todo antes de la tercera ronda, donde ya no era capaz ni de analizar donde estábamos—. De verdad que era un buen tipo. Era noble, buen amigo, muy educado y terriblemente apuesto —cabronazo—. Se le veía buena gente y creaba un ambiente distendido y divertido con su risa y sus ocurrencias.
Agradecí, en lo más profundo de mi corazón, que los tres me hubieran preparado esta emboscada a traición. 
Todo depende de cómo se mire. Si me olvidaba de Myriam y solamente analizaba la actitud y el carácter de Ismail, me parecía un tío muy íntegro y buena persona. Entonces, ¿por qué no analizarlo así metiendo a Myriam en la ecuación? Si él era buena persona, lo era y punto. El resto eran celos. Los malditos celos que me habían aprisionado y estaban dirigiendo mi vida. Recordé la conversación con mi hermana y mi mente racional volvió a abrirse paso. Era imposible que estos tres hubieran organizado todo esto solo para embaucarme y que me relajara para así poder conquistar a Myriam. Solo de imaginarlo me sentía ridículo. Si Ismail quería intentar un acercamiento con ella para conquistarla, tenía mil formas para hacerlo, no necesitaba montar todo esto. 
Todo depende de cómo se mire. Esa fue la conclusión a la que llegué y, sí, era cierta, entonces yo decidí empezar a mirarlo con unos ojos nuevos. Unos sin prejuicios, unos que me dejaban respirar y vivir en paz. Unos que nos dejaran ser felices a Myriam y a mí, pero también a todos los demás a nuestro alrededor.
Alcé mi jarra de cerveza y tras apurar el último sorbo y antes de pedir la cuarta ronda, le miré y le dije: «Te creo» y lo celebramos como colegas de cañas, todos juntos.





Myriam
CAPÍTULO 88
Creí que me moría
Cuando Rasha y su ayudante trajeron nuestros vestidos, todas estallamos de la emoción, eran realmente preciosos. Estaban cortados a la perfección y apenas había que retocar algunos detalles. A Mireia no le pudieron tomar las medidas correctas, pero Rasha le restó importancia al asunto y le prometió, para tranquilizarla, que llegado el momento, le sentaría como un guante. 
Haciendo el payaso, se colocó un cojín en la barriga, se hizo un selfie con su peor cara y el vestido a medio poner y se la mandó a Chema con un escueto mensaje: «¿Estás seguro de que quieres esto?», seguido del emoji que tiene arcadas. Mientras Lucía le daba un sermón por asustar al pobre chico, la respuesta hizo su aparición a modo de mensaje: «Todos los días de mi vida».
El «Oooohhhhh» de Lucía que siguió a continuación —en la escala más aguda jamás escuchada— nos hizo reír a todas y a Mireia le provocó una fingida cara de desagrado que terminó convirtiéndose en una sonrisa de oreja a oreja.
—Tía, di lo que quieras, pero vosotros tenéis una relación —dijo Nadia conteniendo la risa—. Te lo digo por experiencia, yo también creía que entre Sergio y yo no había nada y hoy me estoy probando el vestido de novia… Ahí lo dejo.
—Sabes que no me casaré nunca —dijo Mireia negando con la cabeza—. Me alegro mucho por ti, sé que es tu sueño, pero nunca ha sido el mío. Soy un alma libre y firmar unos papeles de por vida —dijo moviendo los dedos a modo de comillas—, me provoca un ataque de ansiedad. No va conmigo.
—Ni conmigo —intervino Carla que, tras haber gestionado cientos de horribles divorcios en su etapa en el bufete de abogados, no quería ni planteárselo—, pero eso no quiere decir que no existan relaciones duraderas en el tiempo. El mundo cambia, nada es tan estricto como lo era antes. No es todo o nada. Ya no te miran mal si te divorcias, si vives en pareja sin estar casado o si eres madre soltera. Relájate y, simplemente, déjate llevar hasta donde el destino os lleve.
—Creo que Carla tiene razón —dije yo aún asimilando sus palabras—. Pienso que con Chema estás bien y te aporta algo bonito. Pero a la vez considero que tú misma le alejas para evitar sentir algo y que luego no sea lo que esperabas. Relájate, sé fiel a lo que sientes y no a la idea preconcebida que tienes de ti misma y de las relaciones, déjate llevar. Si funciona, bien, si no…, ¡qué te quiten lo bailao!
—A ver, que con vosotras me hago un poco la dura para evitar que Lucía empiece a buscar un vestido para una boda que no va a existir —dijo Mireia riendo—. Es cierto que me siento a gusto con él. Tengo que reconocer que si no estuviera embarazada, quizás no pisaría tanto el freno. Me da miedo que mi peque pueda salir perjudicado.
—Bueno, como bien dijiste en Formentera, si no hubieras estado embarazada, seguramente no le habrías dado ninguna oportunidad. Quizás tenía que ser así para que pudieras ver algo que, en otro momento, te habría pasado desapercibido —contestó Nadia.
—Es cierto —dijo Lucía más calmada—. Además, te lo digo por experiencia, los bebés no se enteran ni recuerdan las cosas como creemos. Apenas son conscientes de los cambios hasta que llegan a los tres años. Por delante tienes el resto del embarazo y un par de años para ir viendo si funciona o no. Sin presión.
—¡Pero si tú eres la primera que me presiona!, todo el día viendo a un príncipe azul en cada esquina —dijo Mireia riéndose a carcajadas.
—Pues no lo haré más, de verdad —añadió Lucía con un puchero fingido—. En serio, solo quiero que seas feliz, con pareja o sin ella. Soy consciente de que lo que yo necesito en mi vida para sentirme dichosa no es lo mismo que necesitas tú. Solo intento que te relajes, que te dejes llevar a donde llegue, que no construyas una barrera por miedo.
—Bueno, ya, dejemos de hablar de mí. Hay algo más importante que os tengo que contar y que concierne al maravilloso niño que me provoca gases, me da patadas y no me deja descansar en paz —dijo riendo con cara de amor mientras acariciaba su incipiente barriga—. ¡Ya tengo nombre!
—¡Oh, Dios mío! ¿Cuál? —contesté emocionada.
—Me encantan los nombres cortos y que llevan una letra poco habitual. Estaba barajando varias posibilidades, pero al final, lo tengo claro. Se llamará, Hugo.
El nombre nos encantó a todas, era precioso. Lo mejor fue observar su cara de felicidad —con medio culo afuera porque el vestido no le bajaba y menos con el cojín que aún tenía colocado en la tripa—. Era ella en estado puro. Reía, nos hacía reír a todas y se veía en su mirada el amor más puro que se puede ver. El amor que sentía hacia el pequeñín que crecía en su vientre.
No pude evitar pensar en los prejuicios e ideas preconcebidas que nos ha impuesto la sociedad a lo largo de los años. El mundo había ido cambiando, como decía Carla. La idea de la familia iba evolucionando y muchas mujeres ya no soñaban con casarse ni tener hijos. Querían vivir su vida, libre, sin ataduras. Ella era feliz así, no necesitaba los sueños románticos de Lucía, ni hubiera sufrido en mi situación estando entre dos hombres —porque directamente se habría tirado a los dos y les habría convencido de seguir la relación a tres en caso de que le gustaran mucho, claro—. Ella era feliz y su bebé, Hugo, había venido a enseñarle lo que era el amor de verdad. El que una madre siente por su hijo, una conexión que nada ni nadie podría superar. 
La miré y deseé ser ella, estar embarazada, ser cien por cien feliz y disfrutar de lo que la vida me deparaba. Yo era feliz, pero siempre quedaba ese miedo a que Kilian no soportara mi relación con Ismail. Desde Nueva York iba de puntillas por el mundo. No quería provocar ninguna discusión y, aunque no me escondía al hablar con Ismail, tampoco compartía nada de la conversación a Kilian. Me limitaba a decirle que todo iba bien y así no nos torturábamos mucho tiempo con el tema.
Miré a las chicas y di gracias al cielo porque todas estuvieran viviendo algo realmente bonito. Me sentía muy afortunada de que así fuera y de poder compartir esos hermosos momentos con ellas. La semana anterior habíamos disfrutado muchísimo en la cena en casa de Carla. Nos encantó conocer más a fondo a Dani que, a priori, parecía un chico reservado, pero en cuanto te ganabas su confianza y se abría, era el alma de la fiesta. Vi a Carla feliz, pletórica, como nunca la había visto en mi vida y fui consciente de lo que todas habíamos cambiado en el último año y medio. 
Sonreí pensando que Kilian estaba a unas calles de la tienda, que pronto podría abrazarle y sentir su calor. Estaba feliz a su lado, me hacía sentir especial y amada.
En ese momento, Rasha apareció con el impresionante vestido de Nadia y casi nos morimos de emoción. Era, sin duda, el vestido más bonito que había visto en mi vida. Los ojos de Nadia al verlo se encharcaron en lágrimas de emoción. 
Rasha y sus ayudantes, Jasmine y Dana, le colocaron el vestido que se le ceñía como un guante a su esbelta figura. Estaba preciosa, despampanante. Quizás es amor de amiga, pero creo que, de verdad, nunca había visto a una novia tan guapa.
Nos hicimos fotos con nuestros vestidos —y el intento del de Mireia— y con Nadia vestida de novia. Esa foto aún la guardo en mi despacho, en un marco precioso que me regaló mi madre. Es la viva imagen de la felicidad. Es el anclaje al que recurrir para recordar las cosas buenas de la vida si algo malo se tuerce. 
—Voy a quitarme el vestido y a avisar a Sergio de que vuelvan —dijo Nadia de pronto con una cara aún más emocionada.
—Vale, chicas, es hora de volver a la vida real. Hay que quitarse estos preciosos vestidos y volver a ponerse los vaqueros —dijo riendo Carla.
—¡Ay, qué penita!, con lo guapas que estamos todas así —dijo Lucía y Mireia le atravesó con la mirada—. Ja, ja, ja, perdón, casi todas.
Y nos empezamos a desvestir mientras nos partíamos de la risa.
Apenas unos minutos después, aún con la sonrisa puesta, la puerta se abrió y creí que me moría allí mismo.
Inconscientemente, busqué a Kilian, como si mi corazón no pudiera esperar a que él apareciera y, de pronto, frente a mí, vi una imagen que no conseguía asimilar. Estaba en shock. Nadia se acercó a mí y me abrazó mientras me susurraba al oído: «¡Sorpresa!». Me giré mirándola sin aún entender lo que ocurría.
Mi cuerpo se puso tenso, pero mi cerebro trataba de entender los mensajes contradictorios. Kilian e Ismail juntos significaba peligro, alerta. Sin embargo, los ojos vidriosos de ambos, las sonrisas de oreja a oreja y el colegueo desplegado ante mi vista, me indicaba lo contrario.
—Hola, amor, ¡mira quién está aquí! —dijo Kilian arrastrando un poco las palabras por lo que era obvio que había bebido.
No dije nada, no podía moverme. Entonces Kilian vino, me besó en la boca frente a todos —dejándome un tufillo a alcohol y provocándome un ataque al corazón al imaginar la cara que habría puesto Ismail— y, tras el beso, me dijo: «¡Pero ve a saludarle!». 
Insisto, creí que me moría. Los demás, al ver que no reaccionaba, tomaron cartas en el asunto. Sandro y Nadia me alejaron de todos y me contaron lo ocurrido. No podía creerlo. Allí estaban los dos, como si nada, tan tranquilos —y bebidos—, tan amigos. 
Está claro que el alcohol ensalza los sentimientos, pero estos dos con sus miraditas y risas parecían colegas de toda la vida y yo, sin una gota de alcohol corriendo por mis venas, no podía asimilar lo que mis ojos veían. Finalmente, Ismail se acercó a mí con su sonrisa perfecta, con los ojos entusiasmados y, sin más, abrió los brazos y yo me dejé llevar por un impulso interno y me lancé a abrazarle como si no hubiera un mañana. Por si acaso, por si todo era un sueño, por si el efecto del alcohol desaparecía y de pronto volvía mi realidad, a la que me hacía ir despacio y con temor por el mundo.
El abrazo fue tan intenso, tan bonito y especial, que aún lo recuerdo como si fuera ayer. No solo fue sentirle, fue ser consciente de lo que representaba. Representaba el premio a una lucha conmigo misma que había empezado meses atrás. Representaba la amistad más sincera y verdadera que se puede sentir. Representaba un inicio, rodeada por todas las personas que para mí, ya eran mi familia. Pero, por encima de todo, representaba la libertad.
Libertad para sentir, libertad para avanzar, libertad para dejarme llevar sin miedos.
Libre. Una palabra que lo cambiaba todo para siempre. El inicio a una nueva vida.
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CAPÍTULO 89
Año nuevo, vida nueva
Cómo deciros lo feliz que fui las siguientes semanas. Celebramos todos juntos el fin de año en Mallorca. Ismail y Sandro se quedaron en mi casa y yo, a apenas unos metros, estaba en la de Kilian, donde ya vivía totalmente instalada.
Fuimos a cenar a casa de Lucía y de Rodrigo porque era una de las casas más grandes y para que los peques pudieran acostarse cuando estuvieran cansados. Chema sorprendió a Mireia apareciendo en su casa el mismo día treinta y uno de diciembre. Según él: «Quería empezar el año junto a la persona más importante de su vida». Aunque nos emocionó a todas, no quisimos presionar a Mireia con expectativas. Aprendimos que con ella era mejor no hablar demasiado sobre el tema, ella fluía y las conversaciones le agobiaban y ahí era donde empezaba a frenar sus sentimientos. Así que nos limitamos a observar la bella estampa de la «no-pareja» y las caricias que Chema le daba en la tripita —bueno, ya barrigón— a Mireia.
Carla y Dani nos sorprendieron a todos con la noticia de que se iban a vivir juntos. No es que no nos lo esperáramos, es que simplemente no habían comentado nada antes, y de pronto, soltaron que estaban buscando un alquiler con opción a compra para empezar de cero juntos, pero a la vez no correr demasiado. Un alquiler con opción a compra…, muy Carla. Era un sí, pero por si acaso, me guardo un as bajo la manga. Me meto en una compra, pero paso a paso, poco a poco. Definitivamente…, muy Carla.
Lucía y Rodrigo estaban felices, como siempre. Su bache lo pasaron durante el confinamiento y, sin duda, había servido para reforzar su matrimonio. Eran la pareja perfecta, con los niños más bonitos del mundo. Sonia ya era toda una princesita y Juanjo y Vanessa empezaban a hacer trastadas corriendo de un lado a otro y su madre detrás para evitar que se dieran un golpe en la cabeza. Disfruté viendo la locura de su día a día y sentí melancolía. Yo quería eso. Quería una familia.
Como si Kilian hubiera leído mi mente, se acercó a mí por detrás y me abrazó. Dejé que su calor me recordara que yo era feliz. Tenía todo lo que se puede querer, unos amigos maravillosos, un compañero de viaje que me amaba profundamente y un negocio exitoso.
Al tomar las uvas, brindamos por el nuevo año. El 2021 irrumpía, por fin, en nuestras vidas para cerrar el año más extraño vivido por todos nosotros. Un año de pandemia, de sufrimiento mundial, de crisis económicas y de miedos, muchos miedos. Sin embargo, yo recuerdo ese año con sensaciones opuestas. Por un lado, toda la tragedia que el COVID-19 nos trajo a nuestra vida y, por otro, la oportunidad que nos supuso a todos para reencontrarnos, para fortalecer nuestras relaciones, para querernos más y mejor. 
Ojalá no necesitemos una nueva pandemia para recordar cuales son las cosas importantes del día a día. Ojalá seamos capaces de recordar lo que importa de verdad. Ojalá aprendamos a ir a otro ritmo, a uno más lento que nos permita disfrutar de la vida y de los nuestros. Ojalá el tiempo no borre los recuerdos y estos marquen el camino que debemos seguir.
2021, Año Nuevo, vida nueva. En el jardín, tras comer las uvas y brindar con champán con todos mis amigos, observando juntos los cohetes que se lanzan al aire para celebrar el año, vestida con mi precioso vestido de Armani fucsia que me regaló Ismail en Roma —porque sí, me lo puse sin miedo, cuando estuve preparada, como él dijo—, ahí, rodeada por todos ellos, Kilian me abrazó y, tras besarme con pasión, sacó de su bolsillo una cajita y, al abrirla, me susurró: «¿Quieres casarte conmigo, princesa?»
Mi SÍ se oyó en Nepal —hay pruebas que lo demuestran—. Todos se giraron hacia nosotros al oírme gritar y pronto corrieron a abrazarnos para celebrarlo. Me sentí dichosa, feliz.
Año Nuevo, vida nueva, nunca mejor dicho. En uno de los momentos más emotivos de mi vida sucedieron tres detalles que me hicieron sentir la mujer más feliz de la tierra. El primero fue el darme cuenta al decirle que sí a Kilian de lo inmensamente feliz que me sentí, sin dudas, totalmente segura de que había elegido correctamente el camino que me llevaría a un futuro maravilloso. 
El segundo fue cuando la pequeña Sonia, emocionada por la noticia de que su tía preferida —de eso también hay pruebas— se iba a casar, corrió a abrazarme y mirándome fijamente a los ojos con su carita de ángel me dijo: «Yo quiero que me des una primita» y Kilian y yo nos miramos sonriendo y él me susurró: «Yo también».
Y por último, el tercer detalle que me demostró que no podía existir una persona más feliz en la tierra, fue cuando Ismail se acercó a chocar la mano con Kilian para felicitarle y tras soltarle: «Como no la hagas feliz, te arranco los huevos», lo que provocó la risa de todos, se acercó a mí y me dio el abrazo más bonito, sentido y profundo del mundo. ¡Dios mío!, qué sensación tan bonita sentirme tan libre como para poder celebrar con ese abrazo que me casaba y que iba a ser muy feliz. 
Fue precioso, indescriptible. Sublime.
Tras el abrazo, Ismail me susurró al oído: «No sabes lo feliz que soy de verte así. Me alegro mucho, corazón. Te deseo todo lo mejor del mundo».
No pude evitar apretarle un poco más contra mi cuerpo. Le deseaba con todo mi corazón que él también fuera feliz, junto a su hijo y, quién sabe, quizás podría encontrar una mujer que le pudiera aportar lo que él necesitaba. Quizás ya la había encontrado y solo debía abrir bien los ojos para observar los pequeños detalles. 
Quizás.
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CAPÍTULO 90
Una nueva vida
El teléfono sonó a las tres de la madrugada y Kilian y yo nos despertamos sobresaltados. Chema me llamaba para decirme que iban de camino al hospital. Al parecer Mireia estaba de parto. Según le habían dicho, el bebé nacería cerca del veintiocho, pero, por lo visto, Hugo tenía ganas de irrumpir en nuestras vidas ese maravilloso quince de marzo.
Salimos corriendo en dirección a la clínica Quirón Palmaplanas donde mi sobrino, tras apenas un par de empujones —seguramente gracias a que su madre se había esforzado mucho a lo largo de su vida en abrirle el camino— y sin ni siquiera llegar a tiempo para la epidural, salió a gritarle al mundo que había llegado. Y lo de gritar iba en serio, porque fue lo que hizo hasta que se sació comiendo como un loco la leche que su madre le ofrecía. 
Cuando subieron a Mireia a la habitación, Chema esperaba intranquilo. Había tenido la oportunidad de ver a mi sobrino porque, en el último momento y contra todo pronóstico, Mireia le había pedido que entrara en el paritorio. Como siempre, a su ritmo, dejándose llevar por los impulsos, espontánea como ella misma.
Kilian y yo nos abrazamos observando la viva estampa de la felicidad. Mientras Kilian me acariciaba el vientre, me susurró al oído: «Nuestro bebé también será precioso». No, no estaba embarazada, primero quería casarme y después buscar ser madre. Me salió la vena Lucía, paso a paso, poco a poco. Sin embargo, en ese momento de felicidad, observando a la bella Mireia —que estaba bastante hecha polvo, pero a mí me parecía preciosa—, pensé que quizás no había que planificar todo tanto. Que quizás estaba bien saltarse los planes de vez en cuando. 
Una nueva vida irrumpía en las nuestras. Una vida que ya pertenecía al bebé más bonito —y moreno— que había visto en mi vida. Un bebé que a lo largo de sus primeros días de vida fue tomando un color mulato en su piel precioso. Un bebé que crecería junto a la madre más loca que le hubiera podido tocar.
Una nueva vida que provocó que yo quisiera acelerar mis planes. Me giré hacia Kilian y le dije:
—No quiero esperar más, quiero esto. Quiero una familia, quiero hacerte padre, ser tu esposa, quiero soñar. 
—Pues soñemos juntos —dijo él besándome en los labios.
Tres palabras, tres que lo cambian todo. Que te dan la seguridad y el empuje que te faltaba. En ese momento supe que no importaba si seguíamos el orden correcto, si primero nos casábamos o si primero dábamos el primer paso para buscar un hijo. Si primero nos construíamos la casa de nuestros sueños o si nos quedábamos un tiempo en casa de Kilian. Lo único importante es que estábamos juntos, éramos realmente felices y queríamos caminar hacia un futuro que nos llevara a conseguir nuestros sueños. 
El orden no importaba.
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CAPÍTULO 91
El gran momento
El gran día llegó. Me levanté emocionada a las ocho de la mañana para ir hacia mi piso y empezar con todos los preparativos. A las ocho y media, puntuales, aparecieron las chicas. Nadia estaba radiante, pero nerviosa. Tenía miedo de que algo pudiera salir mal y queríamos mostrarle que todo estaba controlado. 
Los chicos irían a ayudar a Sergio en la finca que habíamos reservado para la celebración y para pasar juntos el fin de semana. Le insistí a Nadia que ellos podían ir a cualquier otro lugar a celebrar la noche de bodas y a comenzar la luna de miel, sin embargo, ambos decidieron que no, querían celebrar con nosotros su felicidad durante tres días, a lo grande.
El día anterior la dueña de la finca nos permitió decorar la casa de invitados para que fuera el nidito de amor perfecto para la pareja. En su día, fue construida como una casita para invitados, pero pensé que era el lugar adecuado para ellos. Juntos, pero con intimidad, en su propia habitación, con su propio baño y hasta una pequeña cocina. Me llevó un buen trabajo dejarla totalmente recogida para posteriormente poder decorarla con muchos detalles preciosos y románticos. Kilian me ayudó a colocar guirnaldas de lucecitas sobre el cabecero. Compramos sábanas nuevas, blancas, con bordados que representaban el inicio de algo que se iniciaba ese día. Sobre las sábanas, seis cojines en hileras de dos, en tonos blancos y azul turquesa, el color favorito de Nadia. 
Sobre la cama colocamos una bandeja con dos copas, y un ramo de peonías precioso. En el frigorífico, una tabla de quesos con frutos secos, una bandeja con fruta cortada y una botella de Moët Chandon para que siguieran celebrando su hermosa unión.
En el baño, pusimos una banqueta de madera y, sobre ella, una cesta con aceites de baño, bolas de esencias y un paquete especial de Rituals formado por gel de baño, champú, acondicionador y crema hidratante con el olor preferido de Nadia. A ambos lados, dos albornoces de rizo egipcio en tonos turquesa y una cesta con toallas de mano y de ducha en tonos blancos. 
Las dos estancias estaban rodeadas por velitas para que pudieran encenderlas si les apetecía un ambiente romántico e íntimo.
Estaba repasando mentalmente todos los detalles preparados para la ocasión, comprobando que no faltara nada, cuando el timbre de la puerta me devolvió a la realidad. Al abrir, Tina y Rosa entraron con una cara de felicidad que no cabía en ellas. Llevaban años haciéndonos las uñas, pedicuras y masajes a mí y a las chicas. Yo fui la primera en descubrirlas y, poco a poco, las fui arrastrando a todas. A ambas las sentíamos parte de nuestra vida y, cuando le contamos que Nadia se casaba, Tina no dudó en cerrar ese día el gabinete para venir a mi casa y hacernos la manicura y pedicura a cada una de nosotras.
Reímos contando anécdotas y pasamos unas horas divertidas y agradables que sirvieron para que Nadia se fuera relajando. El sol comenzó a brillar con fuerza —según Lucía, gracias a que ella le había llevado huevos a Santa Clara para que no lloviera, según Mireia, porque era junio y estábamos en Mallorca—. Cuando Tina y Rosa terminaron de arreglarnos a todas, no pudimos evitar sonreír al ver lo hermosas que lucían nuestras manos y nuestros pies. Para Nadia, un tono nude dorado con brilli brilli en el inicio de las uñas. Quedaron realmente preciosas y elegantes y así huíamos de la manicura francesa que horrorizaba a Nadia y a Tina. Para nosotras, las uñas fucsias, a juego con el vestido y con algún adorno en algunas uñas. Eran preciosas y todas nos sentíamos muy bellas con ellas.
Tras despedir a Tina y a Rosa, le tocó el turno a Ali, mi peluquera. Nos propuso venir a casa, pero preferimos desplazarnos hasta su salón que cerró en exclusiva para nosotras ese día. En el Salón L’Éclat nos esperaban Ali y su compañera, Irene, para ir lavando cabezas y peinando una a una en función de los peinados que habíamos elegido y probado semanas atrás. 
Nadia luciría el cabello semirrecogido, con ondas y unas horquillas con brillantes en el recogido. Mireia llevaría sus rizos sueltos al viento, pero eligió unas trencitas en un lado de la cabeza que le daba un rollo muy ella. Las demás optamos por un semirrecogido con ondas. Dos mechones de pelos enrollados sobre sí mismos a ambos lados de la cara, llegaban hasta el centro y ataban el pelo a modo de coleta ancha a la altura de la nuca y el resto de la melena, caía con ondas sobre la espalda.
Ali nos dejó a todas estupendas. Era imposible decir quién estaba más guapa porque había adaptado los peinados a nuestro gusto personal, dándole un toque que encajaba perfectamente con nuestros estilos. Nadia lucía una sonrisa tan bonita, que bien le podrían haber rapado la cabeza y seguiría siendo la más bella de todas.
Irene, por su parte, nos maquilló a todas con unos colores discretos y acordes a nuestra personalidad. Cada una se sentía preciosa en su mejor versión.
Cerca de las cuatro de la tarde, acabamos con los estilismos y nos fuimos a mi casa a picar una tortilla de patatas y unas tapas que habíamos dejado preparadas para cuando nos entrara el hambre.
Tras engullir la comida como desesperadas, empezamos a vestirnos. Nadia fue la última, entre todas le ayudamos a ponerse el maravilloso vestido que la diseñadora Rasha Kashou había creado para el gran día. Mireia lucía hermosa en su vestido, sin barrigas que estorbaran y marcando la increíble silueta que la muy cabrona lucía tras apenas dos meses y medio de haber dado a luz a Hugo. El pequeño resultó ser un santo varón, no como la madre. Dormía prácticamente el día entero y eso no le impedía seguir durmiendo por la noche. Rodrigo y Chema se habían ofrecido a cuidarle con la ayuda de Ismail que, orgulloso, no se separaba de Hischam, su bebé nacido apenas un mes y medio después de que Hugo nos deleitara con su bella carita. Hischam era precioso, morenito como el padre. Unos ojazos hacían presentir que, de mayor, las traería a todas de calle. Mientras nosotras nos arreglábamos, ellos, a cada hora, nos pasaban fotos para que nos quedáramos tranquilas de que todo iba bien. Lo dicho, Hugo salía dormido en todas ellas.
A las siete menos cuarto, dos coches clásicos en color crema nos esperaban decorados con flores en la puerta de mi casa. En el balcón de enfrente, nuestros vecinos, Marina y Noah, nos vitoreaban emocionados al vernos entrar de punta en blanco en el coche. Finalmente, a las siete en punto —lo de dejar esperar al novio, no lo lleva bien el funcionario del ayuntamiento— bajamos del coche y ayudamos a Nadia a salir con su espectacular vestido y unos taconazos de infarto. Alzamos la vista hacia las escaleras y allí estaban todos los invitados, esperando en fila a lo largo de los escalones, a modo de pasillo y en lo alto del todo Sergio, con una sonrisa de oreja a oreja, visiblemente emocionado. A su lado, la madre de Sergio, Toñi, madrina de su boda, y las hermanas, Leticia y Noelia. Al lado contrario, nuestros chicos, despampanantes, con trajes negros y miradas radiantes. Chema, Rodrigo, Dani y Kilian nos sonreían desde arriba y nosotras les mirábamos embobadas. 
A los pies de la escalera esperaba Ismail, guapísimo en un traje de Armani negro, con pajarita a juego que parecía hecho a medida. Cuidaba de Sonia y los mellizos, que hacían de las suyas. Su sonrisa nos eclipsó y, tras saludar a todas, se dirigió a la radiante novia para ofrecerle su brazo y llevarla junto al que sería su esposo. Lucía guio a los niños para que subieran primero las escaleras lanzando pétalos de flores, tras ellos, nosotras, las cuatro damas de honor y a nuestras espaldas, Ismail y Nadia, radiantes, disfrutando cada segundo.
Fue todo muy emotivo, la ceremonia, con apenas cincuenta invitados, entre los que se encontraban los pocos familiares de Sergio, los amigos de ambos y compañeros de trabajo. La ceremonia la celebraron en la sala principal del castillo, tuve el honor de hacer una lectura sobre el amor que emocionó a todos los presentes. Finalmente, el ansiado «Sí, quiero» por parte de los novios, el intercambio de anillos traídos en un hermoso cojín por Sonia y el posterior beso apasionado que se dieron para cerrar el pacto de amor eterno.
Hicimos mil millones de fotos, jugando con los arcos del castillo, con el pozo en el centro de la planta baja, las vistas al mar desde la azotea, los torreones y los fosos. Todas ellas preciosas, dignas de enmarcar para el recuerdo.
Al llegar a la finca, celebramos por todo lo alto el amor que, siendo afortunados, vimos crecer desde que Sergio se atrevió a besar a Nadia en mi balcón. 
El gran momento llegó, los novios brindaron, cortamos la tarta y celebramos hasta altas horas de la madrugada. El gran momento, el que Nadia soñó desde niña, fue perfecto, como ella. Digno de ser recordado por todos nosotros como uno de los días más bonitos vividos.
El gran momento llegó y dio paso a otros que llegarían en un futuro. Una última foto enmarcó la dicha que sentíamos. Carla junto a Dani, Mireia con Hugo en sus brazos y Chema agarrándola de su cintura, Lucía preciosa agarrada de la mano de sus mellizos y Rodrigo a su lado cogiendo en brazos a Sonia, su primogénita. En medio, Nadia y Sergio, radiantes y al otro lado, Kilian abrazándome y, junto a mí, Ismail sosteniendo a Hischam y Sandro.
Una foto para el recuerdo, una que nos mostraba la felicidad alcanzada por todos nosotros tras vencer nuestros miedos, tras derribar nuestras barreras, tras perseguir nuestros sueños y encajar todas las piezas del puzzle. 
Un puzzle perfecto.





Ismail
EPÍLOGO
Insté a Maggie a darse prisa. Nos esperaban y no me gustaba llegar tarde. Hadeel me sonrió angelicalmente y me pidió que me relajara, pero era imposible. Para mí era un día muy especial. Myriam y Kilian celebraban el bautizo de su pequeña, Chloe. Apenas tenía ocho meses y ya despuntaba maneras. Guapa a rabiar, brillaba desde cualquier esquina donde estuviera. Atraía a cualquier persona que pasara por su alrededor porque su belleza y simpatía eclipsaban al resto de los presentes. Tenía sus ojos verdes, enormes, preciosos, como su madre.
Conseguimos entrar en la iglesia a tiempo, yo cargaba a Maggie y a Hischam en brazos mientras Hadeel llevaba en su vientre a nuestro bebé. Apenas hacía unas semanas que habíamos conocido la noticia y nos hizo sentir las personas más felices del mundo. Maggie e Hischam se llevaban a la perfección, ella actuaba como su hermana mayor y él, se dejaba hacer. Ya tenía un año y medio y era un niño precioso, con unos ojos de infarto y una sonrisa perfecta. 
Al fondo, Myriam y Kilian esperaban impacientes junto a Sandro y a Nadia para bautizar a la bella hija, fruto del amor que ambos se procesaban.
Me sentí feliz, dichoso, muy dichoso. Si unos años atrás me hubieran dicho lo que me esperaba vivir, no habría podido creerlo. La tragedia y el drama quedaron a un lado en cuanto el doctor me colocó a Hischam sobre los brazos. Omar y Sandro a mi lado, como siempre, apoyándome en los momentos más importantes y ella, Hadeel, siendo mi mayor punto de apoyo en París. No lo vi venir, estaba demasiado ciego para verlo, pero un día, tras un año encontrándonos en el parque y contándonos nuestras vidas, ella se lanzó y mi corazón comprendió que estaba listo para amar de nuevo.
Fui muy afortunado, entre todos encontramos la manera de encajar las piezas del puzzle que el destino creó con nuestras vidas y que parecía que no conseguirían encajar. Pero lo hicimos. Lo conseguimos y disfrutamos como nunca de lo que la vida nos deparaba a cada uno de nosotros.
Al llegar al altar, saludamos a la pareja y mi hijo se lanzó a besar a Chloe ante la sorpresa de todos nosotros. Lo vi en su mirada, estaba prendido de ella. Reí a carcajadas mientras Myriam me miraba sonriendo y Kilian me amenazaba.
—Ni se te ocurra, no lo pienses, ella es sagrada —dijo Kilian intentando reprimir una sonrisa que se le escapaba.
—Ja, ja, ja. Lo siento, tío, creo que Hischam ya ha elegido, prepárate para no dormir —dije riendo mientras pensaba, para mis adentros, que mi hijo no se lo pondría fácil.
—¿Te imaginas? —dijo Myriam riendo.
—Me lo imagino —contesté yo mirándola con ternura.
Y así, sin más, vivimos el inicio de lo que podía ser una bonita historia de amor en un futuro.
FIN
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Gracias a todos los que me habéis acompañado en los dieciocho años de carrera profesional en banca, soy muchos y os llevo a todos en el corazón. 
Gracias a todos los que me acompañáis con vuestros consejos en el mundo de la escritura, sois personas increíbles, desinteresadas y que me animáis con vuestras risas y consejos a cada paso, especialmente a los integrantes de Mapea, Autopublicados, Más que likes, Desamor y Diversidad.
Gracias a Tina y a Rosa porque siempre estáis ahí, apoyándome y animándome a seguir con mis sueños y locuras y a Carmen Mañogil porque se ha involucrado hasta el alma en promocionar mi primera novela, eres increíble.
Escribir un libro es lo que me apasiona, pero tras la escritura hay una serie de etapas en las que siempre debes recurrir a personas de confianza y a profesionales que te ayuden a pulir la obra. Por ello, quiero dar especialmente las gracias a las personas que me han acompañado en el camino de la escritura y producción de la novela:
Gracias a Cristina Roig por la fotografía tan impresionante del atardecer en nuestra querida isla y a Alicia Cladera por la foto de la protagonista. Sin vosotras esta hermosa portada no sería posible.
Gracias a José María García, por la lectura profunda, capítulo a capítulo, por las risas y por todas las aportaciones realizadas. A mis chicas, Lidya Ligero e Inmaculada Jaén, por vuestras apreciaciones y vuestro amor como lectoras betas, sois increíbles.
Gracias a Noelia Jiménez por la corrección y nuestras maravillosas charlas (sé que te encanta esta palabra, ja, ja, ja).
Gracias a todos los lectores que habéis convertido a los personajes en personas casi reales con vuestro amor y vuestros comentarios.
Y por último, pero no menos importante, gracias a todas las personas que a lo largo de mi vida me han arropado con su cariño. He sido y soy muy afortunada.
Esta bilogía está dedicada a los tres hombres más importantes de mi vida. A mis dos estrellas en el cielo y a mi hijo. I love you to the moon and back y me quedo corta.
Prometo que el siguiente estará dedicado a las mujeres más importantes que me acompañan día a día, a mi madre y mi hermana. Os quiero con toda mi alma.
Gracias a todos, de todo corazón.





Biografía
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Beatriz Codina nació en Mallorca en 1978. Desde niña le apasionaba leer y su regalo preferido siempre fue un buen libro. En el colegio disfrutaba entreteniendo a sus amigas y a su hermana contando historias y, desde muy pequeña, descubrió la pasión que sentía por viajar, ver mundo y aprender idiomas.
Tras cursar la carrera universitaria de Turismo entre España, Inglaterra y Alemania, obtuvo la doble licenciatura en Turismo y Empresariales. Trabajó dos años en Alemania en marketing y al regresar a España, comenzó su carrera profesional de dieciocho años en el sector de la banca. En enero de 2022 abandonó su empleo para lograr el sueño de ser escritora.
Le encanta soñar, escribir, leer, hacer reír, ser mami y perseguir sus sueños con valentía, ilusión y una sonrisa por bandera. Es entusiasta e inconformista, una luchadora. Adora los atardeceres con el Mediterráneo y su preciosa isla de fondo. Amante de la lectura, la escritura, los animales y las charlas de crecimiento personal, es muy curiosa y le apasiona aprender cosas nuevas cada día.
Para estar al día de todas las novedades, sigue a la autora en su web y en las redes sociales:
Instagram:
@kalimour  y @durantelosaplausos
Tiktok: @beatrizcodina
Facebook Fan Page: Beatriz Codina
Web: Beatrizcodina.com


Títulos publicados de Beatriz Codina:
Coautora del libro (DES)AMOR - La tribu de los corazones rotos, publicado por Libros Indie en septiembre de 2022.
 
Autora de la novela Durante los aplausos, publicada en Amazon en diciembre de 2022.  


Coautora del libro Seis caminos de diversidad funcional publicado por la editorial Isthar en abril de 2023.


Autora de la novela Tras los aplausos, publicada en mayo de 2023 por Henko Ediciones, completando con ella la bilogía “Dos amores, un destino”. 


Autora, junto a su hijo, de la novela infantil Las aventuras de Noah: El club de los Súper Descartes, que verá la luz de la mano de Henko Ediciones en junio de 2023.
 





BILOGÍA “Dos amores, un destino”
La bilogía DOS AMORES, UN DESTINO es una oda al amor, a la pasión y a la amistad.
¿Puede un corazón roto volver a enamorarse? Y, si lo consigue, ¿puede elegir entre dos amores?
[image: Pantalla de un celular con texto e imágenes de una mujer  Descripción generada automáticamente con confianza media]
DURANTE LOS APLAUSOS y TRAS LOS APLAUSOS te atraparán en una trama amorosa, emotiva, pasional y cercana y te despertarán emociones únicas mientras disfrutas de la historia de Myriam, de sus amigas y de sus amores a través de sus páginas.
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